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Aun se piensa en los dias de la- eternidad. 
Todavía no es el oro el dios de todos los hom- 
bres, El estruendo del mundo desalado en pos de 
las vanidades aun no ha hecho callar los suspi-- 
ros de la oración. De entre las cenizas de los tem- 
plos se levanta el espíritu de la antigua religiosi- 
dad española. Las nubes de esta atmósfera de 
corrupción las rasga de cuando en cuando una 
luz celestial. No la ven sobre la tierra los ojos 
que alguna vez no se elevan al cielo. Desdicha- 
dos, Ojos de carne que ven romperse los lazos de 
la sociedad y no ven los movimientos de ternurUf 
que en derredor de ellos hacen las almas espiri- 
tuales encadenándose para la eterna vida de la 
gloria. Yo he visto nacer y dilatarse rápidamen- 
te la sencilla y piadosa corte de Alaria t encer - 
rando como en una red de caridad divina la 
aristocracia de la virtud que se halla en los po- 
bres conventos de las esposas de Dios y la del si- 


glo re¡yre sentada por matronas de la mas allá 
nobleza. Su objeto es visitar diariamente á la 
fíeina de tos cielos pidiéndote para todos los aso- 


ciados una muerte dichosa. Esta vida de tumulto 
que llevamos en el valle de lágrimas ^ tiene un 
término nada lejano. Varias veces he creido que 
ya se estrellaba la mia en el sepulcro. Todos los 
mortales nos hallamos en este caso, ¿ Qué es muer- 
te? ¿Qué es eternidad? ¿Qué es la fíeina del cíe- 
lo? El corazón lo siente. El entendimiento lo vis- 
lumb) a. Y mi alma agradece la existencia de una 
asociación leligiosa, cuyo pensamiento es muerte 
feliz y eternidad de gloria por la omnipotencia 
de intercesión, que dá á su tierna Madre el 
Juez del humano linaje. ¿Y no será del agrado 
de Maria que á su corte querida ofrezca yo esta 
obra tan propia para confirmar su santo propó- 
sito de venerarla y amarla como á sublime he- 
chizo de corazones cristianos? 

Corle de Maria, ten ñor fnun 

, , j . ^ recopila- 

aon de las grandezas de tu adorada Emmra- 

triz (1). 


(!) ^’óasl' tMi 1*1 prologo 
primor tomo, lo quo on »'‘l 
ül'ra del P. D A rgontan. 


que esta al frente del 
se dice acerca de esta 


CAPITULO I. 


r 

V->onsideremos primeramente los magníficos de- 
signios del supremo Hacedor sobre María. Ahora 
no trata como al principio de los siglos de fabri - 
un mundo , que es una casa para morada del 
lombre. Propónese construir para mansión de su 
ín mita Magestad un augusto palacio , que sea la 
mas hermosa fábrica de sus manos, y por su ex- 
encia se aventaje á este grande universo tanto 
anto el mismo Señor que ha de habitarlo es 
^as ¡gno que el hombre , su hechura y su vasallo, 
Huien con solo una palabra sacó la tierra del 

^GnO do A 

na. A nuestro modo de entender las 
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lies Personas de la inefable Trinidad tienen en la 
creación de esta Señora un interes inmenso. 

El Padre que no tiene mas que un solo hijo 
natural y consubstancial, quiere tener una hija 
que le dé muchos hijos adoptivos , de los cuales se 
forme una familia numerosa. El Hijo único que 
tiene Padre, pero no madre según su generación 
divina, quiere tenerla según su humano nacimien- 
to digna de él y de la alteza de su destino. El Es- 
píritu Santo, que es la única persona estéril den- 
tro de Dios, desea formarse una ^posa, á quien 

en cierto modo deba esa misteriosa fecundidad, 

\ 

cuyo dulce fruto es la persona del divino Jesús. 
Por último toda la adorable Trinidad quiere tener 
un bellísimo templo entre los hombres. Tal es su 
admirable designio en la predestinación eterna de 
la Reina del cielo. 

En honra de tan profundo misterio acostum- 
bran muchas almas devotas saludarla frecuente- 
mente con esta expresiva jaculatoria: 

Ave, Filia Dei Patris, 

Ave, Mater Dei Filii, 

Ave , Sponsa Spiritus Sancti, 

Ave, Templuni totius Trinitatis. 

Dios te salve. Hija de Dios Padre, Diostesal- 
>0, Madre de Dios Hijo, Dios te salve, Templo 
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de toda la Trinidad. Maria es el templo , es 
propiamente el mundo de la Santísima Trini- 
dad , según la rica frase de San Bernardo: 
Eam tanqmm specialissimum mundum Deus si- 
bi creaviL 

Antes que él habia escrito S. Cipriano: Leo 
y concibo que Maria es un mundo espiritual y en 
gran manera admirable, cuya tierra firme es una 
humildad profunda, cuyo dilatado mar es una 
caridad inmensa , cuyo cielo es una contemplación 
sublime, cuyo sol es una completa inteligencia de 
las cosas divinas , cuya luna es la hermosura y la 
pureza , cuya estrella matutina es el resplandor de 
una santidad perfecta, cuyas estrellas y demas as- 
tros son las maravillas de las mas altas virtudes. 

Volvamos á S. Bernardo, el cual en menos 
palabras dice mas en su cuarto sermón sobre la 
salve. No hay virtud , asi se expresa este sol de la 
Iglesia , ó Reina del cielo , que no resplandezca en 
tí» y tú sola posees en todo su grandor cuantas 
virtudes se hallan repartidas en la innumerable 
multitud de los santos, Qutdquid singuli habuere 
sanen, tu sola possedisii. 

Bien puedo ahora añadir que si bien es del 
mero de las criaturas humanas, sin embargo 
Parece de una condición tan privilegiada que en 
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L‘lla es gracia twlo cuanlo oii las otras se llama 
naturaleza. Tiene un cuerjH) como las otras, |x.‘r() 
es obra de la gracia , no habiendo logrado sus pa- 
dres estériles y ancianos este fruto de bendición» 
sino poi especial privilegio de a(|nella. Tiene 
un alma como las otras; pero es un alma tan pu- 
ra, tan santa y exenta de toda imperfección que 
en ella jamás se ha visto pecado alguno ni origi- 
nal, ni actual, y ni aun la mancha mas impercep- 
tible. Et macula non est in te, Cani. 4. Pasiones 
tiene en su alma como las otras; pero tan lejos 
están de todas las flaquezas naturales de las otras 
que en ella , asi como en Jesucristo . solo han ser- 
vido para la ejecacion de los mas nobles designios 
de la graca: mas bien habían de llamarse virtu- 
des animadas que pasiones naturales, porque en 

ra , pues estaban abrasadas en un a- • 
las levantaba al cielo , y á las cuales fl saWo n 

Y para decirlo lodo en una palabra la ev 
leiicia y p,.rfeccion de osla magnifica obra mae.r' 
•le la mano de Dios es (al que siendo una ob ” 
la gracia, jamás siguió oiro impulso que el ” | 


n 


gracia, recibiendo de ella sus nioviinieiilos como 
una enianaciou de la claridad del Oniiii|Hdeiile, 
para servirme de las jiidabras del sabio. ^ Dios 
que la ha hecho tan grande y preiKuado jwra sí 
mismo, quiso igualmente sct el principio inme- 
diato de su ser y la causii de todas sus o|HTacio- 
nes. ¿A quién no asombran las maravillas de tan 
hermoso mundo? Hé aíjui de lo que se trataba 
en la singular predestinación de la Santísima \ ir- 
gen, que es un mundo de gracias hecho expresa - 
mente para tabernáculo de las tres Personas de la 
adorable Trinidad. 


¡Oh María! ¡oh Madre! ¡Cuán inefables son 
vuestras grandezas ! Cuán incomprensibles al hom- 
bre! Habéis sido hecha de propósito por la mano 
omnipotente para tabernáculo de Dios : vuestro 
único Hijo que habita en el seno augusto de su 
Padre, desciende á la tierra ocultando en verdad, 
pero no deponiendo su majestad divina , y viene á 
hospedarse en vuestro seno virginal , no juzgándo- 
0 indigno de su infinita alteza. ¡Tanta es la pro- 
lorcion que media entre uno y otro! Las delicias 
que eternamente goza en el seno de su Padre , le 
^'han en eterna alegría; pero las que gustó en el 
uestro , le enamoraron y transportaron de tal 
roerte que le hicieron entrar en un éxtasis dulcí- 
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simo y caer desfallecido de amor en vuestros brazos. 

Singular prerogativa de la eterna predestina- 
cion de la Santísima Virgen fue haberla el Señor 
predestinado á la gloria antes que á todas las de- 
mas criaturas angélicas y humanas. Esta es la pri- 
mer ventaja que lleva á todos los seres creados. 
1 Quién imaginará la abundancia ó el precio de las 
riquezas divinas, que en ella derramaría aquella 
primera efusión de la bondad del Excelso 1 Figu- 
raos un torrente hinchado hasta el extremo con 
extraordinaria avenida de aguas , é impaciente ñor 
romper sus diques para dilatarse corriendo y des- 
ahogar su cauce represado : aunque esta compara 
Clon sea demasiado baja para significar la aUn 
dancia de las infinitas riquezas que la Divinidad 
atesora; no obstante, ¿quién será el primero ou 
reciba la primer efusión, é si de esta manera^ e! 
lícito expresarse, el primer derrame impetuoso d 
aquel gran torrente cuando se rompa en la ^ 
destinación de los santos? 

Venid, Virgen inmaculada, vos sois la primer 
persona digna de recibirle, y vos sereis la primer 
persona predestinada á la gloria : vuestra plenitud 
será mayor que la de todas las demas criaturas 
predestinadas, pues sola vos sobre todas teneis su 
flciente capacidad y amplitud para recibir 

j Gn 
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cerrar en vuestro seno la grandeza de la Majestad 
divina, que la vasta extensión de los cielos no pu- 
do comprender: Quem cali capere non poíeranft 
tuo gremio contulisti. ¡Oh Virgen 1 ¡Oh la prime- 
ra y la mas bella obra de la divina predestinación! 
¡Oh cuán copiosa fuente de alegria no es para 
vuestros fieles siervos el veros levantada á tan alta 
cumbre de grandeza y de gloria I Todos los pre- 
destinados debieran tener fijos en vos el corazón y 
los ojos para contemplaros, admiraros y amaros, 
porque vos á la cabeza de todos ellos sois la pri- 
mera que levantáis el vuelo á la región de perdu- 
rable gloria. 

Lo que á Maria ensalza sobre todos los bien- 
aventurados y le da una preeminencia exclusiva- 
mente suya, es el haber sido predestinada de un 
modo tan privilegiado y admirable que entra en 
cierta manera á dividir todas las cosas con el Eter- 
no Padre y con su Hijo en la obra sublime de la 
predestinación de los santos. Ella por su único 
Hijo y en él es uno de los principios que concur- 
**00 á la predestinación y salud de los elegidos: 
pues como es imposible que Jesucristo lleve á ca- 
^ la predestinación de un solo hombre sin el con- 
curso de su Eterno Padre , porque sin él no seria 
Hios; asi es igualmente imposible el que la lleve 



á cabo sin el concurso do su ^Madrc, p<ir(|Uo sin 
olla no seria hombro. 

Por esta causa todos los elegidos están como 


encadenados con la Santísima Virgen, y se asegu- 


ra con sobrado fundamento que es señal evidente 
de la predestinación de un alma el que tenga con 
ella una unión íntima y fuerte, una tendencia de 
corazón que suavemente la incline á serle devota, 
á servirla y amarla. De aqui las imponderables 
obligaciones que tenemos para con el Padre, el 
Hijo y la Virgen que manejan el negocio inte- 
resantísimo de nuestra eternidad. ¿Por ventura 
hemos sondeado este abismo ? No , aun no hemos 
penetrado esta verdad sublime-, á nadie es dado 


descubrir su misteriosa profundidad , sin que sean 
sus ojos iluminados por la luz del dia grande del 
Señor. No haremos mas que columbrarla á lo le 
jos hasta que la beatífica visión de Dios nos des- 
cubra toda verdad en su principio. 

¿Dónde está pues la gratitud que debemos á 
esta Madre de nuestro Salvador y de nuestra 
lud? ¿Cómo no la miramos con el mas respetuo'sj 
acxatamicnto ? ¿Cómo no ponemos el mayor em 
IK'ño en complacerla, formándonos á ejemplo su 
en todas las virtudes? ¿Cómo no la honramos^ 
ser\¡nu)s y amamo'i con una devoción llena do 


lo, de ternura y res[x?to? ¿No es un deber nues- 
tro el que crezca su amor lodos los dias en nues- 
tros corazones, y que nuestro mayor deseo sea 
morir con su nombre dulcísimo cu los labios, y 
exhalar en sus manos el alma á fin de que la pre- 
sente á Dios como un fruto maduro para la glo- 
ria, merced á su poderosa intercesión? 

i Ay , cuán mal juzgamos de las cosas de Dios 
con las débiles luces de nuestra razón enferma! 
Sabemos que la predestinación es un decreto libre 
de la divina voluntad, que manifiesta en ella un 
amor infinito á las almas predestinadas , pues las 
conduce á la eterna posesión del bien infinito; y 
de estos antecedentes juzgamos que todo deba ser 
felicidad en la predestinación de los elegidos, sien- 
do esta el efecto de un amor infinito, cuyo único 
deseo es colmar de bienes al objeto amado ; y se-, 
mejante juicio nos parece muy justo. 

Y no obstante es contrario á esto lo que pasa 
á nuestra vista; pues si hay adversidades en esta 
vida , comunmente aquejan á los buenos , es decir, 
los elegidos , mientras los que no lo son , viven 
muchas veces halagados por la fortuna y en la 
abundancia de las satisfacciones humanas. Mas nos 
^'ogaña nuestra ignorancia , haciéndonos juzgar por 
^olo la apariencia. El engaño consiste en que re- 
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IMitamos desgracia lo que eu realidad es con res- 
pecio á los justos una gran ventura, pues las cru- 
ces son el camino mas seguro de la salud. Y nos- 
otros llamamos fortuna y prosperidad lo que real- 
mente es una espantosa miseria respc^cto á ios 
euemigos de Dios, pues quien no tenga parte en 
la cruz , no la tendrá en la salvación. Pero no se 
piensa ni se habla asi en el mundo; y si alguno 
quiere pasar por loco no tiene mas que manifestar 
semejantes sentimientos; y quien quiera perder su 

tiempo no tiene mas qué esforzarse en persuadir- 
los al mundo. 

Cierto es que la necia sabiduría de los mun- 
danos usa de muy diverso lenguaje; pero ¿merece 
crédito? Si somos cristianos, ¿cómo no tenemos 
oidos para escuchar lo que S. Pablo nos dice, que 
aquellos a quienes Dios ha predestinado deben ser 
conformes á la imagen de su único Hijo? El orá- 
culo de la fe es quien asi nos habla : no nos es per- 
mitido dudarlo. Es innegable que nadie puede es- 
tar predestinado á ser hijo adoptivo de Dios si 
con aquel modelo no tiene semejanza: él es el 
único original de todos los predestinados: todos 
los demas no son mas que copias; estudiemos 
aquel original y veremos en él verdades claras co- 
mo el sol, que nos suministrarán harto motivo 



para maravillarnos de nuestra pasmosa ignorancia. 

Al decirnos la Escritura que Jesucristo fue 
predestinado á ser hijo de Dios , ¿ querrá tal vez 
darnos á entender que tendria toda suerte de bic - 
nes, de honores y de prosperidades temporales? 
Creemos que su predestinación lleva consigo el se- 
ñorío de toda especie de bienes , tanto los tempo ^ 
rales y corpóreos como los espirituales y eternos; 
porque si asi no fuese , la predestinación no seria 
el efecto de un amor infinito. Preciso es pues 
considerar todo lo que Dios le ha dado como bie- 
nes y ventajas de un precio inestimable. Veamos 
ahora á qué le ha predestinado. 


¿Acaso á los honores? No, pues fue despre- 
ciado, y hecho objeto de oprobio, de vergüenza y 
de toda suerte de abyeexiones; esto es lo que no 
lene por sí mismo, sino lo que le da su predes^ 
inacion, luego semejantes ignominias son bienes 
dignos del infinito amor que Dios le manifiesta 
predestinándole á ser su hijo, por mas que nues- 
, ra ignorancia nos los haga ver como males, por 
mas que la naturaleza rehúse admitir esta doctrir 
na, teniéndola por loca. Quéjese empero, grite y 
se desespere ; á pesar suyo subsistirá eternamente 
a verdad divina; las humillaciones son las señales 
y los efectos de la eterna predestinación de los hi- 

T. II. o 


IS 


jv>> ilo iin Imh luiuon'> ui l.i x.íiki uii>r¡ii «l(*l 

llUUlilu. 


¿Lo habrá pmlosliiuuU» á las r¡((Hc/^ís, á las 
ili^tiidailos y al [vnlor? No, sino á la |H>l>ro/.i, a 
la tlo|K'!uleiK Ía y á la privación ilo todas las conio- 
didados de la vida. Es evidenlo (pie tcnl as i*slas co- 
sas so las dá el mismo amor inlinilo, (pío lo ha 
proílestiiuuio á ser Hijo de Dios; |)or consi^niienlo 
so ha de confesar que son biencís incsslimahlos: pues 
es imposible que no sea un bien todo a(piello (pie 
dá un amor infinito al objeto amado. Luego es 
indudable que se engaña la loca s<ibiduria del mun- 
do apellidándolos males. ¡Oh Dios, cuán sublime 
doctrina ! ¿ Cómo comprenderá la prudencia de la 
carne una filosofía tan opuesta á los sentidos y á 

la naturaleza? Mas es la misma verdad quien nos 
la enseña. 


En una palabra , Jesucristo no fue predesti- 
nado para gozar placeres, sino para ser una víc- 
tima sumergida en un piélago de padecimientos; 
no para la inmortalidad , porque la posee por sí 
mismo, sino para ser capaz de morir; no para te- 
ner la omnipotencia, sino la flaqueza; no para te- 
ner la inmensidad, porque le es inseparable, sino 
para aparecer en la pcqueñez y para ser como 
anonadado: y toda alma predestinada debe esjierar 
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que Dios la trate del mismo moiio que trató á su 
Hijo y juzgarse tanto mas afortunada y mas se- 
gura de su predestinación , cuanto mas rica se vea 
de esta especie de bienes que males llama la lo- 
cura del mundo. 

Asentado este indudable principio, si se pre- 
gunta qué ventajas sacó la Santísima Virgen de 
haber sido predestinada á ser madre de Dios , res- 
ponderemos que la de tener mas conformidad que 
ningún otro con la predestinación de su único Hi- 
jo, participando mucho mas que ninguna otra 
criatura de las calamidades de su vida mortal, 
siendo después de Jesucristo la mas humilde, la 
mas pobre, la mas atribulada, la mas despreciada 
y anonadada a los ojos del mundo; pues amándola 
en extremo, debe haberle prodigado con mucha 
mas largueza que á ninguna otra criatura las ri- 
quezas de tribulación , que recibió de su eterno 

Padre en virtud del decreto de su divina predes- 
tinación. 

María es una pobre doncella, nacida en ver- 
dad de padres nobilísimos, pues cuenta entre stis 
abuelos gran número de príncipes, reyes y pa- 
tí'iarcas; no obstante es mujer de un pobre car- 
pintero, obligada á comer con el trabajo desús 
manos; es. madre de un hombre crucificado, á 



Huien |Kira ooiifusioii suya vio ajusticiar por ín- 
luimaiKKS verdugos y sufrir uua jiuKTte ¡iifaiuo y 
tlolorosa eulro dos foragkk>s ladrones, y (MI |>re- 
>eiK‘ia de muchos pueblos venidos á Jerusíilcn des- 
de lejanas tierras con motivo de la celebridad de 
la |X'vScua, los cuales liabian de extender por la 
leelondez del orbe la noticia de aquella infamia. 

¿ Y es esta la gloria de que en esta vida os 
lodea vuestra admirable predestinación, ó San- 
tísima Virgen? ¿I^ dignidad de madre de Dios 


no os da mas privilegio que el de ser la mas afli- 
gida y la mas desgraciada de las madres, según 
los juicios humanos? ¡Oh cuánto se elevan sobre 


nuestro entendimiento los consejos de Dios! A 
juicio del mundo debía la madre de Dios exceder 
tanto en riquezas , en gloria y poderío á todas las 
niagestades de la tierra, cuanto se encumbran es- 
las sobre el mas ínfimo del pueblo ; pero el mun 
do está ciego, y lo que él llama grandeza Dios lo 
mira como bajeza indigna de sí y de su Madre 
querida; y lo que él llama pequenez y miseria 
mira Dios como verdadera grandeza digna solo de 
<“l y de sus escogidos. 


CAPITULO II. 



San Pedro Damian nos dice que Dios sacó el 
santísimo nombre de María del tesoro de su Di- 
vinidad expresamente para darlo á su querida Ma- 
vc. Stah m de thtsauro Divinitatis Mar loe no- 
mm ewhUiir. Damian. Sertn. 11 de Anime. Y 
Pon esto nos da á entender que las 'tres personas 
a adorable Trinidad tuvieron parteen su im- 
^icion. el Padre contribuyó dándole su único 
•jn, puesto que Ruperto Abad no teme decir 
^ne el Hijo no es otra cosa que el nombre del Pa- 
G, siendo una palabra que expresa completísi- 
«namente su esencia y perfecciones. Ahora bien, 


si el Verbo exprosi\ al Padre, expresa lanibien á 
la Madre , p\ies es la misma persona (piieii da al 
uno el nombre de padre y á la oirá el de madre, 
y establece entre ella y Dios un parentesco real 
y verdadero; lo que propiamente significa el nom- 
bre de Maria, en sentir de S. Ambrosio, quien 
asegura que Maria quiere decir: Dios es de mi 
familia ó de mi parentela: Speciale Manee hoe 
nomen invenü quod signifícate Deas ex genere 
meo. No vemos de cuál raiz de las lenguas hebrea, 
riega ó latina haya sacado S. Ambrosio esta in- 

o 

terpretacion; pero su autoridad nos basta para re- 
cibirla. ¿Y quién sino la Virgen puede llevar un 
nombre de tan augusto significado? 

¡Oh gloria! ¡Oh soberana excelencia del nom- 
bre de Maria! Si se pregunta cuál es su origen, 
se nos responde que se sacó como preciosa joya del 
tesoro de la divinidad. De íhesauro diviniialis 
Mar ice nonien evolvilur. Fue dado á la Santísima 
Virgen por todas las Personas divinas como pren- 
da de la íntima alianza que ansiaban hacer con 
ella. ¿Pues quién no confesará que solo á ella to- 
ca llevarlo propiamente? Las que por privilegio lo 
tienen, deben guardarse mucho de deshonrarlo; y 
están obligadas mas que otras principalmente á 
tres cosas. 1.^ A no hacer nada indigno del nom- 
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brc que llevan, pues como escribía S. BiToardo al 
Papa Eugenio, muy acre y rundadamcnlc se pue- 
de rcHíonvenir á los (pie heredando un gran nom- 
bre lo deshoniiui con una >ida pcx'o arreglada- 
2/’ Aficionarse mas parlicnlarmenlo á la devoción 
y servicio de la Virgen; jmeslo que en el mero 
hecho de llevar su nombre hacen una pública de- 
claración de perienecerle , y si no cumplen con los 
deberes de fieles servidoras, será para ellas una 
continua reprensión de su infidelidad el mismo 
nombre sacratísimo que se les dió en la pila de! 
bautismo. 3.*’ Están obligadas á amar á Jesucristo 
tierna y respetuosamente, ya que llevan el celes- 
tial nombre de su Madre. 

¡Oh Maria! exclama S. Anselmo transportado 
de alegría y admiración. ¿Cuál seria nuestra po- 
breza si el Padre de las misericordias no os hu- 
biese sacado de sus tesoros para daros á noso- 
tios? ¡Oh dicha! ¡Oh dulce esperanza! Yo siento 
que mi corazón quiere amaros , que mi boca anhe- 
la alabaros, que mi mente ansia contemplaros, 
que mi lengua desea pediros y que mi alma sus- 
pira |X)r ser toda vuestra: recibidla, sostenedla, 
defendedla, conservadla, que en vuestras mano# 
•10 podrá perecer. 

Investigando S. Anselmo y S. Pedro Crisólogo 



cual fuoso la significiK'itMi ilol iiumbn* di* María, 
IkulUirou que eii el original siriiu'o y liehraico (|iii** 
ria decir !íc*ñora, ó reina solK*rana, ó tiominadora: 
y á la verikul que ella |K>r dminiera domina a>- 
mo soberana en el cielo, en la tien-a. v basta imi 
el infierno. Entremos |K)r un momimlo en cada 


una do estas tres |x\rtes de su im|X‘rio ¡Kira ob* 
señar en ellas su absoluto dominio. 

Si subimos al cielo, veremos que no lo pue- 
blan sino reyes y reinas, no admitiéndose ít naifií? 
en aquella región de bienaventuranza sino para 
ponerle en las sienes una corona de gloria según 
i^tas palabras del Evangelio: «Venid, benditos de 
mi Padre, á poseer el reino que os está prepara- 
do desde la creación del mundo.» Y estas otras: 
« No temáis , pequeña grey , porque vuestro Padre 
se ha complacido en daros un reiiK>. » ¡ Cómo pon- 
derar la amabilidad de tal Padre! rCómo describir 
la magnificencia de aquel divino Gloriñcador , que 
hace reyes excelsos á todos sus vasallos! Solas 
Deas de servís sais decrevit facere reges, 

Pero si todos los bienaventurados son otros 
tantos reyes y reinas que verdaderamente poseen 
el imperio de Dios , es cierto que solo á la Santí- 
sima Virgen se ha dado ser la soberana y la abso- 
luta reina de esa esplendorosa muchedumbre de 
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inmortales monarcas. Ni temamos que esta aser- 
ción defraude el mas mínimo grado de gloria á la 
suprema grandeza de Dios, pues cuando llamarnos 
soberana á María, nuestro ánimo no es hacerla 
independiente de Dios. Esto seria blasfemia. Ni 
un ápice pierde la gloria de su unigénito Hijo 
por haberla levantado él mismo á la mas excelsa 
cumbre de su imperio; al modo que Salomón 
nada perdió de su poderío por asociar á su im- 
perio y sentar á su madre Bersabé á la dere- 
cha de su trono. No es por consiguiente una di- 
minución sino una ampliación de la suprema gran- 
deza de Jesucristo el que á su digna Madre sea 
extensiva. 

La Iglesia, fiel intérprete de las intenciones 
de su divino esposo, cantando á voz en grito sus 
alabanzas, llámala reina de los ángeles, reina de 
los patriarcas, reina de los profetas, reina de los 
apóstoles, reina de los mártires, reina de los con- 
fesores, reina de las vírgenes y reina de todos los 
santos. Si lo es como lo publica la Iglesia, infa- 
lible órgano del Espíritu Santo, ¿no tendrá Ma- 
ría derecho de mandar en todos ellos? ¿No están 
obligados á rendirle la obediencia y homenajes que 
tales súbditos deben á su augusta soberana? Di- 
chosa el alma á quien toma bajo su protección, 


|)orque st*a cual fuere la angustia en que nos ha- 
llemos sumergiilos, piunle muy bien mandar que 
nos Si\que de SiMuejaiile abismo á cualquiera de los 
Siinlos iniuimerablos ó de los (jucrubines que mira 
prosternados al rededor de su trono. 

Ella fue quien envió á S. Juan Evangelista á 
iiistruii en el misterio de la Santísima Trinidad 
al taumaturgo obispo de Neocesarea, como en su 
vida lo refiere S. Gregorio Niseno. Ella quien en- 
vió al mártir S. Mercurio á dar muerte á Julia- 
no apóstata, cuando este mónstruo se proponía 
arrumar la Iglesia , como lo asegura el santo doc- 
tor de Nacianzo. Ella quien envió á los ángeles á 
ahuyentar de Roma aquella terrible peste, que la 

infestaba en el pontificado de Gregorio el avande 

los cuales en acción de ararías . ’ 

„ . ... “e tan señalado be- 

neficio , lucieron resonar los aires con cánticos de 

alegría , siendo los primeros que entonaron la 

magnifica antífona <iue desde entonces canta I- 

Iglesia en su júbilo pascual: fíegma caeli^ loeiar 

alleluja: quia qtiem mcruisli portare, alleluja 

resur rexil skul alleluja. Y Sigonio afirma 

que viendo S. Gregorio envainar la espada venga 

dora al ángel oxtenninador, en medio de aquella 

angélica arinonia, añadió el úUimo versículo- 

pro twbis Ilcuw, alhlaja. 
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t Volvamos ahora dcl cielo á la tierra, y verc- 

fí mos que Maria ejerce sobre ella su dominio sobc- 
rano de una manera admirable. Hablando S. Ciri- 
ff . lo de Alejandría en el Concilio de Efeso, puso en 
boca de la Señora las siguientes palabras: Per me 
¡ reges regnanl. Por mí reinan los reyes: y esta 
)ii aplicación del sagrado texto que literalmente se 
entiende de la divina sabiduria , fue aplaudida por 
^ todos los Padres del Concilio. O reyes de la tier - 
ra, cuán dichosos seriáis si conocieseis á fondo 
I esta verdad , y si por un sentimiento de justa gra- 
titud pusieseis á sus pies vuestro reino, vuestras 
coronas y personas, como S. Esteban de Hungría, 
que la proclamó reina absoluta de sus estados , de- 
clarándose su primer vasallo. 

Si podemos decir que reina cual soberana en 
el imperio que Jesucristo tiene en el cielo, ¿no lo 
diremos con respecto á la tierra? ¿Pues en qué 
rincón del orbe católico no se la honra mas que 
á todos los otros santos? ¡Qué de Iglesias consa- 
gradas al culto divino bajo su advocación 1 ¡Qué 
de capillas, oratorios y cofradiasi ¡Cuántas órde- 
nes religiosas , que hacen especial profesión de con - 
sagrarse á su servicio I 

Si bajamos en espíritu hasta el infierno, vere- 
mos que su dominio se extiende aun á aquellas 
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mazmorras de dolor; y por esto S. Bernardiiio de 
Sena le atribuye estas palabras del Eclesiástico: 
Gijrum cceli circuivi sola, el profundum abyssi 
penetravi. Yo sola formo el círculo del cielo y lie 
penetrado hasta el fondo de los abismos. 

Ni se diga (jue en el infierno no se ven mas 
que rigores de justicia, y que jamás se ha oido 
llamar á la Santísima Virgen madre de la justicia, 
sino siempre madre de misericordia , madre de la 
divina gracia; y que asi no es creible que haya 
rigores en su dominio. Observemos cuál fue la 
sentencia que Dios pronunció en el paraíso cuan- 
do la rebelión del hombre: le condenó á la muer- 
te y aun, pie tal pena pareaai rigorosa , fue igual- 
mente fulminada á la mujer, & quign 

tencia se le añadieron los dolores del parto • ñero 

la serpiente, ó el diablo enmascarado bajo su fi 

gura, que siendo la primer causa del mal 
también el mas culpable, fue castigado con’ 
yor severidad. ¿Seria que se le precipitase ere^ 
iiificrno? No, iionjiio ya para entonces (‘staba ar 
(liendo en aqnel (xéano de fuego por el pecado 
de su propia soberbia; pero la malicia que le in 
dnjo á S4NÍucir á nnolrev primeros jioílres rne 
rtvia un suplido en cierto mcKio mas cruel que 
mismo iidiiTiMc. 
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¿Cuál será este suplicio? El de llevar todo el 

r 

peso del odio de la Santísima Virgen: íntmicilias 
pomm Ínter /e, et mulierem: el estar privado de 
la visión de Dios y verse hecho blanco de su odio, 
es lo esencial de su condenación; mas el verse pri- 
vado de la dulce compasión de la Madre de mise- 
ricordia y hecho objeto de su eterna indignación, 
es el colmo de su infierno; porque su soberbia 
siente el verse humillada á los pies de la mas hu- 
milde de las criaturas mas que el estar agobiada 
bajo el peso del justiciero brazo del Omnipotente. 
Le son intolerables los tormentos que ella le hace 
padecer; primeramente porque en su virginal seno 
se efectuó el misterio de la Encarnación, por el 
cual nuestra naturaleza se encumbró al infinito 
sobre la de los ángeles en la persona de Jesucris- 
to, preferencia que motivó la rebelión y condena- 
ción de los ángeles malos. 

En segundo lugar, porque ella es quien se 
opone á todos los designios de los demonios, frus- 
trando sus asechanzas en orden á una infinidad de 
almas devotas suyas, á quienes toma bajo su pro- 
tección; confundiendo todas las herejías que ellos 
suscitan para arruinar la Iglesia, cuya madre es 
á la manera que Jesucristo es su padre. En una 
l^idabra, su odio y sus justas, vengan zas contra el 



infierno son universales cuanto á los tiempos y á 
los lugares y contra loilas sus maléliais empresas. 


Piensa S. Buenaventura que estos odios mortales 

se hallan expresados en el nombre de María, que 

él interpreta un mar amargo. Dice que asi como 

h araon fue sumergido con sus huestes en el mar 

rojo, asi todas las hordas infernales sucumben al 

pie del muro de poderosa protección con que la 

Santísima Virgen rodea y ampara á los hombres; 

y de esta suerte ejerce su formidable dominio so- 
bre el abismo. 


Entre cuantos hayan recurrido al nombre de 
María, no se hallará uno que no haya experi- 
mentado lo que con tanto fervor de espíritu escri- 
bió S. Efren á saber , que ella es verdaderamente 
la estrella del cielo que nos ilumina en nuestras 
tinieblas. ¿Cuántas veces en efecto el solo nombre 
de María nos ha hecho acordarnos de Dios y vol 
ver á la senda de nuestros deberes? Que 611^08 
verdaderamente la ciudad de refugio en que pue- 
den saharsc los que se len tiersisguidos de muerte 
¿Y cuántas i.s-es comtmlida con ímpetu nuestra 
alma j)<)r las It'ntacioiU's dol demoiuo no Im halln 
do su roix>so > Sí'guridntl (mi la invíK-^t ¡on dpi 
nondm' do María? Quo olla ov i^ vord.adpr,| arca 
do la alianza > ol vordadcr » rr 'ificj 



cuántas veces no nos 


ha alcanzado la paz con Dios, 


haciéndonosle propicio con su poderosa intercesión 
cuando mas irritado le teníamos con nuestras cul- 
pas? Que ella es verdaderamente el alivio de los 
enfermos y el consuelo de los afligidos. Seria pre- 
ciso escribir innumerables volúmenes si se tratase 
de referir los millones de ejemplos de los que 
viéndose como abismados en un mar de tristeza y 
de dolor han arribado á puerto de salud con la 
invocación del dulcísimo nombre de Maria. ¿Ye- 
riamos sin cesar correr pueblos enteros á los san- 
tuarios que llevan el nombre de Maria, si la ex- 
periencia no les hubiera enseñado que cuantos la 
invocan hallan alivio y remedio para todas las do- 
lencias humanas? 


¿Cómo no había de ser aquel divino nombre 
una fuente de salud, estando todo lleno del Salva- 
dor? Quien dice Maria dice la Madre del Salva- 
dor del mundo; y quien dice la Madre del Salva- 
dor , dice un tesoro que encierra las infinitas ri- 
quezas del Padre de las misericordias : él le envía 
á la tierra para universal remedio de los males 
que nos agovian; pero quiere que le recibamos in- 
mediatamente de la Santísima Yirgen, habiéndole 
confiado con este fin tan soberano depósito. ¿Que- 
réis saber qué abundancia de v irtudes encierra su 
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nombre? Considerad el tesoro de celestiales rique* 
xas que encerró Dios en su castísimo seno. El 
nombre de María participa sobremanera de la 
dulzura del divino Verbo; ni hay en el cielo ma- 
ná mas delicioso , si supiésemos gustarlo y sabo- 
rearnos con él. 

S. Esteban, rey de Hungría, jamás lo pro- 
nunciaba sin la mas profunda veneración; llamá- 
bala las mas veces la gran Señora, y todos sus 
pueblos á ejemplo suyo la llamaban la gran Seño- 
ra; y siempre que oian el nombre de María, in- 
clinaban respetuosamente la cabeza para tribu- 
tarle todo el honor posible. Si habéis leido la vida 
de S. Erman, escrita por Surio, habréis observa- 
do el singular efecto que producia en él. Postrá- 
base para pronunciarlo y pcrmanecia en tal pos- 
tura tanto tiempo que habiéndolo observado un 
amigo suyo y rogádole que le dijese en confianza 
qué era lo que alli hacia, le respondió: estoy co- 
giendo dulces frutos d(‘l nombre de María con in- 
divible regocijo, piK's me parece que to<ias las 
floreas de la tierra y los aromas de los perfumes 
mas tlelicadí^ s<* han reunido aquí para deleite 
mió, mientras una virtud dos'onocida se exhala 
lie aquel augusto iMuuhre, cuando lo pronunc ió 
iKiñóndoinc en ceUs^tial consuck» y 

” » cM|l] I 
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descanso de todos mis trabajos , aquí me alivio de 
todas mis dolencias, y quisiera permanecer siem- 
pre en esta postura para seguir gustando tan ex- 
quisita suavidad. 

Un gran siervo de la Reina de los seraflnes di- 
ce que los verdaderos cristianos nunca han sepa- 
rado el nombre de Jesús del de María, y que unos 
los llevan impresos en sus corazones con los ca- 
racteres del amor, otros los tienen continua- 
mente en la lengua no cesando de repetirlos y 
cantar sus alabanzas, otros los llevan escritos ó 
pintados por su fervorosa devoción, y otros Jos 
manifiestan en sus manos copiando en sí su san- 
tidad, y que este último modo de honrarlos es la 
corona y perfección de todos los demas. 

¿Quién de nosotros, viendo las adorables per- 
sonas de Jesús y de su Madre, no se arrojaría á 
sus pies para besarlos y abrazarlos y derramar su 
corazón en su presencia? Es cierto que estamos 
privados de tanta dicha; pero consolémonos to- 
mando sus nombres en vez de sus personas , gra- 
bándolos en nuestra memoria, imprimiéndolos 
en nuestros corazones , pronunciándolos muchas 
veces con el mas profundo respeto, gustando su 
dulzura y diciendo enternecidos: ¡oh Jesús y Ma- 
ría! ¿por qué no os vemos? ¡oh Jesús y María, 
T. 11. 3 
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beUeias hechizadoras, á cuya sola vista estáti- 
cos los ciclos se abrasan en amor! ¿hasta cuán- 
do estaremos privados de vuestra deliciosa pre- 
sencia? i. i.Ü ;.' r 




^\LU 




l . 


( 


I 

1 




á • 


“ y ' j # i 




' • i » - ' í 




V , * í « 


r - f • 

J \ t . 


•v|- 


Áí 


' 'IS 


5- 




\ á \ 


s.^ 


- i • 


íVv>< 


- 1 ' 

i^t|- J ?*«'^t** r''i 


- ♦> « , 


I fl> 


• ': f 


■t’r i¡í,r^Jrrí‘}J& 

» ^ '* - * Mí ^í ■ I í ■ * 

^ ■RHr^j.r'>í| TAáiv 

-'l*-»-; . '.tcjf. •;j,| .'.'••-■■il ; . . . ’ . 

■ M'/ . , (;• ni) 




} í - • rr . ' ^ . j . 

i i ‘ 

'í'-' ' 'Ufíísn* ií 
« 


* A 


‘r * . • • / 


, ^ , 


j . 

•3V - 


«v‘ 


V 4 : 


>* 


« i)i 


• • 

* ' V ■ -t ^5 - .’ " h il i^ . ' 

- ‘- --i Ví^íív^-- . 

-{U I • j- 

• I.- í--' .fM :;, 54 ?n.,,,. , . 

';-MÍ*^Í-lCT- •. ...j, -í.i. ' . 

^ ' * * ■ * i # A-i 

‘'<»Í6i^íUí5,^ , 

í ... 


^ • i " 








J *> íM*«a:rv¡ ;.vn-> , )í 


i* I 



•V A , : 



át Jt JLá^ k 


CAPITULO III. 


Admirable es la conducta que observó la di- 
vina Providencia con S. Joaquin y Santa Ana, pa- 
dres de la Reina del cielo. Ella es quien humilla 
y exalta, quien mortifica y vivifica, quien empo- 
brece y enriquece, y que parece quitarlo todo á 
as almas á quienes quiere dar con mayor Fprofu- 
sión. Humilló á S. Joaquin y Santa Ana, hacién- 
oles sufrir por espacio de veinte años , según 
• Gerónimo, y de cuarenta según otros, el opro- 
bio de la esterilidad en su matrimonio , que era un 
estado de humillación en el pueblo de Israel y que 
regularmente acarreaba desprecios, ademas de la 
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tristeza y anicciones i)ersonalcs que le eran inse- 
parables; y después de esta larga prueba de pa- 
ciencia los coronó de gloria con la fec'undídad mas 

honrosa que hayan visto los siglos, si se exceptúa 
la de su ínclita Hija. 

Para probar su virtud hizo que ambos nacie- 
sen estériles, conservándolos en tal estado casi 
hasta la decrepitud, y cuando todo parecía deses- 
perado, y ya habían perdido la lisonjera idea de 
revivir en su posteridad, les díó aquella preciosa 
Hija, de la cual había de nacer la verdadera vida 
e os mortales , haciendo con tan maravillosa dá- 
diva que jamás muriesen en la memoria de los 

lom res, y que todas las generaciones los bendi- 
jesen jjor el fruto de su seno. 

Ahora bien, si la gloria de su hiia nroviene 
del ser madre del Hijo de IJinc ^ Proviene 

Pv.ncolm 1. 1 . díCe Ol 

hivangelío, que ha hecho su DanpaiVí.r. 

nocas inhhrns- 7)^ ^ P^^negirico con estas 

pocas palabras. De qua natus est 

calur Chrisliis; y si Sto Tnm * 

midiendo sus grandevas por esta dignidad! se ha 

lia una especie de infinidad, debemos uiscur' 

rir cu la misma forma afirmando que la gloria i 

Joaquin y Ana consiste en ser padres de la .Sa ,T 

sima \irgcn, pues por ella tienen la dicha a ' 

lar entre sus hijos al Hijo de Dios y nor^f"' 

* j i^r 01 en 
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cierto modo pueden mirar á todos los cristianos 
como su gloriosa posteridad? i Ah que si por esta 
parte medimos su grandeza, veremos que no pue- 
de remontarse á mas altura! 

¿Pero cómo dispuso Dios aquella tierra esté- 
ril para que produjera un fruto tan perfecto ? Pri- 
meramente viéndose ellos estériles en cuanto á los 

hijos, se propusieron hacerse fecundísimos en bue- 

• • 

ñas obras: empleaban su vida en ayunos, oracio- 
nes y limosnas, muy distantes de la odiosa y sór- 
dida avaricia de aquellos que viéndose privados de 
hijos que les hereden , se desviven por acumular 
riquezas, ya porque no pudiendo poner en los 
hijos su corazón lo ponen en sus bienes, ya por- 
que no esperando otro apoyo en su vejez , se ima - 
ginan hallarlo en sus tesoros. Ciegos que no si- 
guen el consejo del Evangelio, que nos exhorta á 
que distribuyendo las riquezas á los pobres, nos 
hagamos con amigos en el cielo, á fin de que 
nos reciban en los tabernáculos eternos cuando 
nos hallemos sin amparo y sin hogar. 

En segundo lugar, considerándose como ár- 
boles secos hasta en su raíz, procuraban regar su 
esterilidad con la abundancia de sus lágrimas, bien 
persuadidos que las que brotan de un corazón con- 
Irilo y humillado son á manera de una lluvia dcl 
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cielo que fecundiza la tierra donde cae: por esto 
los compara S. Juan Damasceno á dos tortolillas 
inconsolables que amándose tierna y fielmente no 
pueden consentir en que las separe larga distan- 
cia. Santa Ana lloraba en su jardín y S. Joaquín 
en el monte, y sus lágrimas que procedían de una 
misma fuente, subían juntas al cielo á presentar- 
se de consuno delante de Dios. 

Considerando aquellas aguas S. Vicente Fer- 
rer , creyó ver lo que está escrito en el Génesis, 
que el Espíritu de Dios volaba ó era llevado so- 
bre las aguas. Entiende por el espíritu de Dios al 
arcángel S. Gabriel , espíritu enviado por Dios y 
llevado sobre las aguas cuando los consoló asegu- 
rándoles que eran oidas sus oraciones y que se 
cumplirían sus deseos. ¡Oh Dios! qué poderío el 
de las lágrimas, pues hacen bajar del cielo á los 
ángeles, los cuales hallan sus delicias en el dolor 
y las sombras de un corazón afligido! ¡Cuán ad- 
mirable es su elevación, pues tienen alas para su- 
bir hasta el trono de Dios que jamas las repulsa"! 
¡Cuán prodigiosa su virtud, pues siempre obtie- 
nen cuanto dí^'an! ¡ Ay de nosotros que hacemos 
los mayores esfuerzos para no tener nunca que 
llorar! 

Panve que en >ano n .- dice el E>angelio: 
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« Bienaventurados los que lloran , porque ellos se - 
rán consolados:» el mundo piensa de un modo 
muy diversos los que buscan la felicidad como lo 
hace la mayor parte de los mundanos, huyen de 
las lágrimas y no quisieran mas que reir y di- 
vertirse; y no porque en ellos se haya secado la 
fuente del llanto, puesto que las calamidades hu- 
manas suministran suficiente motivo para llorar; 
sus lágrimas empero solo sirven para hacerlos mas 
desventurados. Otras hay que hacen felices y se 
convierten en alegria: vienen del cielo, son un 
regalo de Dios; y quien conociera su valor, an- 
tepondría una sola lágrima de esta especie á to - 
dos los goces de la tierra. Fingieron los antiguos 
idólatras que su Yenus, madre de la deshonesti- 
dad, habla nacido de las aguas del mar; y si con 
esto querian decir que está siempre sumergida en 
tempestuoso piélago de amarguras, lejos de ser 
una fábula, es una de las verdades mas compro- 
badas por la experiencia: pero decir que María, 
madre de la pureza, ha nacido del rocío del cielo, 
entendiéndose por este rocío las copiosas lágrimas 
de sus padres, es otra verdad no menos compro- 
bada aunque infinitamente mas dulce y halagüe- 
ña; pues si Joaquín y Ana no hubiesen derra- 
mado tantas y tan perseverantes lágrimas, no ten- 
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(Irían la gloria de haber dado á Dios una madre, 
á sí mismos una hija toda divina, y al universo 
el principio de todo bien. 

No parece sino que la divina Providencia haya 
(‘sperado que su avanzada edad como el invierno 
de su vida hubiese derramado nieve en sus cabe- 
llos y yelo en sus venas, extinguiendo los senti- 
mientos de amor que inspira la naturaleza para 
animarlos con las purísimas llamas del amor divi- 
no. Las mujeres de la ley antigua deseaban te- 
ner hijos, porque todas aspiraban á ser madres 
de la madre clel prometido Mesías: Mulleres vele- 
ris íestamenti ad Mariam tendebanC. Y tan pia- 
doso deseo corregia en gran manera el defecto de 
la natural concupiscencia. ¿Y se dudaría de que 
S. Joaquín y Santa Ana, á quienes el arcángel Ga- 
briel habia revelado que alcanzarían tan soberana 
dicha, no sintiesen abrasado su corazón en el mas 
ardiente deseo de dar al mundo la madre del Re 
parador del género humano? 

¿Y de dónde nacía este piadoso deseo sino de 
de su purísima caridad? No tenian mas blanco 
que la gloria de Dios; no miraban sino á la salud 
del mundo; no atendian sino á aquella fuente in 
exhausta de gracias , que liabia de convertir tantos 
millones de pecadores y coronar á innumerable 
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multitud de ellos en el cielo. Santa Brígida nos 
enseña que la misma Santísima Virgen ha revela- 
do que sus padres no tuvieron la mas mínima sen- 
sación de placer al producirla, sino que elevadas 
sus almas en sublime contemplación de las mara- 
villas que iba á obrar la infinita misericordia por 
medio de la Encarnación del Verbo, tenian el es- 
píritu todo embebido en solo Dios, y el corazón 
abrasado únicamente en su celestial amor. Y en 
verdad, ¿quién no confesará que de esta suerte 
debia ser concebida una madre de Dios, la cual 
permaneciendo virgen habia de dar al mundo á 
un Hombre Dios por obra del Espíritu Santo? 

María fue el delicioso fruto de las virtudes de 

/ 

estos santísimos esposos. ¡Cuán magnífico espec- 
táculo ofrecería á los ojos de Dios el conjunto 
de las mas eminentes cualidades que hermoseaba 
aquellas grandes almas! ¡Cuán asombroso no es el 
prodigio de la fecundidad que les comunicáran ha- 
ciéndoles producir á la madre de un Dios cuan- 
do la naturaleza era en ellos impotente! 

La religión estaba tan arraigada en sus cora- 
zones, que todo su contento fue estar al pie de 
*os altares; y habiendo dividido en tres partes sus 
oienes, la primera y principal lá destinaron al 
Icmplo. Su adoración y oraciones eran continuas. 



y sus sacrificios tan frecuentes que muchos han 
creido que S. Joaquin fuese sacerdote. 

La humildad, que es cimiento de todas las 
virtudes, acompañaba su religión, y fue la que 
conservó la dulzura y la paz en su alma cuando 
con grave injuria le arrojó del templo un indis- 
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creto sacerdote en ocasión de haberse presentado 
á ofrecer al divino altar sus dones: ella quien ejer- 
ciendo igual dominio en Ana, la hizo dar gracias 
á Dios por la afrenta que recibía en la persona de 
su esposo. 


La soledad, el silencio, la oración y la íntima 
unión con Dios hacían que ambos tuviesen el es- 
píritu muy lejos del mundo y extasiado en el san • 
tuario de la divinidad. Ana oraba en su huerto. 
Joaquin en su desierto oraba sobre el monte á 
ejemplo de Moisés , que después de hablar íntima y 
familiarmente con Dios bajó del Sinaí con el ros- 
tro tan brillante y encendido que le fue preciso 
cubrirse con un velo para que el pueblo le mirase 
sin quedar ofuscado por tantos resplandores. Por 
lo cual juzgó S. Metodio que era muy creíble que 
Moisés hubiese penetrado los secretos divinos y 
tuviese un conocimiento claro del misterio de la 
Encarnación; pues manifestaba al pueblo una ima- 


gen suya en aquella gloria 
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un velo; y por consecuencia debía haber visto las 
grandezas de la Madre del Salvador. ¿ Y quién nos 
arrancaría la piadosa creencia de que Dios comu- 
nicase en su oración igual conocimiento á S. Joa- 
quín con quien la Madre del Salvador tcMiia rela- 
ciones infinitamente mas estrechas? 

El ayuno y la. limosna se juntaron como en 
su centro en las almas de S. Joaquín y Santa Ana: 
el ayuno con sus rigores y sus vigilias, sus vesti- 
dos pobres y austeros y demas prácticas de peni- 
tencia: la limosna con sus profusiones para alivio 
de los pobres y consuelo de los afligidos, y demas 
obras buenas en que los ejercitaba su caridad pa- 
ra con el prógimo, pues á este fin habían desti- 
nado la tercera parte de sus bienes. Y asi no hay 
por que maravillarnos de que habiéndose unido en 
sus almas estas dos virtudes tan fecundas en obras 
buenas, les hayan dado aquella admirable fecun- 
didad que produjo á la Madre de Dios. 

La hospitalidad era una de las prácticas mas 
familiares á los antiguos patriarcas , y una de las 
que mas les merecían las bendiciones del cielo: 
ella principalmente fue en sentir de S. Ambrosio 
la que hizo nacer á Isaac de la vejez de Abraham 
y de la esterilidad de su esposa Sara. ¿ Pero quién 
ejercitó la hospitalidad tan noblemente como San 
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Joaquín y Santa Ana? Su casa fue albergue de 
peregrinos y forasteros y de cuantos se veían pri- 
vados de todo auxilio humano. Hé aquí por qué 
merecieron como Abraham el recibir á los ánge- 
les del cielo. Pero cuando el mismo Hijo de Dios 
quiso hacerse peregrino en la tierra, ¿no tuvieron 
la suprema dicha de hospedarle en su casa de Na- 
zaret que los reyes de la tierra desearían poseer, 
y mas particularmente en el precioso tabernácu- 
lo que le habían preparado? ¡Oh Dios! qué in- 
menso raudal de alegría cuando al fin de los siglos 
oigan que á ellos en particular se les dirigen aque- 
llas amorosas palabras: Hospes cram, et collegts- 

tis me : yo era peregrino y vosotros me recibis- 
teis en vuestra casa! 


‘ ■ 


CAPITULO IV. 


No hay duda en que los sagrados libros en 
ningún lugar dicen con términos expresos que la 
Santísima Virgen haya sido ó preservada ó conta- 
minada en su concepción por el pecado original; 
asi que los testimonios que puedan sacarse de la 
Escritura no concluirán sino por consecuencias 

necesarias y por la explicación que les dan los san- 
tos Padres. 

Los que se empeñaron en contradecir tan jus- 
la y piadosa creencia , citaban aquel texto en que 
afirma que todos los hombres mueren en A dan. 
Pero no han advertido que de esta regla general 
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es necesario sacar una consecuencia coiítraria. 
Veáinosla. Es ley común que los hijos de Adan 
se contaminen en su concepción con el pivado dcl 
primer padre; luego la Santísima Virgen no está 
comprendida en ella. ¿Por qué? Por ser privile- 
gio de la Madre de Dios el no estar sometida casi 
á ninguna de las leyes extensivas á todos los hijos 
de Adan. Por ejemplo, es ley común el que las 
mujeres conciban á sus hijos por la via ordinaria; 
y la Madre de Jesús no está comprendida en esta 
ley, pues concibió á su Hijo por obra del Espíritu 
Santo. Es ley común que las madres cesen de ser 
vírgenes al adquirir el título de madres; y la de 
Jesús no está comprendida en esta ley pues es 
una madre virgen, que lejos de perder nada de su 

vir^™i integridad la ha perfeccionado engendrando 

al Hijo de Dios. Es ley general qne las madres 
paran con dolor; y la Madre de Jesús no está 
comprendida en esta ley, pues Santo Tomas d' 
que sintió una indecible alegria cuando dió á 
á su divino Infante. Es ley común que los cuer^ 
pos humanos se reduzcan á polvo después de^*^ 
muerte ; y la Madre de Jesús no está compren^ 
dida en esta ley, pues habiendo muerto á seme' 
janza de su Hijo, resucitó como él al tercer dir 
y los cielos la recibieron en triunfo cuando subió 
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á sentarse en el trono mas alto do la gloria. 

¿Cuántas leyes generales no vemos que com- 
prenden á todos los hijos de Adan y de las cua- 
les está exceptuada, sin que puetlan mostrarse en 
la Escritura palabras expresas que nos manifiesten 
esta exención? Sin embargo, cualquier verdadero 
católico si llegára á dudar de ella, senliria una 
terrible desazón en su conciencia. ¿Por qué pues 
no se le niega ninguno de estos privilegios que la 
dispensan de la ley común? Sin duda porque son 
inmunidades graciosas debidas á la incomparable, 
dignidad de Madre de Dios; y no parecería de- 
cente que estuviese sometida á estas leyes. Senta- 
do este principio, lo mas debido y lo mas conve- 
niente á la dignidad de una Madre de Dios era 
una inocencia perfectísima; pues el que su alma 
estuviese inficionada por el pecado, seria mucho 
mas indecorqso que el que devorasen su cuerpo 
los gusanos. ¿No es mas indecoroso decir que fue 
concebida en la maldición del pecado original , que 
no el decir que concibió á su único Hijo por la 
Via ordinaria de las otras madres que es cosa ino- 
cente? ¿No es mas indecoroso decir que su alma 
santa no siempre fue virgen por haber incurrido 
en el pecado original, que el decir que su cuerpo 
no quedó virgen asi antes como después de su 



iwrto divino? Confesemos que si hay alguna ley 
general de la cual debió eximirla su dignidad de 
Madre de Dios , fue la del pecado originaK 

Vemos en la sagrada Escritura á la reina Es- 
ther temblar y desmayarse y casi morir de es- 
panto á los pies del trono de A suero, que había 
pronunciado un decreto de muerte contra la na- 
ción á que ella pertenecía. Parece que esta ley 
general había de envolverla en la desgracia de to- 
dos los judíos; pero advertimos que el rey baja de 
su trono á sostenerla, á ponerle en las sienes la 
corona, y acariciarla con dulcísimas palabras de 
consuelo. ¿Qué teneis, hermana mia? ¿Por qué 


es ese temor, amada mia? No temáis, no mori- 
réis, porque esta ley que se ha hecho para todos 
no se ha hecho para vos: Non cnim pro /e, sed 
pro ómnibus hoec ¡ex constituía est. ¿Y será po 
sible que Asuero tenga mayor poder y bondad pa- 
ra eximir á una princesa , á quien ama , de una 
ley general que condena á muerte á todos los ju- 
díos, que Jesucristo para exceptuar á su Madre 
de la ley general de los hijos de Adan ? No es po- 
sible: ama á ella sola mas que á todo el resto de 
las criaturas. ¿Cómo pues había de tratarla con 
semejante rigor? No, no podia mirarla como ob 


jeto de su cólera en su concepción como al resto 
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de los hijos de Adan: Non mim pro íe, sed pro 
ómnibus hmc lex consíilula es/. 

Otra de las razones aparentes con (pie se ha 
querido derramar alguna sombra en los resplan- 
dores de la inmaculada Concepción de María , es 
aquella sentencia de S. Pablo , que asegura haber 
muerto el divino Salvador por todos los hombres, 
á fin de que los que viven no vivan ya para sí 
mismos sino para aquel que murió por ellos; de- 
duciendo de aqui los que torcidamente entienden 
este paso, que habiendo muerto Jesucristo por 
todos, también la Santísima Virgen tuvo necesi- 
dad de redención. Es cierto que. ninguna criatura 
tuvo tanta parte en el beneficio de la pasión y 
muerte de Jesucristo como María; ni algún otra 
fue rescatada con su sangre de una manera tan 
noble; ninguna se ha reconocido tan obligada á 
vivir únicamente para él, y ningún otra se dedicó 
ú su servicio con tan admirable fidelidad. Pero 
engano es deducir de aqui que hubiese mueiPto 
por el pecado; pues de estos antecedentes se in- 
fiere por rigorosa lógica lo contrario. Maria tu — 
vo mayor parte que todas las demas criaturas en 
líi gracia de la redención ; luego esta gracia no so- 
lo la libró del pecado, como lo hace con todas las 
domas, sino que la preservó de él, lo cual es un 

T. IT. ^ 
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favor especial (simo. Su hijo la rescató de un mo- 
do mas noble que á tixlas las demas; luego no so- 
lo lo hizo librándola de la esclavitud del demonio, 
sino prcsen ándola de la desgracia de ser ni por 
un momento cautiva de Satanás. Jesucristo la sal- 
vó de una manera mas excelente que á todo el res- 
to de los hijos de Adan; luego no 16 hizo permi- 
tiendo que se perdiese en el naufragio universal 
del mundo , sino haciendo flotar esta arca de sa- 
lud sobre las aguas del común diluvio. Si asi no 
fuese ¿cuál seria su privilegio sobre los demas 
hombres ? 

Visto ya que en la Escritura no hay nada que 
favorezca á los que en otro tiempo suscitaron dis- 
putas para poner en duda la inmaculada Concep- 
ción de la Reina del cielo; pasemos á observar un 
texto que contribuye á poner mas en claro el pri- 
vilegio de María. Está escrito en el principio del 
Génesis que Dios dijo á la antigua serpiente se- 
dlktora de nuestros primeros padres, ó mas bien 
al demonio que había tomado aquella figura: Fo 
suscitaré enemistades entre ti y la mujer: tú le 

pondrás asechanzas^ y ella te Quebrantará la 
cerviz. En este lugar de la divina Escritura no es- 
tá claramente expresado que la Santísima Vire 
haya sido preservada del pecado original en su 
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Concepción; pero lo está tie un modo oscuro: del 
modo con que las verdades del nuevo testamento 

están encerradas en las Escrituras del antiguo que 

% 

son figurativas. Ahora bien, ¿á quién toca des- 
cubrirlas y darlas á conocer á toda luz? A los 
doctores y á los padres de la Iglesia debemos ate- 
nernos para penetrar su verdadero sentido. Pues 
oigamos áS. Ambrosio, á S. Gregorio, á S. Agus- 
tín, á S. Epifanio, á Ruperto Abad y á otros 
muchos que dicen á una voz que esta mujer es 
la Santísima Virgen: que la cerviz de la serpien- 
te que ella quebranta, es el pecado original, el 
cual entra primero como la cabeza de la serpiente 
es la primera que penetra por donde quiera que 
esta se dirija. Hé aqui según la interpretación de 
los santos padres el verdadero sentido que el Es- 
píritu Santo tenia encubierto en la oscuridad de 
aquellas palabras, el cual enseña con bastante cla- 
ridad que la Virgen triunfó del pecado original en 
su inmaculada Concepción. 

Pero no es este el único lugar en que la Es- 
critura se declara en favor de este dulce misterio. 
En el salmo ochenta y cuatro leemos las siguien- 
tes palabras: Señor, vos habéis bendecido vuestra 
tierra (aquella tierra viviente de la cual fuisteis 
formado en vuestra segunda generación , como dice 


el profeta Isaías), y vos hubeis alejado el cautive- 
rio de Jacob. IS'o se dice cu este lugar que Dios 
libró á María del cauliverio, siuo que la pre- 
servó. 

Del capítulo octavo de los Proverbios tomó la 
Iglesia aquellas palabras que aplica ü la Santísima 
Yirgeu: El Señor me ha poseído desde el princi- 
pio de sus caminos, antes que se hubiese hecho 
nada, desde el principio. Cuando el Criador quiso 
comunicarse á sus criaturas , principió por mirar 
á Jesucristo como á la mas noble de sus obras 
fuera de sí, y luego á su divina Madre. Aun no 
existia Adan ni Eva, ni habia pecado original: 
pues el primer Adan no fue criado mas que para 
dar con el tiempo la vida al segundo, que es Je- 
sucristo, y á la segunda Eva que es María; y 
ellos ya estaban concebidos y vestidos de inocen- 
cia y de santidad en los eternos decretos de Dios 
y lo que concibió en la eternidad, lo ejecutó en 
medio de los tiempos. 

En este lugar debemos apropiarnos la profe- 
sión de fe del real Profeta : lo os confesaré. Se- 
ñor, con lodo nii coi a*>0H en el conaho de ¿og 
justos, y en su congregación. Estamos obligados 
á rc'cibir con sumisa docilidad y respeto las deci- 
siones de los Concilios como oráculos emanados 
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tlel ciclo, pues el Espíritu Santo es qui(‘M los 
congrega, los ilumina, y nos habla [>or su boca. 
El primer Concilio de la Iglesia celebrado por los 
Apóstoles, el cual debe senir de modelo lá todos 
los otros, pronunció en esta forma sus devisiones: . 
Ha parecido bien al Espíritu Santo y á noso- 
tros etc. Asi los verdaderos Concilios de la Iglesia 
deben usar del mismo lenguaje. Nos cumple pues 
escucharlos como órganos del Espíritu Santo con 
profundo respeto é identiíicarnos en un todo con 
sus sentimientos. 

Los que se han dedicado al sagrado estudio de 
los cánones, saben cuan honoríficamente hablan 
de la Santísima Virgen todos los Concilios ora 
generales, ora nacionales, después del Concilio ge- 
neral primero de Efeso, habido el año cuatrocientos. 
Este la llama inmaculada , esto es , exenta siempre 
de toda mancha de pecado, como interpreta esta 
palabra el antiguo Sofronio citado por S. Geróni- 
mo: Ideo immaculata y _ quia in nullo corrupta. 
S. Hteron. Serm. de Assumpt. Es cierto que no 
dice expresamente que fue inmaculada en su Con- 
cepcion; pero el decir que jamás la tiznó mancha 
alguna, ¿no es excluir de una vez tanto la del pe- 
cado original como la del actual? 

El sexto Concilio general celebrado en Cons- 
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lanlinopla el año seiscientos ochenta recibió con 
universal aplauso la carta del gran Sofronio , pa- 
triarca de Jerusalen , en la cual llama ü la Virgen 
inmaculada, santa de cuerpo y alma, libre de 
todo contagio de pecado. ¿Y los padres de aquel 
gran Concilio habrían aprobado estas palabras , si 
se hubiera creído en la Iglesia que tuvo María la 
mancilla del pecado original? Medítese bien el 
texto de Sofronio: Mariam fuisse liberam ah Om- 
ni contagione peccati. Palabras contenidas en la 
carta en que hacia su profesión de fe. En térmi- 
nos tan claros dice que María estuvo libre de todo 
contagio de pecado: no dice solamente que estu- 
vo exenta de cometer pecados , lo que se entende- 
ría del pecado actual , sino de todo contagio de pe- 
cado, lo cual indica el original que se contrae por 
via de contagio. 

El Concilio general segundo Niceno, congrega- 
do el año setecientos ochenta y siete y aprobado 
por el Papa Adriano, habla de ella como enton- 
ces hablaba toda la Iglesia, llamándola santísima 
inmaculada, irreprensible y mas pura que toda 
la naturaleza corpórea é intelectual, esto es, mas 
pura que los ángeles del cielo, los cuales jamás 
han sido culpables del mas mínimo pecado ni ac- 
tual ni original. Si el Concilio se contentó con 
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hablar en general , sin decir que fuese inmacula- 
da hasta en su Concepción, fue porque en aque- 
llos tiempos no se trataba esta cuestión , y se hu- 
biera tenido por gran irreverencia aun la sospe- 
cha de que María hubiese sido afeada por el mas 
mínimo pecado actual ú original. 

El Concilio general de Constanza aprobó las 
revelaciones de Santa Brígida, que están llenas de 
testimonios formales en favor de la inmaculada 
Concepción de María. 

Pasemos en silencio los muchos Concilios na- 
cionales que han manifestado su piadosa inclina- 
ción á creer sin mancilla la Concepción de María, 
dándole, como en todos tiempos le ha dado la 
Iglesia, el bellísimo dictado de inmaculada y mas 
pura que los ángeles; y oigamos á los padres del 
Concilio de Trento en el decreto en que se trata- 
ba del pecado original, oigámosles declarar que no 
era su intento comprender en él á la bienaventu- 
rada é inmaculada Madre de Dios : Declarat hwc 
Sancía Synodus non esse suce inlentionis com- 
pTehendere in hoc decreto ^ ubi de peccalo origi- 
nah agiiur^ Beaíam, et Immaculatam Dei Geni- 
tricem. No habiendo pues querido comprenderla el 
sagrado Concilio en la ley general del pecado, ¿ quién 
se atreverá á atribuírselo ? 


CAPITULO Va 


Ll atrevimiento de algunos novadores que de 
todo dudan, de ningún modo debe servirnos de 
guia en nuestras opinionés; y tendremos tanta 
mayor seguridad de acierto cuanto mas nos acer- 
quemos á la fuente de todas las verdades cristia- 
nas que es Jesucristo. El agua mas inmediata a 
su manantial es siempre mas pura y mas saluda- 
ble que aquella que ya vá lejos: asi las verdades 
cristianas son siempre mas seguras cuando se sacan 
de los apóstoles y de los antiguos padres de la 
Iglesia, habiendo mucho menos lugar á la sospe- 
ciia de que estén corrompidas. 
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Poseemos las Liturgias, es decir, las misas de 
Santiago y de San Marcos el Evangelista, que se 
hallan al principio de la Biblioteca de los Padres. 
El primero llama á la Yirgen Maria, %anltsmay 
gloriosísima y inmaculada y de ningún modo com- 
prendida en la esfera de los hombres pecadores. 
El otro la llama asimismo saníisima, inmaculada 
y bendita siempre Virgen Maria madre de Dios. 
Ahora bien, ¿le hubieran dado el glorioso título 
de inmaculada si hubiesen creido que su Concep- 
ción fue manchada por el pecado original ? 

Esta verdad ha ido pasando de los apóstoles á 
los santos inmediatos á su tiempo. San Hipólito 
obispo y mártir, que vivia por los años doscientos 
veinte, en su célebre oración del fin del mundo lla- 
ma á la Yirgen Maria santa é inmaculada. Oríge- 
nes que no distaba mucho de aquel tiempo , la lla- 
ma santa é inmaculada Madre del Santo Inma- 
culado. ¿No parece que quiere hacer un paralelo 
entre la pureza del Hijo y la inocencia de la Ma- 
dre á fin de que ni remotamente pueda nadie ima- 
ginarse pecado ni en la Madre ni en el Hijo? ¿No 
bastan estos dos testimonios para probar cuál era 
la creencia del tercer siglo? Pues oigamos al tau- 
maturgo de Neocesarea San Gregorio, y nos dirá: 
Que un ángel , que no tiene cuerpo , fue enviado 


á una virgen pura é inmaculada. Aquel que jamás 
fue culpable fue enviado á aquella que es sin man- 
cha y sin corriiiKion de pecado. El gran obispo de 
Cartago Saii Cipriano nos dice : Que la Santísima 
Virgen convenia con el resto de los mortales en la 
naturaleza y no en la culpa. ¿Podían estos anti- 
guos padres expresarse con mas claridad al ase- 
gurar que no contrajo el pecado original como el 
resto de los hombres? ¡Avergüéncense los igno- 
rantes que se atrevieron á sostener que esta doc- 
trina fue desconocida en los primeros tiempos del 
cristianismo! Lo que está demostrado es que no ha 
sido impugnada hasta el siglo décimo cuarto. 

Doctores aun mas ilustres y en mayor núme- 
ro sostuvieron en el siglo cuarto la Concepción 
inmaculada de María. San Epifanio, obispo de Sa- 
lamina , que vivia el año trescientos setenta , dice 
hablando con la Señora: Vos sois llena de gracia 
ó bienaventurada Virgen , y después de Dios os 
aventajáis á todas las criaturas: desde vuestro 
ingreso en el mundo fuisteis mas bella que los que- 
rubines y que los serafines. ¿Y se aventajarla la 
Hermosa de Nazaret á aquellas nobles inteligencias 
que no pecaron ni por un instante, si en el mo- 
mento de su Concepción la hubiese mancillado el 
pecado original? San Ambrosio que floreció por 
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aquel luismo tiempo» escribía aquellas palabras que 
después se pusieron en el oficio de la Concepción: 
Hé aqui una Virgen en la cual no se ha hallado 
ni el nudo del pecado original, ni la corteza de la 
culpa actual. San Gerónimo asegura exponiendo el 
salmo setenta y siete que la Santísima Virgen es 
una nube que jamás estuvo en las tinieblas t sino 
siempre en la luz; quiere decir, siempre en la 
gracia, y jamas en el pecado. Asi preconizaron la 
inmaculada Concepción de María aquellas grandes 
lumbreras del siglo cuarto. 

Si pasamos al quinto, encontraremos desde el 
principio á San Agustín, águila de los doctores de 
la Iglesia; oigámosle disputando con el hereje Pe- 
lagio enemigo de la gracia de Jesucristo y que ne- 
gaba el pecado original. Prueba convincentemente 
que todos los hijos de Adan se contaminan con 
la culpa de este en el mismo momento de su con- 
cepción ; pero exceptúa de ella en términos expre- 
sos á nuestra dulce Abogada , por la honra que le 
ha cabido de ser madre dé Dios: Excepté San- 
cia Virgme María , de qua propter honorem Do- 
mini nullam prorsus^ cum de peccatis agitur^ 
'colo hahere quceslionem. Y en otra parte diser- 
tando contra Juliano, establece esta máxima fun- 
•lamental; El no tener la debilidad de caer en el 
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pecado aclual, ni aun en el mas míiuino venial, 
<*s pruel)a evidente de que el alma jamas ha sido 
herida del |H*cado origina!. 

Ahora bien, es d(x;lrina católica enseñada por 
los apóstoles y definida como certísima por el 
Concilio de Trento que la Santísima Virgen ja- 
más cayó en el mas mínimo pecado actual; lue- 
go es segurísimo que jamás fue mancillada por el 
original. Vemos pues la inmaculada Concepción de 
Maria sostenida por el águila de los doctores, y 
que no solo la apoya con su autoridad, sino que 
la prueba con la razón. 

Consultemos en el mismo siglo á San Máxi- 
mo, arzobispo de Turin; en el sexto á San Ful- 
gencio, obispo de Ruspa, a San Eligió, obispo de 
Noyon; en el siglo séptimo al insigne Arzobispo 
de Toledo San Ildefonso; en el octavo á San Juan 
Damasceno; en el noveno al santo y sapientísimo 
. autor conocido por el Idiota; en el décimo á San 
Fulgencio, obispo de Chartres; y todos contesta- 
rán á una voz que han creido y ensalzado la Con- 
cepción sin mancha de la Reina y Señora de los 

Santos. 

En el siglo undécimo San Pedro Damian, San 
Anselmo, Arzobispo de Cantorberi, íbo de Char- 
Ires, San Bruno, Patriarca del orden de la Car- 
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tuja , todos confesaron y bendijeron la inmaculada 
Concepción de Maria. Léanse sus obras y se verán 
las magníficas alabanzas que tributan á tan sobe- 
rano misterio. 

En el duodécimo vinieron á reforzar el nu- 
meroso ejército de los sabios y santos defensores de 
la inmaculada Concepción el abad Ruperto, Hugo 
de San Victor, Ricardo que vivía hacia el año de 
mil ciento treinta, el maestro de las sentencias 
Pedro Lombardo, Pedro de Blois, y tantos otros 
contemporáneos, que se hicieron ilustres por su sa- 
biduría y santidad. 

A unque fuera cierto que San Bernardo y otros 
varios doctores hubiesen princi piado , á enseñar que 
la Santísima Virgen fue concebida en pecado ori- 
ginal como el resto de los hombres, ¿qué fuerza 
tondria una opinión nueva , que no está de acuerdo 
con el sentir de todos los siglos pasados? 

¿Mas por qué se ha de hacer tamaña injuria 
á estos célebres doctores, que como estrellas lumi- 
nosas brillaron en el firmamento de la Iglesia? 
¿Por qué imputar á varones esclarecidos por su 
santidad y doctrina y devotísimos de la Señora 
unos sentimientos tan indignos de la sublimidad de 
la Madre de Dios hasta creer que haya sido escla- 
va del demonio, objeto de la ira divina, y man- 
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diada en su Concepción por el pecado original? 
¿Y fue tal por ventura su verdadera creencia? Va- 
mos á verlo con la posible brevedad. 

¿No es cierto que según la máxima legal íes- 
tis varias y (estis nulluSy nada se puede fundar en 
la deposición de un testigo de cualquier calidad 
que sea, si afirma en pro y en contra? En seme- 
jante caso se hallan estos graves autores, cuyos 
testimonios unas veces son favorables y otras con- 
trarios á la inmaculada Concepción de María. 

t 

Con respecto á San Bernardo, cuya carta á 
los canónigos de León se ha citado en apoyo de la 
opinión contraria; no vacilamos en responder que 
no los reprendía porque creyesen inmaculada la 
Concepción de Maria, sino por haberse avanzado 
á instituir de propia autoridad su fiesta , sin espe- 
rar la de la Iglesia romana, cuyas órdenes debían 

seguir, muy lejos de prevenirlas. Pero aunque con- 
cedamos que San Bernardo en aquel ó en al- 
gún otro lugar se manifestase poco inclinado á la 
inmaculada Concepción de Maria; es innegable 
que también habló clara y formalmente en favor 
de ella como en el cuarto sermón sobre los cánti- 
cos, donde se leen las siguientes palabras: Inno~ 
cens fuisli ex originalibuSy et actualibus peccatis, 
nemo Ha prceíer te; afirmando que solo ella estu- 
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vo líbre de todo pecado original y actual. Y en la 
citada carta ciento setenta y cuatro leemos lo si- 
guiente: Dios me guarde de creer que ha sido 
manchada por ninguna culpa. Es pues indudable 
que el astro de Claraval jamas se opuso á esta an- 
tigua creencia, esperando, como él mismo dice, 
las determinaciones de la Iglesia romana , á cuyo 
juicio sometía su carta, dispuesto á mudar de 
parecer por conformarse con ella. ¿Quién duda 
que si hoy viviese y viera que va creciendo de dia 
en dia en toda la Iglesia el fervoroso empeño de 
honrar la inmaculada Concepción de la Reina del 
cielo, no abrazarla el mismo partido de todo co- 
razón? 

Santo Tomas y San Buenaventura no han he- 
cho mas que dejarnos en duda sobre su verdadero 
modo de pensar en este punto , porque como el gran 
S. Bernardo hablaron en pro y en contra. Leemos 
en la suma de Santo Tomas: Es verdad que la 
Santísima Virgen contrajo el pecado original, pe- 
ro se libró de él antes de nacer. Empero el mismo 
Santo dejó escrito en el opúsculo cuarto en que 
expone el Ave Maria: María fue purísima cuanto 
á la mancha, porque no incurrió en el pecado ori- 
ginal, ni en el mortal, ni en el venial. Hé aqui 
un testimonio clarísimo en favor de la inmaculada 
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G>iK‘oiK*¡on do Nuestra Sonora. ¿Y cuándo ¡XHlrá 
aiiruuu*so que dko la verdad? ¿Cuando la defien- 
do ó cuando la coinbate? Está visto que el santo 
Doctor buscaba la verdad y no estiiba seguro de 
haberla hallado. ¿Es creíble que si hubiese pre- 
senciado la magnífica pompa y el entusiasmo ar- 
diente con que nuestra Madre la Iglesia celebra la 
fiesta de la inmaculada Concepción, no se hubiese 
adherido al voto universal que la honra y ensalza 
como pura y sin mancilla? 

En orden á San Buenaventura, si alguna vez 
manifiesta sentimientos contrarios á la Concepción 
inmaculada de Maria, es cierto que otras veces 
la defiende con tal brio y claridad que admira al 
paso que persuade. En el segundo sermón que 
compuso en elogio de esta divina Madre , dice que 
estuvo llena de gracia previnienle en su santifica- 
ción, esto es, de una gracia que la preservó del 
pecado original. Gralia scilket praservaliva con- 
tra fdcdüaíem originalis culpw. ¿Podia haberse 
expresado de un modo mas terminante ni mas fa- 
vorable á la inmaculada Concepción de Maria? Si 
dice lo contrario en alguna otra parte , el seráfico 
Doctor es un testigo que dice en pro y en con- 
tra: si ha habido quien le crea cuando dice en 
contra, vanagloriémonos de creerle cuando dice en 
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pro: porque es mas conveniente á la dignidad de 
Madre de Dios, y no dudamos que siendo Buena- 
ventura tan amante de la mayor honra y gloria 
de María, su mismo corazón le hiciese una dulce 
violencia á creerla inmaculada. 

Demos un paso mas adelante ¡Qué innu- 

merable multitud de guerreros viene cubriendo 
las llanuras, los prados, los valles, los montes y 
los riosi Parece que mil soles se reflejan en sus 
brillantes espadas: su marcha es majestuosa: su 
mirada fulminante: irresistible su brazo: en el 
estruendo de sus trompas se asemejan á los sol- 
dados de Gedeon, en el valor á los de Josué. 
¿Quiénes son? ¿Qiénes son? Los defensores de 
la inmaculada Concepción de María en los últi- 
mos siglos. Cuéntelos el que se atreva á contar 
las estrellas. Befiera sus hazañas quien tenga para 
verlas mas ojos que rayos tiene el sol. ¿ Qué me- 
moria retendría los nombres de estos invictos 
guerreros ? ¿ A 1 menos diremos los de sus capita- 
nes? No, pues son innumerables y vienen de tro- 
pel, vienen formando legiones. Mirad reinos ente- 
ros, órdenes regulares todas ilustres en santidad 
y en ciencia, universidades famosas, innumera- 
l>les Iglesias , y ante todas la Romana , que es la 
primera, y las que levantan sus torres cerca del 
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polo septentrional , y las que con los perfumes de 
sus incensarios embalsaman las regiones del me- 
dioília: todas publican á voz en grito la incompa- 
rable pureza de María en quien jamás hubo man- 
cha de ningún pecado ni mortal, ni venial, ni ori- 
ginal: todo clama la Concepción inmaculada de la 
Virgen María. Se canta en las Iglesias su oficio, 
se celebra misa propia de este triunfante misterio, 
se guarda su fiesta; en los pulpitos se la predica 
inmaculada; y si aun hay alguno que en su cora- 
zón abrigue cualquier sentimiento contrarío, pre- 
ciso es que lo esconda cual lepra vergonzosa, y ya 
nadie se atrevería á publicarlo ni á defenderlo ni 
aun privadamente después de las expresas pro- 
hibiciones de los sumos Pontífices. 

El Padre Baltasar de Ríes , capuchino , en el 
precioso libro que compuso sobre el privilegio de 
la inmaculada Concepción de María, formó una 
especie de asombrosos catálogos de las universida- 
des que se han obligado á defender este misterio, 
de los doctores que lo han enseñado de viva voz y 
confirmado con sus escritos , de las órdenes regu- 
lares que en sus capítulos generales han decretado 
que abracen y defiendan tan piadosa creencia to- 
dos sus religiosos, de las cofradías y congregacio- 
nes que se han erigido en todas partes , y de las 
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muchísimas indulgencias concedidas por los Papas 
para estimular la devoción de los fieles á la inma- 
culada Concepción de la Santísima Virgen. Quien 
desee enterarse á fondo de tan curiosos pormeno- 
res, busque y lea esta obra dignísima de la aten- 
ción y aprecio de los verdaderos devotos de la Se- 
ñora. 

Al peso de tantas y tan respetables autorida- 
des añadiremos una razón concluyente. Si tuviése- 
mos la desgracia de pensar de un modo poco hon- 
roso á la Concepción de María, ¿qué reconven^ 
cienes tan justas y fulminantes no podria hacer- 
nos Jesucristo? ¿Por qué queréis, nos diría, ha- 
cerme aquella injuria que arrancaba lágrimas al 
profeta Jeremías : Confusa est Maler vesíra nimis? 
Mirad la confusión de vuestra Madre á quien ha 
corrompido el pecado y hecho esclava del demo- 
nio: si lo permitís, ó no podéis ó no queréis pre- 
servarla de tamaña afrenta. Si no podéis ¿dónde 
está vuestra divina omnipotencia? Si no queréis 
¿dónde está el amor de un hijo hácia la mejor y 
mas tierna y amable de todas las madres? Ni lo 
uno ni lo otro puede proferirse sin pronunciar 
una blasfemia horrible. 

Si no fuese omnipotente, nos contestaría Je- 
sucristo, ¿la hubiera yo hecho una madre virgen? 
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Y si no la amase sobre todas las cosas, ¿la hu- 
biese yo tomado por madre? Si no podéis pues 
dudar ni de mi omnipotencia, ni de mi entraña- 
ble amor hácia mi Madre, ¿por qué dudareis de 
que la haya preservado de toda especie de culpa? 
¿Quién de vosotros teniendo á su arbitrio el for- 
marse una madre tal cual la deseare, quién de 
vosotros no se la formaría tan perfecta que la vis- 
ta mas perspicaz no descubriese en ella el mas 
mínimo defecto? Y si vosotros tendriais aquel 
buen sentimiento con vuestra madre, ¿por qué 
dudáis de que yo le haya tenido para con la mia? 
¿Pensáis ser mejores que yo? ¿Queréis que pese 
sobre mí una afrenta , un deshonor que ninguno 
de vosotros quisiera que pesase sobre sí?» jAhí 
( Qué contestaríamos á Jesucristo si por desdicha 
le diésemos motivo para que nos hiciese tan ter- 
ribles y enérgicas reconvenciones!! 


CAPITULO VI. 


Observemos que la divina sabiduria no ha he- 
cho sino un Hombre- Dios, y no una mujer Dios; 
y este Hombre- Dios será el único principio de la 
salud de los pecadores. Pero no está bien que esté 
solo; debe tener una compañera: ¿mas de dónde 
la ha de tomar? Dios la sacará del mismo Jesu- 
cristo para que sea verdad en cierto modo que 
ella no es otra cosa que él mismo. Desenvolvamos 
el sentido de esta misteriosa proposición. Concebi- 
dos Jesús y Maria en el mismo seno, esto es, en 
^1 mismo eterno y divino decreto, inseparables, 
animados por el mismo espíritu, siendo uno mis- 
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mo su corazou y destinados al mismo íiii de la rc- 
piiracion del mundo, ¡ah, cuán íntimos é inefables 
serán los vínculos con que están enlazados! Ma- 
ría es pues hermana de Jesús, esposa de Jesús, y 
verdadera madre de Jesús. Decimos que es su Iier- 
mana, porque él y ella fueron concebidos en el 
mismo vientre, si se nos tolera el atrevimiento de 
valernos de esta palabra hablando del eterno y di- 
vino decreto, por el cual fueron formados, cual 
si fuesen dos mellizos destinados la una para el 
otro , si es lícito asemejar lo humano con lo divi- 
no. Ella es en algún modo su esposa ; porque los 
hijos del uno son también hijos de la otra , como 
él mismo lo declaró desde la cruz hablando de 
uno de sus mas amados hijos , y diciéndole : mu- 
jer, hé ahí tu hijo; y al discípulo: hé ahí tu ma- 
dre. Por último, ¿no es un artículo de fe que ella 
es verdaderamente su madre y que le produjo de 
su sustancia? ¿ Quién es capaz de idear vínculos 
mas estrechos, mas íntimos, mas admirables? 

Con estos antecedentes, ¿no debemos pensar 
de Maria con la misma grandeza que de Jesús? 
No en cuanto á la divinidad que Jesucristo posee 
porque es Dios ; lo que no puede decirse de Ma- 
ría: pero sí en orden á la pureza, á la inocencia 
á la gracia y alejamiento de toda especie de peca- 
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do. Sí de Jesús se dice que es la misma inocencia 
y la pureza misma, ¿no debemos decir de María 
que su inocencia es tan perfecta que jamás fue 
violada por la impureza de ningún pecado*^ Si de- 
cimos de Jesús que es el tesoro inexhauto de todas 
las gracias; el ángel que Dios envió á María desde 
el cielo , ¿ no la saludó llena de gracia ? Si decimos 
que Jesús está iníinitamente lejos de toda especie 
de pecado, ¿no debemos decir de María que es 
toda hermosa y sin mancha? Tola pulchra es, et 
macula non est in te. Cant. 4. Si alguno afirma- 
se que las tinieblas se han aproximado al sol hasta 
sentarse en su trono, ¿no se tendría esto por un 
delirio ridículo? ¿Y no seria chocar aun mas 
abiertamente con el sentido común el atreverse á 
indicar que el pecado, el cual es aun mas opuesto 
á Jesucristo que las tinieblas á la luz del sol, se 
baya aproximado á él hasta tomar asiento en su 
Madre, la cual es su trono, su gloria, su her- 

niana, su esposa, y en cierta manera una misma 
cosa con él ? 

No es pues extraño que la piedad de los fieles 
^ haya empeñado con tan extraordinario celo en 
coronar de gloria la inmaculada Concepción de la 
que es su amparo y su consuelo: regocijada la 
Iglesia al ver á sus hijos animados de tan lauda- 



dables sentimientos hácia su divina Madre, los 
aprueba, autoriza y favorece en todo lo posible: 
solemniza pública y jubilosamente su fiesta , excita 
por do quiera á los ministros de la divina palabra 
á pronunciar en honra suya panegíricos brillan- 
tes: abre sus tesoros y derrama con largueza sus 
indulgencias plenarias con el fin de que el mundo 
entero estimulado con el atractivo de tanta copia 


de gracias espirituales no ponga límite alguno á 
su amor á María, honrando con un culto parti- 
cular su inmaculada Concepción como santa y ca- 
nonizada en el mero hecho de celebrarse su fiesta. 



uip san \ íceme t errer en uno de sus ser- 
mones que la fiesta de la Concepción primera- 
mente la celebraron los ángeles en el cielo en el 
mismo instante en que fue concebida la Virgen 
Nuestra Señora; pues en el momento que fue 
criada sü alma fue santificada por la gracia la 
unión de esta alma á su cuerpo bendito fue tan 
pura, tan perfecta é inmaculada que bañó ” 
alegria el reino de los cielos. 
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Pero si se trata de averiguar en qué tiempo 
principió la Iglesia á celebrarla en la tierra , San 
Gregorio Nacianceno que vivia en el cuarto siglo 
y cuya autoridad es tan acatada en todo el mundo, 
asegura que ya se celebraba en la Iglesia griega 
antes de sus dias; de donde resulta que hace mas 
de mil cuatrocientos años que comenzó á cele- 
brarse entre los orientales. Es cierto que la Igle- 
sia latina no principió tan pronto; sin embargo 
hace mas de seiscientos años que se celebraba en 
Inglaterra, nación en aquel tiempo opulenta y po- 
derosa á la par que católica y ferviente. Decretóla 
el Concilio de Ossonio el año de mil doscientos 
veinte y dos; y S. Anselmo, que al principio habia 
estado dudoso acerca de la creencia de la inmacu- 
lada Concepción, compuso después un excelente 
opúsculo lleno de unción y de fuerza, manifestan- 
do que la habia abrazado decididamente, y per- 
suadiéndola con la mayor eficacia á los obispos de 
Inglaterra. 

Algún tiempo después principió á celebrarse 
6n la Iglesia de León, lo que dió motivo á la cé- 
lebre carta de S. Bernardo, en la cual ya hemos 
dicho que estaba muy lejos de oponerse á la creen- 
cia de la inmaculada Concepción , y que lo único 
que desaprobaba era el celebrarse su fiesta en 
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aquella famosa Iglesia de las Calías, sin esperar 
las órdenes de la Romana , que es la madre de to- 
das las Iglesias. 

En la sesión treinta y seis del Concilio de 
Basilea que renueva la institución de dicha fiesta, 
se asegura haberse observado en la Romana y en 
ias otras Iglesias por antigua y laudable costum- 
bre , y se manda que se celebre en todas^ las Igle- 
sias y monasterios el dia ocho de diciembre. Es 
opinión muy acreditada que la instituyó el Papa 
Sixto cuarto , el cuál vivía hácia la mitad del si- 
glo décimo quinto \ pero el grande y piadoso Car- 
denal Baronio en sus notas al martirologio afir- 
ma y prueba con respetables testimonios que di- 
cha fiesta se solemnizaba en muchas Iglesias mu- 
cho antes que el Pontífice Sixto cuarto la confir- 
mase y autorizase el año mil cuatrocientos setenta 
y seis con un decreto, que debiera estar escrito 

con letras de oro y grabado en mármol en todas 
las Iglesias de la cristiandad. 

Deseoso este insigne Pontífice de que la fiesta 
de la inmaculada Concepción se ^lemnizase en 
todo el orbe como una de las principales de la 
Iglesia , la enriqueció de tan singulares privilegios 
que quiso que si se llegase á fulminar entredich 
contra alguna ciudad ó reino, quedára aquel sus- 
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pensó el dia de esta fiesta y toda su octava, pri- 
vilegio concedido únicamente á la octava de la 
inmaculada Concepción de M aria y á la del Santí- 
simo Sacramento, fiestas y octavas que parece tie- 
nen entre sí la misma conexión que el Hijo con 
la Madre, á los cuales no se ha de separar nunca. 

¡Cómo triunfa la Iglesia con la gloria del Sal- 
vador y de su poderosa protectora María! ¡Cómo 
se regocijan las almas buenas que se abrasan en 
su amor! Solo para el infierno es un espectáculo 

cuya vista le desespera , pues vemos que LuterO, 
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cuyo espíritu poseía el demonio, gobernando á su 
antojo su pestífera lengua y su pluma envenena- 
da, solia decir y escribir que ninguna fiesta de la 
Iglesia le horrorizaba tanto como las del Santísi- 
mo Sacramento y la de la Concepción de la Vir- 
gen; y acaso con el fin de reparar las blasfemias 
de aquel impío ha inspirado Dios en estos últi- 
mos tiempos una particular devoción á estas dos 
festividades á un número muy crecido de almas 
buenas, que tienen de costumbre repetir con fre- 
cuencia entre dia y principalmente al dar gracias 
á Dios al fin de la comida: Bendito y alabado sea 
Santísimo Sacramento del altar y la inmacu-' 
luda Concepción de la Santísima Virgen. 
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De dos modos se explica con nosotros el cielo, 
con milagros y con revelaciones: estas nos instru- 
yen por los oidos y aquellos por los ojos, y siem- 
pre que nos habla de alguna de estas dos mane- 
ras, tenemos un testimonio cierto de la verdad. 
Todo consiste en averiguar si son verdaderas re- 
velaciones y verdaderos milagros; pues no debe- 
mos creer fácilmente ni fiarnos de nosotros mis- 
mos; para esto la regla segura es la aprobación 
de la Iglesia ó el testimonio de los santos Pa- 
dres. Tenemos varias revelaciones ciertas, y mu- 
chos milagros auténticos , con los cuales nos ma- 
nifiesta Dios que autoriza y aprueba la devoción 
de los fieles á la inmaculada Concepción de la 

Santísima Virgen. 

¿Pero á quién lo. ha revelado Dios? No esta- 
rla mal dicho que ya bastante lo ha revelado á 
toda la Iglesia, pues la reconoce por santa é in- 
maculada mandando celebrar su fiesta á todos sus 
hijos. Pero tenemos revelaciones mas particulares 
atestiguadas por varios santos, los cuales aunque 
no tengan tanta autoridad como toda la Iglesia 
para fundar nuestra creencia, sin embargo son 
tan dignos de fe que el no darles crédito seria un 
insulto á la razón y una especie de temeridad. 

En primer lugar San Anselmo, abad de un 
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monasterio muy célebre de la Normandía , y des- 
pués Obispo de Cantorberi en Inglaterra , escribió 
una larga y hermosa carta a los obispos de aQuel 
reino ^ de cjue era primado ^ exhortándolos a hacer 
celebrar en sus diócesis la fiesta de la inmaculada 
Concepción, en la cual para animarlos y aficionar- 
los á esta devoción que habia tomado muy á pe- 
chos, refiere varios milagros y revelaciones, y en- 
tre otros este, que parece haber sido el primero 
que dio impulso á celebrarla en Inglaterra. Cuan- 
do Guillermo el Conquistador se disponia á ir á 
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tomar posesiori de aquel reino que legítimamente 
le pertenecía, y con injusticia se le disputaba, 
mandó á Eleno (otros le llaman Elpino) , abad del 
Becio, á reconocer la armada y las fuerzas de 
tierra que tenían los enemigos. Se embarcó Elpi- 
, y por disposición de Dios se vió sorprendido 
por tan furiosa tempestad que ya era inminente 
su naufragio; en tal conflicto puso el abad su 
confianza en la celestial Estrella del mar , como la 
llama el melifluo Bernardo; y se le apareció un 
ángel asegurándole que saldria bien de aquella 
borrasca, con tal que hiciese celebrar la fiesta de 
la inmaculada Concepción todos los años el octavo 
dia de diciembre. Hizo al momento voto de ha- 
cerlo asi , y cesó al instante la tempestad ; por lo • 
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cual fiel á su promesa cumplió su voto primera- 
mente en su monasterio y luego en todas las Igle- 
sias que dependían de ól. 

De esta suerte la Normandía, donde estaba 
situada su abadía, tributo tan afectuoso home- 
naje á la Consoladora de los afligidos antes que la 
Inglaterra. Y San Anselmo, que por aquel tiempo 
era prior de aquella misma abadía, y que hasta 
entonces había estado dudoso acerca de la inma- 
culada Concepción, oyendo este milagro y esta 
revelación de boca de su abad , á quien tenia por 
un gran siervo de Dios, se dedicó con tal empeño 
á predicarla y establecer su creencia y hacer ce- 
lebrar su fiesta en cuantos paises alcanzaba su voz 
y su influjo, que vió cumplidos sus piadosos de- 
seos en toda la Inglaterra, cuando en recompensa 
de sus eminentes virtudes fue elevado á la silla ar- 
zobispal de Cantorberi : hé aqui la primera reve- 
lación. 

Aun es mas clara la que la misma Señora se 
dignó hacer á Santa Brígida, y se halla en el sex- 
to libro de sus revelaciones: Veritas est, quod ego 
concepta fui sine peccato origmali: Es cierto Je 
dijo , que yo fui concebida sin pecado original JVa 
die ignora que la Iglesia examinó las revelación 
•de esta santa el año de mil trescientos setenta 

y 
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siete en el pontificado de Gregorio undécimo por 
medio de una comisión creada al efecto , compues- 
ta de cinco cardenales, dos obispos y el maestro 
del sacro palacio , quedando aprobadas y recibidas 
como verdaderas; y después las examinaron y 
aprobaron nuevamente los Papas Urbano sexto y 
Bonifacio noveno, y las recibió un Concilio gene- 
ral. Dejemos otras muchas revelaciones y venga- 
mos á las pruebas visibles que son los milagros, 
limitándonos á algunos de pública autenticidad, 
que nos refieren autores muy fidedignos. 

El célebre Doctor Juan Americo pronuncian- 
do un erudito discurso sobre la Concepción en pre- 
sencia de los Padres del santo Concilio de Trento, 
les dijo desde la cátedra de la verdad que él sabia 
que Dios habia castigado á muchos predicadores 
por haber hablado contra la inmaculada Concep- 
ción, á unos con graves enfermedades y á otros 
con la muerte. 

Autores respetabilísimos refieren un ejem- 
plo terrible ocurrido en la ciudad de Tolosa en 
tiempo del Papa Martino quinto. Un rector de 
aquella universidad se empeñó en probar y es- 
tablecer como doctrina cierta que la Santísima 
Virgen habia sido concebida en pecado original. 
Fue tal el escándalo que esto produjo en toda 
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la ciudad que excitando la animadversión univer- 
sal, hubo de estar su vida en gran peligro. Pero 
lejos de desistir de su sacrilega empresa, obstinóse 
el rector, fue á Roma y pidió al Papa que le per- 
mitiese sostener su opinión delante de él, y el 
Papa se lo concedió. Señálase el dia y hora : mu- 
chos doctores célebres acuden al lugar de la dis- 
puta á defender la causa de la Madre de Dios. 
Pasa la hora , se espera , y él no parece : se envia 
á su casa á ver qué es lo que le detiene: se le 
halla difunto y tendido en medio de su habitación. 
¡Qué sorpresa I ¿Habrá sido ahogado ó asesinado? 
Mas en su cuerpo no hay señal alguna de herida 
ni de violencia: se abre pues el cadáver para re- 
conocerlo, y se halla que ya, no tiene ni corazón 
ni entrañas el cruel enemigo de aquella que ha 
dado un corazón humano y entrañas de miseri- 
cordia al Salvador del mundo. 

f 

No se perderá entre los hombres la memoria 
de Scoto, conocido por el doctor sutil é ilustre 
defensor de la inmaculada Concepción. Refieren 
innumerables autores que siendo aun muy joven 
le abrasaba la sed de la sabiduría ; empero su na- 
tural rudeza le habia quitado casi toda esperanza. 
Habiéndose encomendado á la Santísima Virgen 
se le apareció esta en sueños y le prometió el don 
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de ciencia con tal que lo emplease en defender su 
honra cuando se le presentara ocasión: no bien 
hubo abierto los ojos á la luz del dia cuando pa- 
ra todas las ciencias se abrieron los de su enten- 
dimiento, corriendo por todas ellas á paso de gi- 
gante. Entró luego en la orden de San Francisco 
para ser uno de sus mayores astros y en toda la 
Iglesia una antorcha brillante , que habia de alum- 
brarla con los rayos de la sagrada teología. El 
año mil trescientos cuatro se reunieron en Faris 
por orden de la Santa Sede y en presencia de sus 
legados los mas célebres doctores de la Francia a 
decidir la famosa controversiá de la inmaculada 
Concepción. Yendo Scoto á aquella célebre asam- 
blea, y pasando por el patio de la universidad, 
se postró ante la imagen de Maria situada sobre 
la fachada de la baja capilla, y le hizo esta bre- 
ve pero ardiente súplica : Dignare me laudare te y 
Virgo sacrata , da mihi viríukm contra hostes 
luos: y la imagen que hasta entonces habia esta- 
do enteramente derecha, le inclinó la cabeza, que- 
dando en la postura en que la han visto tantas 
generaciones, como para asegurarle de que le con- 
cedía la gracia suspirada. Animado Scoto con tan 
extraordinario milagro, repitió doscientos argu- 
nientos que habian podido inventar todos los doc- 
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loi\*s cütitninoft á la ínmaciilaifa G)ni'qx*íon , y 
ro<pt)iHli«» á tmlo6 elk>s C4>ii tanta t*iuTg¡a y soli- 
dez que disi(vnulo inmiinorablos tíiiieldas (t)ii un 
torrente de luz, hizo triunfar en m]uella niagnífi- 
ca as;\mhlea y entre los merecidos aplausos de 
tollos los conoun'entcs la Concqx ion sin maiK'ha 
de Maria. 

Desile entonces la célebre universidad de París 
hizo voto de defender la inmaculada Concepción 
y celebrar todos los años su fiesta, y determinó 
no recibir en adelante á doctor alguno que no hu- 
biese jurado observarlo inviolablemente. 

Pasemos en silencio un número casi infinito 
de milagros que se han visto y aun se ven todos 
los dias en el mundo cristiano , por cuyo medio 
nos habla Dios visiblemiente, no solo aprobando 
la devoción de los fieles á la inmaculada Concep- 
ción, sino también impulsándolos á honrar este 
misterio con mas fervor y constancia. Fijemos la 
atención en solo estas dos cosas. 

Primeramente , en el testimonio de Oresio 
la epístola que escribe á Eliodoro , donde se leen 
estas mismas palabras: Yo sé delante de Dios y 
tengo conocido en verdad que ninguna mujer ha 
corrido peligro en su parto, si ha invocado devo- 
tamente el auxilio de la Santísima Virgen; y 


83 

principalmente si se ha obligado lá celebrar con 
reverencia la fiesta de la inmaculada Concepción. 

En segundo lugar, es preciso considerar que 
la creencia de la inmaculada Concepción agrada 
tanto á Dios que las mismas palabras que la sig- 
nifican, obran milagros todos los dias en los que 
tienen fe. La Iglesia canta en el oficio de la Con- 
cepción este célebre versículo: In Conceptione 
tm^ VirgOf immaculata fuisti: ora pro nobis Pa- 
trem^ cujas Filium peperisti. Lo cual quiere de- 
cir: en vuestra Concepción, ó Virgen, habéis si- 
do inmaculada: rogad por nosotros al Padre, cu- 
yo Hijo disteis á luz. Es indecible el número de 
las personas enfermas, afligidas, tentadas ó ex- 
puestas á cualquier otro peligro , que llevando con- 
Sigo por devoción escrito este versículo, ó pro- 
nunciándolo con respeto , se han visto libres al 
momento de un modo maravilloso del mal que 
los afligía, y yo mismo he visto algunos ejem- 
plos y oido referir otros varios. Habiéndose pro- 
puesto uno escribirlos, compuso un tomo muy 
voluminoso que intituló: el Diamante; pero omi- 
tió mas de los que dejó escritos. Tal vez algún 
crítico audaz tacharía de supersticiosa esta devo- 
Clon; mas nosotros le preguntaríamos si se atreve 
•i llamar supersticiosos á los que llevan consigo 
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alguna medalla de Jesús , ó de María , ó el nom- 
bre de Jesús ó algunas oraciones escritas; pues no 
estimamos todas estas cosas sino en cuanto nos 
representan á Jesucristo y á su Madre Santísima, 
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CAPITULO Vil. 



La Iglesia, transportada de júbilo, exclama á 
voz en grito en la natividad de Maria: Vuestro 
nacimiento, oh virgen Madre del Hijo de Dios, 
ha anunciado la alegria al mundo entero, por- 
que habéis dado á luz al Sol de justicia, Jesu- 
cristo nuestro Dios, el cual quitando la maldi- 
ción ha dado la bendición, y confundiendo la 
muerte nos ha dado la vida eterna. ¡Dia feliz 
aquel en que apareció tan bella aurora! Huyó la 
noche ; y huyeron las tinieblas que á manera de 
un caos de confusión hacian tan deforme la faz 
del universo: al despuntar esta risueña aurora, 
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recobró el mundo su primitiva licnnosura, ó mas 
bien se vió revestido de una belleza mayor que 
la perdida por el engaño de la serpiente; pues el 
apóstol de las naciones asi lo dá á entender di- 
ciendo que redundó la gracia donde abundó el pe- 
cado. ¡Dichosos los siglos que han seguido al dia 
esplendoroso del nacimiento de la Santísima Vir- 
gen! ¡Mil veces mas dichosos los que hemos teni- 
do la gloria de nacer después de ella! ¡Oh Dios! 
¿qué mas hicimos nosotros que todas aquellas ge- 
neraciones que nacieron en aquellos siglos desdi- 
chados, en los cuales aun no habia aparecido esta 
aurora de salud y consuelo? Aquellas entraron en 
el mundo durante la noche del pecado ; y nosotros 
en el dia de la gracia : aquellas caminaron con pa- 
so lánguido por sendas de tinieblas y de miseria; 
y nosotros vivimos en medio de la luz y en la abun- 
dancia de las consolaciones divinas : aquellas mu- 
rieron en la esperanza ; y nosotros gozamos de la 
suprema felicidad. ¡Oh Providencia amable! ¡Oh 
misericordia infinita la de Dios para nosotros! 
Todos los que vivieron en tiémpo del antiguo tes- 
tamento, pedian ver el dia de la gracia y no lo al- 
canzaron á ver ; y nosotros lo vemos sin haberlo 
pedido. 

¿No podiamos haber nacido en aquellos tiem- 
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pos, en aquellos lugares, en medio del paganismo 
6 del judaismo, incurriendo en las mismas des- 
gracias? ¿Qué méritos han sido los nuestros para 
que el Autor de nuestras vidas nos haya destinado 
á nacer en dias de salud y en el seno de la ley de 
gracia? ¡Cuán amables son las disposiciones de 
la Providencia en favor nuestro! Ha enviado á 
Jesucristo y á su Madre Santísima delante de nos- 
otros: los ha enviado al mundo como un nuevo 
Adan y una nueva Eva para quitarle la maldición 
y desarraigar las espinas con que cubrió la super- 
ficie de la tierra el pecado del primer hombre, 
como si no hubiera querido que nosotros la ha- 
bitásemos hasta tanto que la hubiese preparado 
para recibirnos , y no la juzgase bastante prepa- 
rada para nosotros hasta enviar á su propio Hijo á 
llenarla de las luces de su sabiduría y enrique- 
cerla con el inexhausto tesoro de sus gracias y 

merecimientos. 

i O Dios de bondad ! ¡ Cómo nos habéis puesto 
en medio de un océano de bienes , habiendo hecho 
nacer tantos millones de almas , que no valían me- 
nos que las nuestras, en tiempos y países que no 
os conocían! ¿Y por qué con nosotros tan grande 
predilección? ¡Quién no queda arrebatado al con- 
templar la intimidad que hoy tenemos con Jesús 
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y María! Les conocemos, hablamos de elfos con 
freciieiKÍa, conversamos familiarmente con ellos 
en la oración, les hablamos, y ellos nos respon- 
den; les ptHlimos, y ellos condescienden con nues- 
tras peticiones; metemos la mano en sus tesoros, 
y ellos nos lo agradecen; recibimos «1 Jesús hasta 
dentro de nuestras bocas, él entra hasta en nues- 
tros pwhos, y el amor del Hijo y de la Madre 
embriaga nuestros corazones; y Jesús y Maria se 
regalan con ellos , y en ellos hallan todas sus de- 
licias. ¡ Oh Dios de amor ! Si los siglos pasados hu- 
biesen visto de lejos nuestra ventura, ¡cuánto la 
hubieran envidiado! 

¡ Mas ay I ¡ Cuán horrorosa es nuestra ingrati- 
tud ! Casi no nos acordamos de tanta dicha : igno- 
rantes y estúpidos no sabemos gozar de nuestra 
fortuna: nos abate la tristeza, nos abate la pusi- 
lanimidad, nos abaten las mas pequeñas contra- 
riedades de la vida presente, cuando debiéramos 
estar siempre respirando alegria y bañados en un 
mar de alborozo porque poseemos el supremo bien 
por el cual suspiraban todos los siglos pasados, 
f Ingratos! Aun nos quejamos vilmente cuando to- 
da nuestra vida debiera ser un himno incesante de 
acción de gracias , de bendición y alabanza. Pero 
ya no será asi, Aurora de la vida, dulzura del 
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mundo, alegría del cielo. Os prometeoios , Seño- 
ra, que ya no será asi. No seremos tan ingratos 
en adelante; y para ser fieles y agradecidos á 
Dios nos ponemos debajo de vuestro patrocinio, 
que es dulcísimo al par que poderoso. 



San Juan Damasceno dice que todos los siglos 
se disputaban la gloria de que en medio de su 
curso se mostrase en el mundo la Madre de núes- 
tro divino Salvador. Certabanl sceculOf quodnam 
ortu Virginis gloriaretur. ¿Y á qué siglo le cu- 
po tan grande dicha ? Según el cómputo de Baro - 
nio, se contaban entonces mas de cincuenta siglos 
desde la creación, pues acaeció en el año cinco mil 
ochenta y cuatro, quinientos sesenta y seis años 
después del cautiverio de Babilonia, setecientos 
treinta y ocho después de la fundación de Roma, 
el año veinte y dos del imperio de Augusto, rei- 
nando en la Judea el Idumeo Heredes , cuyo rei- 
no habia usurpado con los artificios que empleó 
por conseguir el favor de Augusto. Este príncipe 
que era señor del mundo y disponía de los reinos 
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á su arbitrio, consintió en que Herodes viniese á 
ser el tirano del único pueblo, que pasaba por la 
porción escogida de Dios y que hasta aquella épo- 
ca liabian gobernado los reyes de su propia nacioii. 

Este extranjero que debia el trono á la injus- 
ticia y á la violencia , estaba siempre temeroso de 
que el Dios de Israel se lo arrebatase de las ma- 
nos; y sabiendo que los profetas habían prometi- 
do á aquel pueblo que le nacería un rey de la fa- 
milia de David, el cual había de sentarse en el 
trono de su padre y reinar por do quiera como 
soberano para libertarlo de la servidumbre hacién- 
dolo el pueblo mas feliz de la tierra, no perdona- 
ba medio alguno por contrariar las disposiciones 
divinas. i Tanta era su insensatez I ¡ Tanto le había 
cegado la pasión de reinar ! Con tan siniestro inten- 
to se propuso exterminar á todos los descendien- 
tes de David, que pudieron descubrir, sus crueles 
pesquisas. Salváronse sin embargo algunos pocos 
y entre estos San Joaquín y Santa Ana, que pa- 
recían gentes vulgares y sencillas, y dedicadas úni- 
camente á los ejercicios de piedad y en cierta ma- 
nera despreciables, porque siendo ya ancianos ha- 
bían perdido la esperanza de tener hijos. Mas es- 
tos eran cabalmente los dos esposos que la Provi- 
dencia escogiera para que de ellos naci^e la que 
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vestiría de nuestra carne al deseado de las naciones, 
aquel hijo de David , que en efecto se había de sen- 
tar en el trono de su padre como verdadero rey de 
Israel y monarca supremo de todos los monarcas. 
Cierto es que esto no se veriflcaría carnal y mate- 
rialmente como lo imaginaban los judíos , sino de 
una manera espiritnal que es mas real, mas sóli- 
da , mas divina. Empéñese enhorabuena la loca sa- 
biduría del mundo en hacer poco caso de lo espiri- 
tual , teniéndolo por quimera ; no por eso dejará 
de ser verdad, como todos los sabios lo ven, lo 
comprenden y lo confiesan , que lo corpóreo y sen- 
sible no es mas que sombra que pasa , humo que 
se desvanece , corrupción que perece y se reduce á 
la nada ; y que lo espiritual es un ser incorrupti- 
ble, mas palpable á las almas que lo corpóreo á 
los sentidos , y tan sólido que dura eternamente. 
Si de esta sublime filosofia estuviésemos bien pe- 
netrados , prefiriéramos el mas míniiño bien espi- 
ritual á todos los bienes de la tierra. 

Averiguado ya el año en que nació la Santísi- 
ma Virgen, no cabe duda acerca del mes y día: 
porque es sentimiento común de la Iglesia, que fue 
el de Setiembre, y vemos que en él celebra la 
fiesta de su natividad. En este mes pasa el sol des- 
de el signo del león al signo de la virgen; por 


lo cual convenia que la Madre de la misericordia 
naciera en este mes , porque haría pasar al sol de 
la eternidad desde las iras del león de Judá irri- 
tado con los pec^idores á las dulzuras de un Dios 
humanado en su castísimo seno. En cuanto al dia, 
nos basta la misma autoridad de nuestra madre la 
Iglesia, que celebra en el dia octavo de dicho mes 
su gloriosa natividad. 

El Evangelio no habla del nacimiento de Ma- 
ría, pero no hay cosa que lo realce tanto como 
este silencio misterioso: no quiere hablarnos de 
ella como de una hija de los hombres ; por esto na- 
da nos dice de sus padres: no quiere hablarnos de 
ella como de una niña; y por tanto sepulta su in- 
fancia en el silencio : la única idea que de ella quie- 
re darnos, para que de una ojeada admiremos su 
grandeza y celsitud es la de su divina maternidad. 

> 

Solo esto consideremos en ella , y dejemos todo 
lo demas, porque diciendo que es madre del Hijo 
de Dios, hemos dicho todo cuanto es. Empero 
aqui es preciso levantar el espíritu y contemplar 
con una especie de rapto la gloria que dá este ca- 
rácter á su natividad. 
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No ha de juzgarse de las grandezas de la San- 
tísima Virgen por las apariencias , pues estas no 
hacen ostensible la verdad, sino la vanidad: me- 
nester es que busquemos la verdad en lo que no 
está al alcance de los sentidos; y para hallarla lea- 
mos el Evangelio , que es el oráculo de la verdad, 
y veamos como nos pinta magnífica y pomposa su 
entrada en el mundo en el dia de su natividad. 
Confesemos que cuanto se ha dicho hasta ahora 
de la gloria de los conquistadores y de la magni- 
ficencia de los reyes mas poderosos es en cotejo 
suyo lo que un carbón parangonado con un dia- 
mante: ya se fije la vista en lo que la precede, 
ya en lo que la acompaña y rodea , ó bien en lo 
que la sigue, en todas partes hallará maravillas 
que arrebaten su admiración. 

¿ Queremos ver lo que la precede ? El Evange- 
lio en el dia de su natividad hace mención de una 
multitud de patriarcas, profetas y reyes qiie ca- 
minan delante de ella á manera de la guardia no- 
ble que abre el paso al soberano cuando se mues- 
tra en público con la pompa y esplendor de la ma- 
gestad. Oiremos nombrar á un Abraham, á un 
Isaac, á un Jacob, á un David, á un Salomón, á 
un Roboam, á un Josafat, á unOsias, y á muchí- 
simos otros reyes que fueron sus abuelos: hé aquí 
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la magnífica corto de Siíbios, de santos y régios 
personajes que lleva por delante. ¿Quién imagina- 
ría mas grandioso espectáculo? Si consideramos lo 
que acompaña y rodea su persona , ¿ no parece que 
todos los siglos pasados renacen para venir á es- 
cuadronarse en derredor de ella y formarle una 
espléndida corona? 

Contando la sagrada Escritura todas las gene- 
raciones desde Abraham, ó mas bien desde Adan 
hasta ella, como que las llama de sus tumbas, las 
cita y quiere que estén presentes para que la glo- 
rifiquen con sus aclamaciones, formando una ar- 
monía universal; por esto dijo un grande Empe- 
rador que María era el panegírico de todos los si- 
glos: y ella misma ha dicho en su cántico que to- 
das las generaciones la llamarán bienaventurada. 
Ex hoc beatam me dicent omnes generationes. 
Hé aqui lo que la acompaña. ¿ Cuándo se ha visto 
una corte mas augusta ó mas numerosa ? 

Mayores prodigios descubriremos poniendo los 
ojos en lo que la sigue: allí aparecerá la majeslad 
del mismo Dios; observaremos que el supremo 
Monarca del mundo, el propio Hijo de Dios se hi- 
zo de su comitiva , y aun no contento con esto se 
puso bajo su dominio ; porque él es su único hijo. 
Pero aun hay mas ; pues con el Hijo de Dios en- 
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Irán á ser de la familia de María y á ponerse ba- 
jo su dominio todos los santos , todos los predes- 
tinados , todos los que componen la Iglesia triun- 
fante y militante, toda esa innumerable muche- 
dumbre de reyes de la eternidad que forman con 
Jesucristo un solo cuerpo místico. ¡ Oh Dios ! ¡Qué 
grandeza ! ¡ Qué magnificencia ! ¡Qué majestad I ¡ Qué 
asombro I Recorramos con una sola mirada este cua- 
dro maravilloso. Contemplando lo que la precede, 
lo que la sigue , al entrar en el mundo la Reina de 
los cielos , sin duda que nuestra mente abismada en 
océanos de luz, se perderá en un éxtasi de admi- 
ración. Los triunfos mas extraordinarios encare- 
cidos en las historias sagradas y profanas , no tie- 
nen nada que se aproxime al magnífico y majes- 
tuoso aparato con que se presenta la Madre del 
Rey de reyes. 


Dice la Sagrada Escritura que la Sabiduría fa- 
bricó para su propia habitación un magnífico pa- 
lacio: Sajpíeiiím sibi domum. ¿Qué de- 

beremos entender por la sabiduría , sino al mismo 
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Jesucristo á quien San Pablo llama en su primera 
epístola á los Corintios Christum Dei sapkntiaml 
Y es máxima común atribuir la sabiduría al Hi- 
jo como al Padre el poder y la bondad al Espí- 
ritu Santo. Decirnos por consiguiente que la Sa- 
biduría se fabricó una casa para su propia perso- 
na, ¿no es decirnos que el Hijo de Dios fue el 
autor de su propia Madre? Pesemos bien la fuer- 
za de estas palabras, que son otros tantos orá- 
culos. 

Fabricó la Sabiduría y fabricó un palacio, y lo 
fabricó para sí misma; enciérranse aqui muchas 
(grandezas de la Madre de Dios en su nacimiento. 
En primer lugar, siendo la infinita Sabiduría quien 
tomó a su cargo la fábrica, no hay duda en que 
la hizo del modo mas perfecto; luego proporcionó 
la magnificencia y riqueza de la fábrica á la ma- 
jestad del huésped para quien la hacia, porque 
jamás se fabricará una casa para hospedar á un 
rústico aldeano como para alojamiento de un po- 
deroso monarca: de otra suerte no edificaría sá- 
biamente el arquitecto: si él no es desacordado 
debe fabricar con mas suntuosidad á medida del 
poder y opulencia del señor, para quien la desti- 
na. ¡ Gran Dios ! ¿ Qué consecuencias no se dedu- 
c¡n de este principio á gloria de María ? 
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Consideremos qué hermoso palacio hibricó la 
divina Sabiduría para un esclavo, para un despre- 
ciable gusanillo de polvo , para el hombre pecadori 
mas á, pesar de su miseria, giremos la vista por 
una y otra parte, y contemplemos la grandeza, 
las riquezas y la hermosura del palacio de la na- 
turaleza i hé aqui la casa que hizo la divina Sa- 
biduría para hospedar al hombre. ¡ Oh Dios I ¡ Cuan 
augusto palacio! ¡Cuan grande! ¡Cuan ricamente 
adornado ! Salia fuera de sí el real profeta cuando 
contemplaba su pasmosa magnificencia; Quam 
migmficata sunt opera lúa, Domíne, omnía in 
sapxentm fecistt! ¡Cuan magníficas son vuestras 
obras, ó gran Dios! ,Todo es bello, todo está dis- 
puesto con admirable sabiduría! Pero ya que tan 
sábiamente lleváis á cabo todos vuestros designios, 
habiendo vos construido un palacio tan augusto 

para vuestros indignos siervos , ¿qué liareis para 

>os mismo? ¡Oh Dios! ¡Adonde nos arrebata este 
sublime pensamiento! Preciso es formar el si- 
guíenle radocinio. El universo es el palacio que la 
^ *vina Sabiduría fabricó para el hombre pecador; 
el palacio qué fabricó para sí misma, es la Santí- 
sima Virgen: convengamos en que cuanto aventa- 
jé al hombre pecador en nobleza, dignidad y ele- 
vación el soberano Huésped que ha de honrar con 

T. II. rr 
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su presclícia el palacio del virginal seno de María, 
lauto mas augusto , mas rico y grandioso que el 
universo será el palacio que destina para Huésped 
tan soberano , siendo esta una regla de justicia y 
de prudencia y conforme á la recta razón. Ahora 
bien , ¿ cuánto mas digno que el hombre pecador 
diremos que es Jesucristo ? ¿ Pero quién podrá ex- 
presar la iníinita distancia que media entre Jesu- 
cristo y esta mísera carne de pecadores? ¡Ah! si 

s 

nuc‘stro entendimiento se agobia con el peso de tan 

altas verdades, ¿quedará tan helado nuestro co- 

\ 

razón que no produzca ningún buen sentimiento? 

Inseparable compañera del bien es la alegria; 
es imposible al hombre el no alegrarse cuando re- 
cibe alguna buena nueva ó vé entrar la fortuna 
por las puertas de su casa. Y asi un alma que co- 
nociera el cúmulo de bienes que consigo trajo la 
natividad de la Santísima Virgen, no podría me- 
nos de enajenarse por el exceso de las divinas con- 
solaciones que dilatarían su corazón, porque si el 
supremo bien del mundo es haber visto nacer en- 
tre nosotros á un Dios salvador; no hay duda que 
después de este lo es ver el nacimiento de la Ma- 
dre de aquel diviiío Jesús. 

Principia á despuntar el dia de la gracia , pue& 
ya vemos su aurora, ya vemos el gran dia de la 
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gloria , porque el uno viene eii pos del otro. Ya 
podemos exclamar en los transportes de nuestra 
alegría ; vemos abiertos los cielos y su entrada 8(‘ 
nos franquea en el momento que dejemos la pesa- 
da carga de nuestros cuerpos! ¿Y no os este un 
motivo capaz de consolar é inundar de alegría el 
corazón mas desolado? El sábio y elocuente car- 
denal San Pedro Damian exclamaba transportado 
al considerar tamaño bien : Alégraos , hermanos 
míos, en la natividad de María, como acostum- 
bráis alegraros en la de vuestro Salvador ; pues 
si él es el sol de justicia, ella es la aurora que le 
precede y le da á ' luz sin lesión de su purísimo 
seno; si él es el verdadero paraíso de nuestras al^ 
mas, ella es la puerta por do habernos de entrar; 
si él viene á satisfacer todas nuestras deudas y 
á rescatarnos con su sangre, ella le provee de esa 
misma sangre preciosa con que ha de redimirnos. 
Alegrémonos en el nacimiento de ambos, porque 

ambos son las soberanas fuentes de nuestra supre- 
ma felicidad. 

Pero se preguntará por qué no saltan de ale- 
gría todas las ciudades en la fiesta de la natividad 
dé Nuestra Señora. Y será fuerza responder que 
semejante falta no proviene de inadvertencia 6 des- 
cuido por parte de nuestra madre la Iglesia , que 
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luKC lodo lo posible para excitar en sus hijos esla 
alegría espiritual, pues clama y canta: Vuestro 
nacimiento, ó Virgen Madre, anunció el regocijo 
á tcKio el universo. ¡Mas ay dolor 1 Estúpido es el 
mundo cuaiido se trata de las cosas de Dios: está 
lastimosamente embriagado con las vanidades de 
los sentidos, haciendo inútiles esfuerzos por sacar 
(le ellos alguna gota de pasajero consuelo , y no 
halla sino torrentes de amargura y miseria sin 
cuento. Solo despreciando el regalo y consolación 
de los sentidos se puede gustar y saborearse con 
la del espíritu , y nosotros quisiéramos gozar de 
('Sta sin renunciar aquella. 




CAPITULO vm. 

% 


Creyendo que su alma recibió la gracia en el 
mismo momento en que las otras enferman con 
la peste del pecado original , ¿cómo podremos du- 
dar de que este privilegio de la Madre de Dios le 
baya proporcionado otro , á saber , el haberle anti- 
cipado el uso de la razón , á fin de que no fuese 
inferior á los ángeles, los cuales tuvieron el usó de 
su libertad desde el primer instante de su crea- 
ción? Asi lo afirma San Bernardino de Sena: 
Tom, 1, serm. 51. cap. 1. Beata f^irgo etiam 
dutn erat in ulero matris , habuit usum liberi ar- 
bitra, Si habiéndola predestinado Dios desde la 
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eternidad, v hecho nacer en el tiempo con mu- 
rh(.vs milagros, twra (jue fuese su madre, siempie 
la exceptuó de las leyes comunes, y la colmó de 
privilegios , concediéndole el uso de su libre albe- 
drío desde el primer instante de su vida ; ¿ en qué 
otra cosa lo emplearía sino en consagrarse á su 
Dios de una manera mas sublime y excelente que 
pudiera hacerlo el serafín mas encumbrado? 

Es cierto que Dios no le dió toda la perfección 
de su ser natural en un principio como á los án- 
deles, y quiso que fuese una débil niña como los 
otros hijos de Adan , mas ella no estába en el seno 
de su madre ni como una criminal en su prisión, 
ni como una muerta eii su tumba , sino como una 
santa en su oratorio, doride contemplaba la gloria 
y los misterios de la Divinidad. Si dejaron escrito 
los santos Padres que encerrado Jonás en el vien- 
tre de la ballena, lo convirtió en una Iglesia, en 
la cual cantaba las alabanzas del Todopoderoso, 
porque á pesar de haberse mostrado rebelde á su 
divina voluntad, ie conservaba la vida aun en las 
garras de la misma muerte; ¿no podremos decir 
con mayor fundamento . que estando María toda 
llena de gracia, haría un templo del seno de su 
madre, ofreciendo en él á su Dios el suavísimo in- 
cienso de su adoración ? 
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Si Juan Bautista estando todavia encerrado en 
el vientre de su madre, ya desempeñaba el oficio 
de precursor, saltando de gozo á la presencia del 
infante Jesús, cuando la inmaculada Virgen que 
le llevaba, fue á visitar á Santa Isabel : Exultavif 
infans in útero meo; ¿por qué no hemos de creer 

N 

que siendo la Reina de los ángeles mas favoreci- 
da de Dios que San Juan Bautista, haya hecho el 
oficio de madre hasta en el vientre de Santa Ana, 
concibiendo á Jesús desde entonces espiritüalmente 
en su corazón antes de concebirle en su castísimo 
seno ? ¿Es creíble que el Altísimo negase á su Ma- 
dre privilegios que concedió á sus siervos ? Y si la 
gracia comenzó á dedicarla de todo punto á Dios, 
antes que la naturaleza la diese al mundo; ¿ quién 
se maravillará de que á la edad de tres años haya 
ido á presentarse al templo y consagrarse á los al- 
tares, desprendiéndose de los brazos de sus padres 
con magnánimo esfuerzo, aunque estos eran un 
dechado de virtudes? Amaban sin duda á su hija 
única mas que á su. propia vida; pero no ignoraban 
que de Dios la habian recibido solo como un depó- 
sito sagrado que estaban obligados á devolvérsele 
cuando él lo pidiera. María por su parte honral^a y 
amaba á sus padres cómo vivas imágenes de Dios; 
pero sabiendo que el Hijo divino que saldría del seno 
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de su eterno Padre para darse á nosotros, mcreeía 
que abandonase gustosa á su padre y á su madre 
por dai*se á él temprano , después de haberles ha lio 
goziir tres años las gracias de su infancia , corrió al 
templo á consagrar al Señor el resto de su vida. 

Si alguno impíamente dudase de la presteza 
con que se consagró á Dios antes de cumplir los 
tres años; facilísimo seria confundirle con el tes- 
timonio y autoridad de los mas antiguos Padres 
de la Iglesia , como de San Evodío , sucesor de San 
Pedro en la cátedra de Antioquía, quien en aque- 
lla hermosa epístola que intituló La Luz, dice que 
desde la edad de tres años fue presentada al tem- 
plo, que alli pasó once en el santuario, y que des- 
pués los sacerdotes encomendaron á San José su 
custodia; con el de San Epifánio obispo de Sala - 
mina, con el de San Gregorio Niseno, con el de 
San Juan Damasceno, y tantos otros cuya autori- 
dad no es de menos peso : y si todos estos testimo- 
nios no le satisfaciesen , bastaría para enmudecer- 
le el juicio decisivo de la Iglesia. AI ver que re- 
gida por el Espíritu Santo, celebra la fc'stividad 
de la presentación de María con tan solemne pom- 
pa; ¿podría ningún cristiano de buena fe tener la 
menor duda acerca de una verdad tan auténtica y 
constante? ¿Qué erudito ignora que el pontífice 



Paulo II mandó que la fiesta de la presentación 
de María Santísima se celebrara con igual pompa 
que la de su asunción? 


¿ Donde vais , divina María , en vuestra tierna 
infancia cuando apenas vuestras delicadísimas plan- 
tas tienen fuerza para sosteneros ? Abandonáis el 
dulce apoyo, la amorosa asistencia y las entraña- 
bles caricias de vuestros padres sin los cuales no 
podéis vivir, ni ellos sin vos, porque sois su alma 
y su vida. ¿Qué vais á hacer en una . edad tan 
tierna , pues aun no habéis cumplido los tres años? 
¿ Cómo es posible que dejeis el seno de una ma - 
dre , que hace poco os alimentaba con sus pechos 
para abandonaros en manos de personas descono- 
cidas, en quienes no hallareis la ternura de vues- 
tros padres? 

A estas sentidas reconvenciones respondería la 
santísima Niña: oigo una voz que me habla al 
corazón y me dice : escucha, hija mia , mira y pres- 
ta el oido , y olvídate de tu pueblo y de la casa de 
tu padre, y el Rey se complacerá en tu belleza. 
Aquel cuyas infinitas perfecciones enamoran á los 
ángeles del cielo, me quiere toda para sí solo. 
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¿Cómo podré negarle mi corazón ? El me previe • 
ne, me llama , me arrebata con su atractivo om- 
nipotente; ¿y no habré de seguirle? Mi amado es 
Iíkío mió, y yo soy toda suya; esto me basta y 
tíxlo lo demas me importa nada. 

— Pero siendo tan niña como sois, ¿dónde ha- 
llareis los juguetes de la niñez, que son la única 
ocupiicion de los primeros años? — Yo los hallaré 
con Dios: si es preciso jugar, reputaré por ju- 
guete el mundo, la naturaleza y todas las cosas 
creadas.» 

Llamamos juego de niños á las casillas que 
estos suelen hacer con papel ó con cualquiera otra 
cosa insubsistente. ¿Y se ocupan los mundanos en 
negocios de mas cuantía mientras viven olvidados 
de su eternidad? De este asunto importantísimo 
va María á tratar con su Dios en la casa de la 
oración. , 

Observemos lo que hace á su entrada en el 
templo. 1.^’ Se presenta á Dios como su criatura 
que debiéndole todo, se lo restituye todo; y jg 
recibe como á su madre, para tomar de ella un 
nuevo ser y hacérsele deudor, Preséntase á él 
como su esclava; y él la recibe como á su sobera- 
na, queriendo sujetarse á su dominio y dependen- 
cia. 3.« Preséntase á él como víctima del sacrificio 
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matutino^ coiisagráiidóle el principio de su vida ; y 
é\ se dá á ella como víctima del sacrificio vesper- 
tino, dando por ella y por nosotros el fin de su 
vida al inmolarse en el Calvario. ¡Oh cuíln dulce 
es tratar con Dios, . pues siempre dá incomparable- 
mente mas de lo que recibe I 

La Santísima Virgen le ofrece su pequenez, 
reconociéndose por su humildísima sierva; y él 
la hace partícipe de su grandeza, levantándola so- 
bre todos los seres creados : ella le ofrece su in- 
fancia , y él le dá su eternidad : ella le consagra su 
libertad obligándose á servirle perpétuamente , y 
él la hace reina de los ángeles y de los hombres, 

queriendo que todas las criaturas la sirvan y la 
honren. 

San. Germán, Patriarca de Constantinopla, 

en el templo con tanta elo- 
cuencia como piedad, diciendo qué^no tuvo mu- 
cho esplendor á los ojos de los hombres, pero fue 
^ extremo magnífica á los de Dios: que no solo 
la sirvieron de carroza triunfal y de acompaña- 
miento todos sus parientes, sino que invisible- 
mente la acompañaron muchas legiones de ánge- 
les : que la recibió el sacerdote que entonces ser- 
via en el templo, el cual debió ser Zacarías, padre 
de San Juan Bautista, y que él veia á los ángeles 
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siniéiHlola en el templo y presentándole la comi- 
da con sus propias manos. 

No faltan hombres que embriagados , como di- 
ce San Pablo, con su propia sabiduría, no podien- 
do ser sobrios en sus juicios, al momento conde- 
nan todo lo que tiene algún viso de extraordina- 
rio. Tal vez alguno de estos diga que es bella idea 
poética y no mas el que los ángeles hayan acom- 
pañado y servido visiblemente á la Santísima Vir- 
gen en el templo. Oiga empero lo que Gregorio,. 

Arzobispo de N icomedia, dejó escrito para los 

, « 

que de ello dudaren: Vosotros que ois esta admi- 
rable y nueva manera de vivir de la Santísima 
Virgen en el templo, no lo dudéis, ni examinéis 
con vuestra razón lo que no alcanzáis á compren- 
der. Veis que el Verbo divino habitó de un modo 
inefable en su purísimo seno; ¿y disputareis so- 
bre si eran ó nó' materiales los alimentos con que 
se mantenia? Veis que el Espíritu Santo obró en 
ella el mayor de sus prodigios; ¿y dudareis de los 
servicios que los ángeles le hayan prestado? Pre- 
ciso es no dudar de las grandezas de la Santísima 
Virgen cuando se le atribuyen prerogativas y pri- 
vilegios convenientes á la dignidad de madre de 
Dios; todo está confirmado por la verdad: era me- 
nester que el templo de Dios estuviese adornado 
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de toda suerte de bellezas : menester era que es- 
tuviese enriquecido de toda especie de bienes es- 
pirituales : menester es que fuese servido por los 
ángeles. Y si los ángeles del cielo le sirvieron con 
reverencia, ¿dudaremos de que los sacerdotes y 
ministros del altar la mirasen con el mas pro- 
fundo respeto? Por tanto se cree que habitó en 

el santuario, que era la parte mas sagrada del 
templo. 


La Escritura y con ella muchos santos doc- 
tores aseguran que vivian en el templo mujeres 
devotas , consagradas á su servicio , las cuales te - 
man en él su departamento y sus celdas de todo 
punto separadas de los hombres : Orígenes , San 
Ambrosio y San Cirilo Alejandrino dicen que 
no eran admitidas las mugeres casadas sino solo 
las solteras y las viudas. En compañía de estas fue 
recibida Maria como un precioso don del cielo, 
después que la admitiera en el templo el sumo sa- 
cerdote. Empleábanse en orar á la puerta del ta- 
bernáculo como está escrito en el Exodo : Excu- 
babant in osito tabernaculi; en asistir á los sacri- 
ficios que se hacian todos los. dias tarde y maña- 
na, y en meditar dia y noche la ley del Señor ; y 
harto claro está que eran un bosquejo de las re- 
ligiosas, que la divina Providencia queria estable- 
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(vr en la Iglesia cristiana. Se les entregaba á las 
niñas para (pie las instruyesen en la religión y las 
formasen en la pitnlad, como hoy se hace en los 
conventos; p(*ro cuando la admirable Niña se con- 
fi(') á su custodia á la edad de tres años, no fue 
para aprender de ellas, sino para enseñarles, te- 
niendo ella sola mas luz y gracias que toda la si- 
nagoga. 

San Gerónimo en una epístola á Eliodoro, di- 
ce que sus ejercicios estaban regulados en la sí- 
ixuientc forma: desde prima hasta sexta, es decir, 
desde la aurora hasta promediarse la mañana, en- 
tregtábase á la oración; desde sexta hasta nona, 
esto es el resto de la mañana hasta el medio dia, 
hacia alguna labor , conforme á su edad. Dice que 
las mas veces le preparaban y presentaban la co- 
■ mida los angeles, y después la instruían en la ley 
y en los profetas y en la doctrina del antiguo tes- 
tamento, y luego volvía á la oración que duraba 
hasta venir la noche. Añade San Gerónimo que 
('stas eran sus delicias y su pan cotidiano, que in- 
cesantemente hacíala crecer en el amor de su Dios. 
Et sic sewper melim in Dei amore profickbat. 

No aseguramos como artículo de fé que se 



alimentase por ministerio de los ángeles, puí*s hi 
sagrada Escritura no habla de esto; pero lo afir- 
mamos apoyados en graves autores, que lo refie- 
ren como una tradición antiquísima; por lo cual 
á lo menos es de fe humana, cuya cre(*ncia no 
parecerá difícil. Sabemos que el pueblo de Israel 
fue por largo tiempo milagrosamente alimentado 
en el desierto; que el profeta Elias recibia la co- 
mida de manos de un ángel : que San Pablo , pri- 
mer ermitaño, se mantuvo por muchísimo tiem- 


po en su profunda soledad á expensas de la pro- 
videncia del Padre celestial, que se valia de un 
cuervo para enviarle medió pan todos los dias: 
que los ángeles alimentaban al abad Apolo, el 
cual vivia en. el imperio de Teodosio el grande, 
dedicado á una contemplación continua. Leemos 


otros muchos ejemplos en las historias de los pa- 
dres del desierto; ¿y teiKiriainos dificultad en 
cieer piadosamente que la Madre de Dios fuese 

mas favorecida que sus siervos? 

* * * 

v^amsio refiere una tradición aun mas particu- 
y es que habiendo perseverado en el continuo 
ejercicio de la oración hasta la edad de doce años. 



un diá encendida en mas ardiente fue- 
Ku de amor divino, la prolongó hasta la media 
noche, en cuyo punto oyó la voz del Padre celes- 
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tial, que le dijo: Partes Filium meum: darás á 
luz á mí Hijo. Era esta una cosa por sí misma tan 
estupenda, ((ue razón hubiera tenido para dudar 
de ella; pero después vio \erificada su revelación, 
dando á luz al Yerbo encarnado en el portal de 
Belen á media noche y á la misma hora en que se 
le hizo la magnífica promesa. Sin embargo, tuvo 
encerrada en su pecho esta revelación hasta des- 
pués de la ascensión de nuestro Salvador. 

En el opúsculo que escribió San Buenaventu- 
ra sobre la vida de Jesucristo , dice en el capítu- 
lo tercero que estando en el templo la Santísima 
Virgen pedia al Señor todos los dias siete gracias 
particulares, creyéndolas importantísimas para la 
gloria divina y para su mayor perfección : 1 .“ amar- 
le de todo corazón y cumplir exactamente el pri- 
mer precepto de la ley: 2.^ amar á todos sus 
prójimos como Dios deseaba que ella lo hiciese 
igualmente que todo aquello que él amaba de la 
manera que mas grata le fuese: 3.® tener siempre 
un extraordinario aborrecimiento á todo pecado 
[)or pequeño que pareciera, y á todo cuanto Je 
desagradara: 4.‘^ una humildad profunda, un per- 
fecto desprendimiento del mundo, una paciencia 
invencible, una pureza angélica y todas las demas 
virtudes que podían hacerla mas grata á sus divi- 
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nos ojos : 5/ la dicha de conocer y servir á aque- 
lla Virgen, de la cual habla Isaias, que concebi- 
rla y darla á luz al Hijo de Dios, no cesando de 
pedir ardientemente esta gracia hasta que por re- 
velación supo que seria ella misma: 6/'^ obedecer 
con la mayor puntualidad al sumo pontífice, á 
los sacerdotes y á todas aquellas personas de quie- 
nes dependía: 7/^ que tuviese piedad de su pueblo, 
conservase su templo y su religión , y enviase pron- 
to al Mesías que há tanto tiempo habla prometi- 
do. Tales fueron sus ejercicios mientras estuvo en 
el templo de Jerusalen. 

Pero escuchemos sobre todo lo que de ella 
nos dice el Espíritu Santo en el libro de los Can- 
tares con aquellas palabras, que le dirige según la 
mística interpretación de los santos doctores : Vem\ 
columba mea^ venif única mea^ in foraminibus 
petrai. La invita amorosamente como á su paloma, 
como á su única y amada esposa; invítala á poner 
su nido en los agujeros de la piedra, esto es, en 
su templo: y con aquellas tiernas expresiones de 
s»i paloma y su única , con las cuales la llama á la 
soledad, denota á qué cosa queria que se aplicase. 

Adviertan las almas que huyen del mundo 
para entregarse á Dios en la soledad , que á imi- 
tación de María deben ser como la paloma, en la 
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cual no se halla hiel ni malicia, siendp toda ella 
un dechado de candor y dulzura. Por tanto lla- 
mándola Dios <á la soledad, la denomina su palo- 
ma, dando á entender que la aparta del mundo y 
la pone en su casa, para que estiidie el candor y 
dul/Aira de la paloma. ¡Oh Dios! ¡cuán diversa de 
la del mundo es la escuela del cielo! En aquella 
se estudian artificios : estudiase en esta el candor 
y la dulzura, la inocencia y la rectitud. No hay 
cosa mas contraria al espíritu de Dios que el do- 
blez y el fingimiento; porque el espíritu de Dios 
es todo verdad , y el artificio no es mas que men- 
tira ; por lo cual dice la sagrada Escritura que es 
muerte la prudencia de la carne , es decir , es una 
muerte el fraude y el artificio , porque extingue 
en nuestras almas el espíritu de Dios , y les quita 
aquella señal de predestinación , que plugo á Jesu- 
cristo darnos en su Evangelio cuando por sí mis- 
mo juró que no entrar ian en el reino de los cielos 
los (¡ue no se hiciesen como niños por el candor y 
y sencillez de su alma. 

Cuando en el salmo cuarenta y cuatro cantaba 
el profeta: Adducentur Regí Virgines post eam: 
¿no parece que desde lejos veia la fiesta de la pre- 
sentación de la augusta Virgen, y se alegraba de 
que en tal dia abriese Dios las puertas de esta pri- 
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sion del mundo para que libertándose de su escla- 
vitud muchas almas inocentes volasen á refugiarse 
en su casa, donde se hallarian en plena libertad 
de consagrarse á su servicio de una manera tan 
exclusiva como no podrian liacerlo en medio del 
torbellino del siglo? Para ponerles delante de los 
ojos un excelente modelo que imitar, hace Dios 
que las preceda nada menos que su Madre Santí- 
sima. ¿Quién no tendrá por soberana dicha seguir 
sus huellas? ¡Oh, cuántos millones de vírgenes 
han seguido á esta Iteiiia de la virginidad consa- 
grándose á Dios desde su infancia? Ella es una 
paloma , y cuantas la imitan deben también ser 
palomas en la dulzura y en la sencillez. Las palo- 
mas son avecillas sociables y al mismo tiempo so- 
litarias, pues casi ningún comercio tienen con las 
demas aves; pero sin embargo somsociables , y to- 
do su gusto es hallarse muchas* reunidas en un 
mismo lugar. 


CAPITULO IX. 


Los ángeles no alcanzarían á bosquejamos la 
beldad de María. Pero lo que á ningún otro era 
posible , se dignó hacerlo el Espíritu Santo , pin- 
tándola con aquellas palabras de los Cantares: To- 
ta pulchra es , amica mea , tota pulchra es : toda 
sois hermosa, amiga mia, toda sois hermosa. Es- 
ta palabra toda significa según Santo Tomas una 
especie de infinidad, porque no tiene límites. Y 
asi decimos que es toda bella, es enseñamos que 
en su persona se encierra toda la belleza. La be- 
lleza es Dios. Establecido este principio , evidente 
por sí mismo, se deduce que tiene María sola mas 
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Wleza que todas juntas las otras criaturas; pues 
la mas hermosa de todas será sin duda aquella á 
quien mas se haya comunicado la infinita belleza 
de Dios- Padre, su unigénito Hijo; ¿y con quién 
mas que con la Santísima Virgen se ha unido 
tan entera y estrechamente esta infinita belleza 
que es el Verbo? ¿No la prefirió y amó sobre to- 
das, eligiéndola por su madre? ¿No fue á ella á 
quien dijo que le habia robado el corazón ? ¡Oh 
Maria, oh madre admirable! ¿cuál será vuestra 
belleza que asi ha llegado á encantar , encadenar 
y robar el corazón del Hijo del Altísimo? El vé 
infinitas bellezas en el seno de su divino Pa- 
dre que le tienen absorto, que le tienen estático; 
pero igualmente • vé en vos otras bellezas, que le 

atraen y convidan á lanzarse amoroso en vuestro 
seno. 

lOh encantos! ¡Oh artificios del amor! El 
amor de Jesús es quien produce la belleza de Ma- 
•"iaí y la belleza de Maria es quien cautiva el 
amor de Jesús: Maria no es bella á los ojos del 
^ erbo sino porque él la ama : la belleza que le 
dá amándola, iguala al amor que le tiene. Si vié- 
semos la medida del amor que le profesa, veria- 
uios también la excelencia de la hermosura que 
le comunica. Esta no puede ser la belleza infinita 
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y esencial del Padre : pero al menos os toda la be- 
lleza conveniente á una madre de Dios, lo que 
hacia la admiración de San Epiliinio: Solo Deo ex- 
cepto, ciinctis superior existís, formoswr ipsts 
Cherubim, el Seraphim, ei omni exercilu Ánge- 
lorum, Epiph. Oral, de laúd. Virg. Sois, ó Ma- 
ría, la primer belleza después de Dios; y en com- 
paración de la vuestra no tienen sombra de her- 
mosura los serafines, ni los querubines, ni to- 
dos los nueve coros de los ángeles. Los consi- 
dero en vuestra presencia como á las estrellas 
del cielo que pierden toda su luz cuando el sol 
aparece. 

Decía Catalina de Sena que si con los ojos 
del cuerpo viésemos la belleza de un alma sin pe- 
cado y con solo el primer grado de gracia , que- 
daríamos tan sorprendidos al reconocer cuanto so- 
brepujaba á todas las bellezas de la naturaleza 
corpórea, que no habría quien no quisiese morir 
por la conservación de beldad tan hechicera. Aho- 
ra bien , si la última de las almas en el orden de 
la gracia tiene tanta belleza, tomando el vuelo 
desde aquí y remontándonos por otras tantas es- 
feras cuantas son las almas santas que unas á 
otras se exceden en gracia y por consiguiente en 
belleza (pues la gracia y la belleza de un alma 
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son una misma cosa) llegados á la centésima , ve- 
riamos que tiene cien veces mas gracia que la 
primera : pues aun seria nada tan asombrosa be- 
lleza, Y si continuásemos remontándonos hasta la 
milésima , y de alli á la que por el orden de su- 
perioridad tenga cien mil vec^ mas belleza que 
la primera ; ¿ qiié admirable idea no formariamos 
de tan sublime hermosura? Pues todavia es como 
nada todo esto, porque hay millones de millones 

de almas que se exceden unas á otras en gracia y 

^ , 

en hermosura. Pero lleguemos á la mas encum- 
brada y á la mas bella de todas, y después de 
admirar su belleza y confesar la imposibilidad de 
comprenderla, dígame^ resueltamente que no es 
mas que una sombra de belleza comparada con 
la de María: bien podemos decirlo sin temor ni 
recelo, jwrque todos los santos Padres claman á 
Una voz que ella sola posee mas gracia y mas her- 
mosura que todos juntos los demas santos y bien- 
aventurados , que ya han subido y subirán al cie- 
lo hasta el último dia de los tiempos. 

Es imposible ver la hermosura y no amarla, 
respondió Aristóteles á uno que le preguntó por 
qué se amaba la hermosura: pregunta es esta, 
amigo mió, propia únicamente de un ciego: cual- 
quiera que tenga ojos para verla, no puede menos 
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de tener un corazón para amarla. Refiérense cosas 
casi increíbles del imperio que la belleza de algu- 
nas criaturas ha ejercido en los corazones de los 
príncipes, haciéndoles emprender guerras y des- 
truir monarquías aunque no eran mas que belle- 
zas frágiles é imperfectas. ¡ Pero cuántas almas ge- 
nerosas arrebatadas en ?la contemplación de la be- 
lleza divina han emprendido inmortales guerras 
contra los vicios, contra el infierno, contra el 
mundo y contra sí mismas por hacerse agradables 
á sus ojos para gozarla en el día de la eternidad! 
¿Y no arrebatará nuestros corazones la hermo- 
sura de María? ¡Oh cuántos y cuán magnáni- 
mos pechos ha encendido en su amor! Léanse 
las vidas de los santos: recórranse las historias 
de los héroes del cristianismo; y se verá que el 
amor de María ha sido en sus pechos un incendio 
voraz. 

Si queremos entrever con alguna mas clari- 
dad la belleza de María, levantemos nuestro espí- 
ritu á la consideración de la hermosura del últi- 
mo de los ángeles, y desde alli subamos á con- 
templar la del mas excelso serafín. ¡ Qué vista re- 
correrá esa inmensa gradación que forman los án- 
geles, los arcángeles, las virtudes, los principados, 
las potestades , las dominaciones , los tronos, los 
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querubines y serafinesi ¡ Qué lengua humana po- 
dría expresar la ventaja que lleva el primero de los 
ángeles al último de los mismos I ¡Qué entendi- 
miento comprenderia lo que dista de este primer 
ángel , salvados los nueve coros , el serafín mas en- 
cumbrado! iQué multitud tan admirable la de los 
espíritus de estas nueve gerarquias! ¡Qué número 
tan prodigioso el de todas ellas I ; Qué gloria ! ¡ Qué 
inmensidad! ¡Qué ejércitos de celestiales bellezas! 
Pues todas ellas son como nada ante la de María: 
todos ellos son siervos y vasallos: ¡ella sola es la 
madre del Hacedor délos ángeles! Ella es la Reina 
de aquellos nueve coros; y toda la hermosura de 
la naturaleza angélica no es mas que leve sombra 
ante la inefable belleza de la Madre de Dios! Nin- 
gún ser creado puede comprenderla : todo el mun- 
do la admira; y ella, después de Dios, es quien 

tiene á todo el cielo en un éxtasis eterno de amor 
y de asombro. 

San Antonino refiere un suceso milagroso 
acaecido con un clérigo , que no es posible leer sin 
particular emoción. Era éste devotísimo de nues- 
tra celestial Madre, y pedíale continuamente el 
amarla y conocerla mas y mas todos los dias: tan 
santo empeño produjo en él un ardiente deseo de 
verla, abrasándose y desmayándose al dulce im- 
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pulso de su anior. ¡ Olí Madre ariiable ! exclamaba, 
concededme ver por un momento vuestra hermo- 
sura, que enamora 6 todo el cielo! Finalmente se 
le envió un ángel á que le dijera: Sí, gozarás del 
favor que pides, verás la belleza de la Santísima 
Virgen; pero los ojos que la vieren una vez nin- 
guna otra cosa volverán á ver; quedarás ciego el 
resto de tu vida. í Ahí respondió de lo íntimo de 
su corazón , consiento en ello con tal de verla por 
un solo momento. Se le designa el dia: él espera 
con impaciencia aquel dichoso instante, pero re- 
suelto á salvar uno de sus ojos teniéndolo cerrado 
mientras la estuviese mirando con el otro. Por fin 
se le aparece Maria , pero con tanta belleza y ma- 
jestad que el ojo con que la mira queda total- 
mente ciego. 

Cólmale empero esta vista de tan inefable con- 
suelo que lejos de sentir la pérdida de su ojo, 
principia á lamentarse de no haberla visto con el 
otro: «¡infeliz, ay de mí! ¡Cuán gran locura fue 
conservar uno de mis ojos! ¡Ay! después de ha- 
ber visto tal hermosura, ¿podré ver cosa alguna 
que no me parezca fea? ¡Oh Madre de misericor- 
dia! tened piedad de mí , porque he sido tan cruel 
conmigo mismo que quise privarme de la mitad 
de vuestros favores! ¡Ah, vuelva yo á veros otra 
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vez, pues será grande dicha el perder los dos ojosi 
¡Qué dicha para mí no ver cosa alguna después 
de vos en esta vida ! » Tan ardiente y piadoso de- 
seo agradó de tal suerte á la Reina de los ángeles 
que se le apareció por segunda vez; pero lejos de 
privarle del otro ojo que ansiaba sacrificarle, le 
restituyó el perdido, y desde entonces no le sir- 
vieron sus ojos mas que para ver por donde quie- 
ra (como á él se le figuraba) la belleza de la Rei- 
na del cielo. 

¡Oh si los mas apegados al mundo tuviesen 
los ojos abiertos á la verdad! Si los mas apasiona- 
dos de las bellezas mortales hubiesen visto por un 
solo minuto la beldad de María! ¡Oh Dios! ¡Cuan 
pronto sentirían morir en sus corazones todo otro 
afecto, y cuan instantáneamente concebirían un 
alto desprecio de todo lo que adoran ! Son pocos 
los que han tenido el privilegio de verla con los 
ojos del cuerpo: ¿pero no podemos verla con los 
del alma siempre que nos apliquemos á contem- 
plarla? Esta vista espiritual es tanto mas segura 
cuanto que está mejor fundada en la verdad: es 
mas consoladora, porque nos pinta su imagen en 
lo profundo del alma , donde podemos conservarla, 
sin peligro de padecer ilusiones. Si nos complace- 
mos en tener en nuestra habitación un retrato 
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de nuestra celestial Abogada, ¿no será justísimo 
que pongamos un santo empeño en llevar conti- 
nuamente su imagen espiritual pintada en nues- 
tros pensamientos é impresa en lo íntimo de nues- 
tros corazones? 

Pensar en ella desvanece toda tristeza é inun- 
da el alma de consuelo con la plácida esperanza de 
ver su admirable belleza en el gran dia de la eter- 
nidad. Hablar muchas veces de ella y complacer- 
se en publicar su gloria, en ponderar sus grande- 
zas y en admirar su hermosura , ahuyenta de nos- 
otros al espíritu inmundo , que no puede llevar en 
paciencia el honor que le tributamos. Pero to- 
mar un vivo interés por todo lo que mira á su 
honra, hacer todo lo posible por extenderla, amar- 
la con ternura , con respeto y con ardor ince- 
sante, regocijarse y salir fuera de sí por el go- 
zo que causa lo que ella es, congratulándonos 
por su felicidad y ayudándole á dar gracias al 
Omnipotente que ha obrado en ella tantas ma- 
ravillas; es ciertamente del mayor agrado y de 
la mayor gloria de Dios, que la hizo bellísima no 
solo para que fuese su madre, para poner en 
ella su corazón y hallar en contemplarla su mas 
dulce delicia, sino también para que ardiesen 
en su amor todas las almas que tienen la sebera- 
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na dicha de ser esposas suyas; y por último es 
un medio seguro de merecer su particular pro- 
tección, que jamás ha negado á sus verdaderos 
devotos. Qui elucidant me, vüam ceternam ha- 
hebunt. 
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CAPITULO X. 



Todo es admirable en la Madre de Dios , to- 
do es privilegiado, todo es superior á cuanto pue- 
da decirse del resto de las madres. Observa San 
Epifanio c|ue hablando de Maria no hay quien no 
la haya llamado la virgen por excelencia: y cuan- 
do la llamamos la Madre de Dios, que es el mas 
eminente de sus títulos , no olvidamos añadir el 
nombre de virgen y decimos la virgen madre. La 
Iglesia la canta y preconiza por do quiera v á 
voz en grito la santa virgen de las vírgenes, Sán- 
ela Virgo virginmn, por la misma razón que pro- 
clama á Jesucristo: Rex regum, et Dominus 
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domínantium. Llámale rey de los reyes , querien- 
do dar á entender que es un rey tan sublimado 
sobre toda dignidad real que en su cotejo los de- 
mas reyes no son ya reyes sino meros súbditos: él 
es señor de los señores , porque á su lado los otros 
señores no son ya señores sino simples vasallos y 
siervos. Asi Maria es la virgen de las vírgenes, 
porque á su lado las demas vírgenes son como va- 
nas sombras. ¿Y por qué asi ? Porque su virgini- 
dad se aventaja incomparablemente á todas las de- 
mas, remontándose sobre la de los ángeles, é imi- 
tando la del naismo Dios. 

Considerémosla á la cabeza de tantos millones 
de vírgenes como á ejemplo suyo se han consagra- 
do al Esposo divino: Adducentur Regi Virgines 
post eam, En la antigua ley no había quien no es- 
timase suma dicha el tener una prole numerosa; 
juzgábase un oprobio el no tenerla, y aspirando 
todos á la fecundidad del matrimonio como á una 
gloria, como á una bendición, huian de la esterili- 
dad que acompaña á la virginidad como de una es- 
pecie de ignominia. ¿Quién de tanto abatimiento 
levantó á la virginidad? ¿Quién la hizo tan hono- 
rífica? ¿Quién la hace triunfaren esa multitud de 
'argenes, que son uno de los mas bellos ornamen- 
tos de la Iglesia? ¿No es la purísima azucena de 
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Nazaret ? Orígenes dice que Jesucristo fue la pri- 
micia de la virginidad de los hombres, y que la 
de las mujeres debe toda su gloria á la Santísima 
Virgen. ¿Se ha visto cosa alguna que se concibe el 
respeto, aun de gente viciosa, tanto cuanto la vir- 
ginal pureza? Si se pregunta de dónde esto pro- 
venga , responderemos que es un destello de la glo- 
ria de aquella incomparable virginidad de la Ma- 
dre de Dios que en ella resplandece. Si las otras tie- 
nen alguna gloria por ser vírgenes ; ¿ qué abundan- 
cia, ó mejor dicho, qué plenitud de gloria no ten- 
drá la Virgen de las vírgenes ? 

La constante voluntad de conservar siempre la 
pureza del cuerpo , en que consiste la esencia de la 
virginidad según Santo Tomas, era por excelencia 
la virtud de Maria. Antes que ella pudieron ser 
vírgenes los profetas Elias, Eliseo, Jeremias, Da- 
niel. ¿Pero quién confirmó y fijó para siempre es- 
ta voluntad con un voto eterno ? Antes de la Rei- 
na de las vírgenes era inaudito en el antiguo tes- 
tamento el voto de perpétua virginidad. 

Muchos después de ella han imitado su virgini- 
dad y aun su voto, ¿pero cuál otro lo ha observado 
con tanta perfección sin sentir nunca el mas míni - 
nio movimiento de concupiscencia, como si su cuer- 
po fuera un espíritu puro ? Ella fue la única que 
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no habiendo pasado por el incendio del pecado 
original, no tuvo ni aun reliquia de aquel fuego 
maligno que aun después del bautismo queda en 
los hijos de Adan , despidiendo centellas peligro- 
sas, las cuales hacen que al menos se padezca ten- 
taciones, aunque no se les preste consentimiento. 
Y así en los otros la virginidad , aunque siempre se 
conserve inmaculada , no siempre permanece tran- 
quila: tiene sus batallas inevitables y no siempre 
es segura su victoria. Solo la de Maria fue siem- 
pre inmaculada y pacífica como si no tuviese 
cuerpo. 

Pero aun cuando supusiéramos que alguna 
otra por milagroso privilegio de la gracia se hu- 
biera conservado pura y pacífica sin experimentar 
las rebeliones de la natural concupiscencia, ¿cuál 
otra será comparable á la de nuestra Reina en el 
privilegio inaudito , incomprensible al humano en- 
tendimiento y admirable á los ángeles de una vir- 
ginidad unida á la maternidad? Es virgen y sin 
embargo es madre; es madre y esto no obstante 
es virgen ; conserva una perfecta integridad , y sin 
embargo concibe un niño, le lleva en su seno el 
tiempo prefijado, le dá á luz , le lacta con sus pe- 
chos , y es la mas pura de las vírgenes ; ¿ cuál otra 
^ le puede comparar? La Iglesia en medio de su 

T. II. 9 
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atliiiirai úm la llama Virgo singularis: Virgen sin- 
gular . única , sin igual. ; Oh , cuan cierto t^s que 
ella es incouHwrable y supera infinitamente á to- 
das las demas vírgenes! 

Ni la naturaleza ni la gracia produjeron nun- 
ca otra virgen semejante; el universo no ha visto 
otra que se le parezca; nunca podrán comprender 
esta gran maravilla los hombres ni los ángeles. 

I Oíi asombro de todos los seres! ¡Virgen de las 
vírgenes, madre délas madres, virgen en todo 
tiempo, antes del parto , en el parto y después del 
parto! Virgen de todas maneras , virgen bajo todos 
sentidos, en el cuerpo, en el alma, en los ojos, 
en el corazón, en los pensamientos, en las palabras, 
en los afectos y en los sentimientos. Madre admi - 
rabie , q«ie por sí sola dá todo el ser á su Hijo, le 
alimenta con sus pechos que son fecundos y vír- 
genes al mismo tiempo, y es la única que alimen- 
ta al Mantenedor de todo el universo. Jamás aca- 
baríamos si libremente nos entregásemos á la con - 
sideración de otros prodigios, que en esta admira- 
ble virginidad resplandecen. ¿Pero no basta lo di- 
cho para concluir que la virginidad de María supie- 
ra incomparablemente á la de todos los hijos de 
A dan? 

En segundo lugar, se aventaja muchísimo á la 
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délos ángeles: si los ángeles del cielo- quisiesen 
competir en pureza con su Reina , decir pudieran: 
nosotros somos vírgenes ; y ella les respondería: 
Sí , vosotros sois vírgenes ; pero lo sois por natura- 
leza, y yo lo soy por gracia; por tanto siendo -so- 
brenatural rni virginidad , es mas excelente que la 
vuestra. Ellos dirían: nosotros estamos exentos 
de la mas mínima mancha de impureza ; y ella res- 
pondería: Sí, pero este estado os es necesario y 
por lo mismo sin mérito ; mientras yo estoy en él 
voluntaria y libremente , y por lo mismo con mé- 
rito. Ellos decir pudieran: nosotros no sentimos 
inclinación á la impureza; mas ella respondería: 
No es maravilla , pues sois espíritus puros : ¿cómo 
podríais sentir los estímulos de un cuerpo de car- 
ne que no teneis? Pero yo compuesta de carne 
humana, no siento lo mismo que vosotros la mas 
mínima inclinación á la carne por un continuo mi- 
lagro de la gracia, que me tiene elevada sobre mi 
natural condición. Es pues cosa manifiesta que la 
'drginidad de Maria lleva consigo considerables ven- 
tajas á la de los ángeles. Y sin embargo ¿quién 
lo creyera ? no acaba aqui su elevación, y su pure- 
za aun no ha hecho alarde de todos sus resplan- 
dores. 

Consiste su mayor gloria en imitar la virgini- 
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dad de Dios Padre, que siendo la misma pureza, 
(s sin embargo tan fecunda que produce á su Ver- 
bo. Ahora bien, la pureza es tan virginal en Ma- 
ria que es la virginidad misma, y sin embargo es tan 
fiH'iinda que produce un Dios, el cual es hijo úni- 
co de una madre virgen. El Eterno Padre es al 
mismo tiempo padre y madre de su único Hijo, 
porque es padre virgen; y Nuestra Señora es al 
mismo tiempo padre y madre del mismo único 
Hijo, porque es una madre virgen. Jamás ha sido 
fecunda la virginidad para producir un hijo de su 
propia sustancia sino en ella y en el Eterno Pa- 
dre. lOh virginidad admirable! ¡Oh admirable 
unión de la fecundidad con la virginidad I 


Maria, sereis la madre del Hijo de Dios, daréis 
á luz al Salvador del mundo ; pero para que seáis 
madre, permaneced siempre virgen ; para que seáis 
madre de un Dios , obligaos á la virginidad con 
voto eterno: Quomodo fíet istud : quoniam virum 
non cognosco? ¡Ah Señor! ¿cómo queréis que yo 
sea madre quedando siempre virgen ? ¿ Empeñar- 
se con voto á ser perpétuamente virgen , no es re- 
nunciar para siempre á tener hijos ? Sí , es cons- 
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tituirse en voluntaria impotencia de tener hi- 
jos como hombres ; pero ^ una excelente dis- 
posición para tener un hijo como Dios, que no 
seria padre de su único hijo eternamente, si no 
fuese eternamente virgen ; ni vos tampoco seriáis 
madre de aquel mismo hijo , si no fueseis siempre 
virgen. ¡Oh cuán altos é incomprensibles al hom- 
bre son los caminos de Dios I 

San Agustin én un sermón excelente sobre su 
natividad se inflama y todo él se transporta de 
celo, de alegría y admiración al ver tantas ma- 
ravillas. ¿Quién, hermanos mios, exclama, quién 
puede mirar aquel sol divino, que en la nube del 
seno virginal de sü Madre conserva los mismos 
resplandores de majestad de que está circundado 
en el seno de su Padre? ¿Quién puede contem- 
plarlo sin quedar deslumbrado? ¿Qué mente po- 
drá comprender cómo aquel concepto eterno del 
entendimiento del Padre sea el concepto tempo- 
ral del seno de la Madre, y que en el, uno y en 
el otro sea concebido con la virginidad ? ¿ Qué len- 
gua hablará dignamente de este misterio? ¿Qué 
elocuencia será capaz de explicarlo? Y luego diri- 
giéndose á la Santísima Virgen, decidme, ó Ma- 
dre admirable del Santo de los Santos, como se 
formó entre los lirios de vuestra virginal pureza el 
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paviosí) fruto de vuestro seno? Decidme: ¿cómo 
pudo ser que el que hizo todas las cosas y á vos 
misma os hizo, sea hecho en vos y por vos, y que 
vuestro padre sea vuestro hijo? Decidme: ¿cómo 
sois al mismo tiempo su padre y su madre con- 
ser>ando siempre tan perfecta virginidad con tan 
admirable fecundidad ? ¿ Cómo habéis merecido tan 
grande privilegio? ¿Qué habéis dado á Dios por 
él ? Qué intercesores habéis tenido? ¿ Cómo os dis- 
pusisteis para tan alta dignidad ? Decidme en fin 
cómo llegasteis á alcanzarla ? A todo lo cual la ha- 
ce responder. Oblatio mea est virginitatis promis- 
sio. Me preguntáis qué di yo á Dios para alcanzar 
su único Hijo y ser su madre: le prometí con voto 
permanecer siempre virgen. Oblatio mea est hurni- 
litas mea. Para ser elevada á la dignidad de ma- 
dre de Dios me anonadé en su presencia repután- 
dome por indigna esclava suya. ¡ Oh bella disposi- 
ción I ¡Oh conducta del espíritu divino 1 Para ser 
madre se conserva siempre virgen ; y para ser hon- 
rada con la dignidad de madre de Dios , concibe 
un inmenso desprecio de sí misma. 

¿Qué asombro el de los sacerdotes que servian 
al templo cuando supieron que la Santísima Niña 
habia hecho voto de virginidad por toda la vida? 

Esto era inaudito en aquellos tiempos : el matrimo- 
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iiio estaba en gran estima , y muy despreciada la 
continencia: la fecundidad y la multitud de los hi- 
jos se miraba como una bendición de Dios , y la 
esterilidad como un oprobio y como una especie 
de maldición divina. ¿Qué novedad no causaria ver 
á una joven abrazar voluntariamente este partido? 
Decidnos, hermosa Niña, quién os ha hecho tomar 
semejante resolución? ¿Quién os ha sugerido es- 
ta idea? ¿Quién os ha mostrado este ejemplo? 
¿Quién os ha dado este consejo? ¿Quién os inspi- 
ra esta manera de vida nunca vista hasta ahora? 

Descubrian ellos tanta sabiduría en sus res- 
puestas, tanta luz en su mente, tan nobles senti- 
mientos en su corazón, tanta pureza en sus cos- 
tumbres , tanta prudencia en su conducta, y un no 
sé qué de tan divino en su rostro que con sobrada 
razón juzgaron que necesariamente debia encerrar 
alguna cosa muy extraordinaria. Leian en el profe- 
ta Isaías aquel oráculo en el cual prometiendo Dios 
el Mesías , dice en términos expresos que le conce- 
biría y daría á luz una virgen : Ecce Virgo concipiet 
H portel filium ; y que su nombre sería Emanuel, 
esto es. Dios con nosotros. Esta profecía no puede 
ser falsa , pues es promesa y palabra divina ; la cual 
aun no se ha cumplido, porque nunca se ha ha- 
blado de una virgen que haya engendrado, y aun 
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no ha > enido el Mesías. Mashé aquí el tiempo in- 
dicado por todos los profetas. ¿Por ventura será 
esta aquella afortunada virgen, que se nos ha pre- 
dicho y que debe producir la felicidad del mundo? 

Ella es virgen de profesión , y por un voto ex- 
preso, y nadie hasta ahora se ha dedicado á Dios 
del mismo modo ; se advierte en ella un no sé qué 
tan extraordinario, y disposiciones tan divinas, que 
hasta ahora cosa igual no se ha visto. ¿ Por ven- 
tura será esta aquella que está destinada á ser ma- 
dre del deseado de las naciones ? ¿ Será acaso esta 
la que nos dé á aquel Mesias tantas veces prome- 
tido, esperado y tan ardientemente suspirado des- 
de el principio de los siglos? Decian los unos: tan- 
to tiempo há que le esperamos y no viene : ¿ quién 
creerá que haya de venir en nuestros dias mas bien 
que en los de nuestros hijos? Y replicaban otros; 
Estas promesas no siempre han de ser promesas. 
Menester es que se cumplan algún dia , pues de 
otra suerte serian falsas y cuanto mas tiempo han 
tardado en cumplirse, tanta mayor probabilidad 
tenemos de que en verificarse no sean ya morosas. 
Verdad es, respondia otro; pero ¿quién creerá 
que esta pobre niña está destinada á obrar aquel 
prodigio de los prodigios, que ha de pasmar al uni- 
verso? No pensáis que para esto será mas idónea 
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la princesa mas esclarecida del mundo? De ningún 
modo, replicaba el otro ; pues está escrito de la 
madre del Mesias que no solamente será virgen, 
sino que será pobre , pues debe darle á luz en un 
establo, y reclinarle entre bestias en un pesebre. 
En suma, era un cisma el que habia entre ellos, 
pues no estaban tan ciegos que algo no viesen, y 
por otra parte no estaban suficientemente ilumi- 
nados para descubrir la verdad : lo que Ies queda- 
ba era un asombro y un respeto particular para 
con la admirable Hija de Joaquin. ¡ Oh si hubie- 
sen tenido las luces, que después dio el Espíritu 
Santo á los padres de la Iglesia , y ellos nos han 

comunicado acerca de la excelencia de su virgi- 
nidad ! 




CAPITULO XI. 


Gloria es del sol, rey de los astros, ser dueño 
de un tesoro inexhausto de luz, no solo para go- 
zarla sino también para derramarla en la inmensi- 
dad dél universo, Y bien podemos decir de María 
Santisima que siendo el sol de la virginidad no tie- 
ne nada que envidiar á ese otro sol menguado en 
su presencia : ella posee tesoros de inocencia y de 
pureza , no tan solo para enriquecerse á sí misma 
más que todos los ángeles del cielo , sino también 
para derramar su virtud sobre las almas de la tierra 
aprisionadas en cuerpos de carne corruptible , pues 
inspira pureza á todo el que vuelve sus miradas á 
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ella. San Ambrosio en el libro de la institución de 
las vírgenes dice que tan abundante era en ella la 
gracia de la virginidad que no solamente la llenaba 
de hermosura, pureza y santidad, sino que solo su 
vista conferia el don de castidad á cuantos la vi- 
sitaban. 

Añade Santo Tomás-que la belleza que suele 
arrojar centellas de fuego deshonesto, en María por 
el contrario exhalaba un espíritu de pudor y casti- 
dad, de tal manera que aunque fuese un milagro 
de belleza, sin embargo no hubo quien al mirarla 
no concibiese honestísimos sentimientos. Gerson 
observa lo mismo diciendo que su fisonomía era 
tan angelical, majestuosa y modesta que en cuan- 
tos la miraban imprimia un profundo respeto há- 
cia su persona, y un afecto muy subido á la cas- 
tidad. ¿ Cuántos y cuántas han experimentado que 
solo el pensar en ella , el mirar alguna de sus imá- 
genes, el pronunciar su nombre ó recurrir á ella 
de cualquier otra manera disipa las imaginaciones 
y reprime los movimientos contrarios á la castidad? 

Es memorable el ejemplo de Cárlos octavo, 
rey de Francia, cuando en el saqueo de una ciudad 
de Italia que abandonó á la ferocidad y rapiña de 
sus soldados, una joven muy hermosa se arrojó á 

sus pies gritando : «Favor, ó rey, favor, miseri- 
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cordial ¡ Ah ! salvad mi lv)nor , presentadme de los 
insultos de vuestros soldados.» La generosidad de 
aquel príncipe le hizo protegerla contra los otros; 
pero no tuvo fortaleza para defenderla de sí mis- 
mo. ¡Ayl creia haber evitado un peligro y se vio 
empeñada en otro mayor ; pero era sierva de la 
Santísima Virgen. Cuando aquel príncipe estaba 
ya á punto de satisfacer su pasión , extendió ella 
las manos hácia una imagen de María y exclamó: 
«íOh rey! por el amor de la Virgen de las vírgenes 
que nos ha dado un salvador , salvadme , perdonad 
á mi virginidad.» j Oh poder milagroso de la virgi- 
nidad de la Reina del cielo para extinguir las mas 
ardientes llamas de concupiscencia! Su nombre, su 
memoria , su imagen convirtió en un momento los 
ardores de aquef príncipe jóven en tal afición á la 
pureza que respetó á aquella virgen, la cual habia 
invocado á la Virgen de las vírgenes, alabó su vir- 
tud le dió una considerable suma de dinero para 
reparar las ruinas que la guerra le habia causado, 
y por consideración á ella amparó á toda su pa- 
rentela. Este no es mas que un ejemplo; pero to- 
das las historias podrían suministrarnos una mul- 
titud de ejemplos, que nos hacen ver que la vir- 
irinidad de María tiene poderosa virtud para ins- 
pirar sentimientos de castidad , y es lo primero en 
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que su virginidad resalta sobre todas las otras. 

Triunfó en segundo lugar de una infinidad de 
enemigos, que la han combatido, con una gloria 
que resplandecerá en todos los siglos. Gentiles, ju- 
díos, herejes, todos conspiraron con el infierno ha- 
ciendo los mayores esfuerzos por desterrar del 
mundo la creencia de que es virgen , ó al menos 
sostuvieron obstinadamente ser imposible que fue- 
se madre y virgen. Pues á pesar de todos sus es- 
fuerzos esta firme creencia se halla tan bien esta- 
blecida que los verdaderos cristianos estamos pron- 
tos á dar la vida por sostenerla. 

I Cuántos milagros no ha obrado la diestra del 
Altísimo en confirmación de esta verdad 1 Un reli- 
gioso de Santo Domingo se vio molestado por una 

♦ • • 

tentación tan violenta contra la fé de la pureza de 
Maria, que no podiendo vencerla con sus racioci- 
nios m librarse de ella por medio de oraciones, 
buscó el auxilio de algún buen siervo de Dios. Era 
muy célebre por aquel tiempo la santidad de Fray 
Egidio, uno dé los primeros compañeros de San 
Francisco. Resolvió pues ir á verle. Entre tanto 
Dios reveló á Fr. Egidio la venida de aquel reli- 
gioso y el motivo de su viaje; y saliendo él de su 
celda, corrió á su encuentro y saludándole sin es- 
perar que le descubriese la causa de su inquietud, 
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le previiK) diciéndole: Hermano miot es virgen 
antes de su parto; y golpeando el suelo con su bá- 
culo, hizo salir de él una blanca azucena de ex- 
traordinaria belleza. Dió otro golpe en el suelo, 
diciendo: Hermano mío, es virgen en su parto; y 
apareció otra azucena aun mas hermosa que la pri- 
mera. Golpeó por tercera vez diciendo: Hermano 
mió, es virgen después de su parto; y ambos reli- 
giosos vieron al instante levantarse otra azucena 
aun mas hermosa que las dos primeras: y disipó- 
se al momento la tentación. 

Después de haber admirado San Bernardo este 
prodigio de que una virgen sea madre y una ma- 
dre sea virgen, de que la fecundidad y la virgini- 
dad se hayan encontrado y permanezcan unidas en 
una misma persona, exclama : ¿ quién ha visto co- 
sa semejante ? Esto no tiene ejemplo ni hay quien 
lo imite. ¿Quién lo hubiera pensado? ¿Quién hu- 
biera podido figurárselo? Ni la imaginación de 
los hombres ni el pensamiento de los ángeles lle- 
aa á tanto. ¿ Quién pudo persuadirlo al mundo y 
liacer que una verdad tan estupenda fuese recibida 
por donde quiera , como hoy lo es, sin contradic- 
ción? ¿Pues hacerlo creer á todo el 

universo con tanta fé, certidumbre y firmeza que 
una innumerable multitud prefirió la muerte y hu- 
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biera sufrido mil muertes antes que abandonar 
esta creencia? Elegermí mille mortibus more, 
quam ad momentwn ah isla fide deficere : palabras 
son estas de San Bernardo. ¡ Oh Dios , qué alegría 
para su corazón , y qué consuelo para los verda- 
deros siervos de la Santísima Virgen ver que son 
tantos los generosos defensores de su pureza ! j Oh 
quién nos diera tanto celo y amor á esta Señora 
que viviésemos dispuestos á dar la vida por su 
honra ? 

No pasemos en silencio la tercer cosa que ha- 
ce aun mas admirable la excelencia de su virgini- 
dad. De cualquier manera que la consideremos, sea 
en su principio , sea en su fin , sea en su medio, 
siempre es incomparable, y aventaja tanto á toda 
otra virginidad cuanto el cielo á la tierra. 

Atendiendo á su principio, es la virginidad de 
una Madre de Dios y una pureza á Dios prometi- 
da con voto perpétuo: es un voto de virginidad 
que procede de un amor de Dios mas puro , mas 
ardiente y mas perfecto que el de todos los hom- 
bres y el de todos los ángeles juntos. ¿Qué otra 
criatura sería capaz de una virginidad tan noble y 

♦excelente ? 

En cuanto á su fin , es una flor de la cual na- 
ce un fruto admirable, el Hijo de Dios, aquel 


141 

mismo á quien Dios -Padre producé con su virgi- 
nal fecundidad y segunda vez reproduce por medio 
de la de su divina Madre. Está escrito que Dios- 
Padre lo ha hecho todo por él : Omnia per ipsum 
facía sunt. Quiere decir, que asi como todas las 
obras de la naturaleza fueron hechas por el divi- 
no Yerbo como procedente del seno de su Padre; 
asi podemos decir que produciendo á él solo tam- 
bién produce todas las cosas en él y por él : hé 
aqui el fruto del seno virginal del Padre cuando 
produce á su único Hijo. Contemplad ahora al mis- 
mo Hijo producido del seno virginal de la Madre: 
cierto que todas las cosas fueron hechas por él. 
Omnia per ipsum [acta sunt ; es decir, todas las 
obras de la gracia son obras del Verbo encarna- 
do que produce desde el seno de su divina Ma- 
dre; ¿no podremos por tanto decir en algún modo 
que produciendo á él solo , ella produce en él y 
por él todo el mundo sobrenatural de la gracia, 
toda la santidad de la Iglesia militante y triunfan- 
te? Levantad los ojos al cielo , extendedlos sobre 
toda la iglesia, mirad esa multitud de santos y de 
santas, de perfecciones, de virtudes, de gracia y de 
gloria que viene á parar en Dios como en su tér- 
mino ; hé aqui el fruto del seno virginal de la Ma- 
dre al producir á su único Hijo, del cual todo es- 
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lo depende. Hé aquí el fin donde se termina su 
virginidad. Decid ahora si alguna otra puede pa- 
rangonársele ? ¡Oh Dios! ¡Qué colmo de alegría 
para un alma que la reverencia y ama , ver la glo- 
ria de su virginidad en su principio y en su fin! 
Pero lo que acaba de manifestar su excelencia so- 
bre toda otra virginidad , es el medio del cual 
Dios se valió para sublimarla sobre la de todas 
las criaturas, tanto las humanas como las angéli- 
cas, pues fue hacerla viva imagen de la suya , dán- 
dole fecundidad para producir á la misma persona 
divina que él produce , y esto con circunstancias 
que sobrepujan nuestra admiración : pues en la 
virginidad de Dios un espíritu concibe y engendra 
á un espíritu; pero en la de Maria es una carne la 
que concibe y da el ser humano á ese mismo Dios. 
Este adorable espíritu procede del entendimiento 
del Padre; pero en María sale del seno virginal de 
la Madre. La virginidad del Padre engendra á su 

igual; la de la Madre engendra un ser iníinita- 
‘nente superior á ella. 

En todos los demas santos el alma comunica al 
cuerpo la gloria; pero en la persona de la Reina 
de los querubines parece que el virginal cuerpo es 
(¡uien hace al alma participante de su gloria. Le- 
jos de nosotros decir que su alma no tenga su par- 

t: 11. 10 
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tioiilar y altísima gloria independiente del cuerpo; 
lo que decimos es que su cuerpo dá á su alma un 
aumento de gloria: ¿pues, cómo sin su cuerpo 
tendría la gloria de ser la virgen de las vírgenes, 
y la madre de Dios? ¿Por qué razón decimos que 
ha sido exaltada hasta el punto de tener una su- 
ncrioridad natural sobre Dios mismo , sino porque 
01 es su verdadero hijo? Ahora bien, teniendo los 
Padres y las madres una jurisdicción natural sobre 
sus hüos , y ocupando ella sola el lugar de padre 
V madre para con el Hijo de Dios según su hu- 
manidad, ¿no parece que debería tener dos veces 
mas poder y jurisdicción sobre él que las otras ma- 
dres sobre sus hijos? ¿Y tendría estas incomprensi- 
bles «randezas si no las recibiese de su castísimo 
” ? .Qi, virginidad de María , cuán admirable 

sois! lOh pureza, cuán amable soisá las almas que 

os conocen y honran ! 


CAPITULO XII. 



Sería violentar el sentido literal de la divina 

palabra tan clara en el Evangelio, si dudásemos 

Que San José fue verdadero esposo de la Santísima 

Virgen, pues se lee en el primer capítulo de San 

Mateo , que le dijo el ángel : Noli timere accipere 

Mariam conjugem tuam ; y en el segundo de San 

ncas. Ascendit Joseph BethlaheiUf ut pro fitere- 

cum Mana desponsata sibi uxore pregnan- 

fue José á Belen para ser inscrito según el 

edicto de Augusto , con Maria su esposa , próxima 
al parto. 

Era con fuerza de ley, antigua costumbre de 
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los liebreos que las jovenes que se educaban en el 
templo dieran la mano pudorosa á un marido bus- 
cado por los sacerdotes ó por sus padres cuando 
llegaban á edad de casarse; por tanto los sacerdo- 
tes buscaron para la privilegiada Doncella un es- 
l)oso que fuese en lo posible digno de su eminente 
santidad; y la divina Providencia que le tenia des- 
tinado á San José, declaró de una manera indu- 

t. 

dable sus designios sobre aquel justo, envidia de 
los mismos ángeles. 

Pero después de haberse consagrado á Dios 
con voto de virginidad, ¿cómo pudo Maria tomar 
por esposo á José? No dudéis, responde á esta 
dificultad ligo de San Víctor, no dudéis que su 
matrimonio con San José haya sido compatible 
con su voto: la razón es que gobernándose ella 
por las luces del Espíritu Santo que jamás le fal- 
taban , sabia por revelación que la alianza que con- 
traia con aquel justo , nunca llegaría á nada ter- 
reno ni camal , y que mas que sus cuerpos con el 
matrimonio , enlazarian su virginidad con un voto 
común: ¿pues en qué consiste la esencia de un 
verdadero matrimonio sino en una sociedad legí-. 
tima entre un hombre y una mujer, los cuales 

con mutuo consentimiento se dan uno á otro ? Es- 
ta obligación es la esencia del matrimonio, y cuan- 
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to sigue á este voluntario consentimiento y sirve 
á la natural producción de los hijos , no es ni de 
esencia ni de perfeceion de! matrimonio , el cual 

sin nada de esto puede subsistir en toda su per- 
fección. 


Todos los teólogos convienen en que hay eii 
el matrimonio tres clases de bienes, que constitu- 
yen su perfección: fides, proles, sacrameníum: 
la fidelidad , los frutos y el sacramento. La fide- 
lidad consiste en que ninguno de los esposos de- 
fraude al otro del bien que le pertenece, de modo 
que uno al otro puedan decir con verdad: os 
conservo fielmente el cuerpo de que sois dueño. 

os frutos no son tan solo los hijos, habiendo mu- 
c os verdaderos matrimonios que no tienen prole 
impotencia natural ó por voluntaria conti- 
cid h^ha de común acuerdo y aun acompaña- 

eiemn/^ ^ í presenta multiplicados 

mo- v?- ^ héroes del cristianis- 

’ y de que por este voto padezca mengua 
er eccion de su matrimonio , su unión se per- 

ona y S0 sublima tanto cuanto es mas espiri- 

’ pura y santa. Los frutos son todas las 

lernas ventajas consiguientes á una amistad ínti- 

indisoluble entre dos amigos muy cordiales, 
™uy liemos , muy generosos y francos , que elevan 
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su nuituo carino á uña altura á que no llega nin- 
gún otro amor terreno. Finalmente, consiste el 
siicramento, como nos lo enseña San Pablo, en 
(jue esta unión de los casados representa la de 
Jesucristo con su Iglesia: Sacrameníum hoc mag- 
num est; ego autem dico in Christo, el in Ec- 
clesia. Ephes. 5. 

No preguntéis pues cómo se hallan bien ave- 
nidos el voto de virginidad que hizo Maria desde 
sus mas tiernos años y el matrimonio que contrae 
con San José. Tiene hecho voto de permanecer 
siempre virgen, y sin embargo dá su cuerpo á un 
hombre, porque sabe que asi lo dispone el Altí- 
simo y que aquel varón justo será el incorrupti- 
ble custodio de su pureza ; de modo que no sola- 
mente no lo viola, sino que redobla,, si. se permi-. 
te esta locución, su magnánimo voto, haciendo 
entrar en sus sentimientos á su esposo San José, 
verificándose al mismo tiempo dos admirables con- 
tratos, uno entre ellos y el otro con Dios; entre 
ellos un contrato matrimonial , por el cual dá la 
Reina de los ángeles su purísimo cuerpo á su es- 
poso José, y este dá el suyo á la Reina de las vír- 
genes , que es como si se hubiesen hecho una do- 
nacion recíproca de dos cuerpos santos, de dos 
reliquias preciosas para recibirlas con sumo respe- 


to y conservarlas con profunda veneración; y enta- 
blan en el mismo instante otro contrato y alianza 
con Dios, mediante su voto de virginidad perpé- 
tua, por el cual contentándose con el dominio 
que tienen el uno sobre el otro, renuncian para 
siempre al uso de tal dominio, y á Dios prometen 
conservarle con el aroma de cándida pureza sus 
cuerpos y sus almas. ¿Viese jamás un matrimo- 
nio mas perfecto, mas grato á los ojos del Eterno, 
ni mas digno de la admiración de los ángeles? 


Debiendo ser Maria madre del Salvador, fue 
menester que fuese casada , pues aunque habia de 
serlo , no por el matrimonio como las demas mu- 
jeres, sino por obra sobrenatural del Espíritu 
Santo, era preciso dejar á cubierto su honor á los 
^jos de un mundo que ignoraba este misterio. 
¿Qué juicio hubiera formado de una jóven soltera 
al verla en cinta ó alimentando á un niño con la 
Iwhe de sus pechos? Mas viéndola casada no ha- 
bia lugar á ningún juicio siniestro. De lo con- 
trario corria inminente peligro no solo su buena 
reputación, sino también su vida, pues en el ca- 
pítulo veintidós del Deuteronomio se mandaba 


a|KHlrear á la joven que se prostituyese. Lapidibiis 
ohruenl viri cíoitaíis illius. 

Exigíalo también la gloria de su Hijo el Me- 
sías, que Dios enviaba al mundo para la grande 
obra de la redención. La grandeza é importancia 
de semejante empresa requería una persona irre- 
prensible. Si aun no hallándose en nuestro Re- 
dentor ni leve sombra de imperfección, ni cosa 
que denigrar en su familia, que descendía de los 
patriarcas y de los reyes de Judá, ni en sus cos- 
tumbres, cuya inocencia ofuscaba los resplandores 
del sol ni en su doctrina admirada de sus mis- 
mos enemigos, ni en sus obras que llevaban el 
sello de la omnipotencia, fueron tantas las ca- 
lumnias, las injurias, los desprecios y malos tra- 
tamientos; ¿qué seria si se hubiera podido echar- 
le en cara la vergüenza de ser hijo de una mujer 
sin marido , aunque en realidad su generación fue- 
se tan milagrosa ? Pero aun cuando no bastáran 
estas razones otras muchas se agolpan á porfía. 

1 * Era menester que fuese entregada á la custo- 
dia de un hombre de angélica pureza , que fuera 
fiel testigo y escudo de su virginidad , para que 
viéndola con esposo, ningún otro hombre codiciá- 
ra su mano. 2.'" Era menester que tuviese un 
marido de su propia familia para que por la ge- 
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neología de José se viniese en conoeimienlo de la 
suya, no siendo costumbre de los licbreos formar 
genealogías de mujeres sino solo de hombres. 
3.® Convenia que tuviese un superior á quien obe- 
decer respetuosamente para enseñar á las mujeres 
con cuánta sumisión y humildad deben honrar á 
sus maridos. 4.“ Era necesario que tuviese un es- 
poso que la ayudase á llevar las fatigas y el j)eso 
de su familia , lo que es mas propio de hombres 
que de mujeres. Cuando tuvo que ir á Belen , por 
obedecer al Edicto del César, cuando tuvo que 
huir á Egipto para salvar á Jesús de la persecu- 
ción de Herodes, cuando era indispensable hacer 
otros viajes á Jerusalén ú otros puntos, convino 
ciertamente que la Madre y el Hijo viajasen guia- 
dos y protegidos por un hombre como el patriar- 
ca José. 5.® Era menester que honrase y santifi- 
case los tres estados en que se hallan las de su 
sexo, celibato, matrimonio y viudez, y que á to- 
das ellas se ofreciese un modelo bellísimo y per- 
fecto. Dulce consuelo es para las hijas de Eva, sea 
cual fuere el estado en que la Providencia las ha- 
ya puesto, el decir: «Mi Madre celestial tuvo el 
mismo estado que yo , y su vida me ha de servir 
de modelo. » 

Estas razones se robustecen con otra de que 


hacen alto aprecio San Gerónimo y muchos otros 
pdres , y es de San Ignacio mártir. Quiso Dios, 
dice, que su Madre fuese casada para engañar al 
príncipe de las tinieblas, y ocultarle bajo el velo 
del matrimonio los misterios de la divinidad de su 
Hijo, de la muerte de un Dios y el de la virgi- 
nidad de su Madre; y asi la antigua serpiente 
alucinada por el velo del matrimonio y por el 
nacimiento de un niño, no conoció que aquel niño 
era Dios, ni que aquella madre fuese virgen, ni 
que ía muerte de la víctima del Calvario fuese el 
sacrificio de un Hombre- Dios por la redención de 
sus hermanos. 

Maria necesitaba un amigo íntimo, un depo- 
sitario de los secretos de su corazón, un José, cu- 
ya alma fuese una misma cosa con la suya, para 
comunicar con ella los ardores de su celestial amor 
y tratar de los misterios que se obraban en la en- 
carnación del Verbo, en la reparación de la gloria 
de Dios, y redención del mundo. Los coloquios 
de las cosas de Dios son dulcísimos para las almas 
que le conocen, y cuanto mas le conocen, tanto 
mas hambrientas se hallan de hablar juntas sobre 
su amado. ¡Ohl ¿á qué lengua seria dable repro- 
ducir las conversaciones de María y de José? Cuan- 
<lo aquéllas dos almas tan semejantes en gracia, 


en luz, y en gusto y sabor de Dios, se comunica- 
ban cuanto recibieran de lo alto en sus contem- 
placiones, ¿no os parece que los ángeles del cielo 
estarían colgados de sus labios aprendiendo de 
ellos altas verdades del misterio de la encarna- 
ción? ¡Oh María 1 ¡Oh José! ¡Ob depositarios de 
los secretos del Hijo de Dios! ¡Ah! que no poda- 
mos adivinar lo que pasó en vuestras almas, lo 
que concibió vuestro entendimiento, lo que gusta- 
ron vuestros corazones, lo que profirió vuestra 
lengua! Mas ya que no seamos dignos de pene- 
trar en tan divino santuario , aí menos séanos per- 
mitido adorarlo, admirarlo, y amarlo deseando 
una estrechísima unión con vuestros corazones, 
para no querer ni sentir nunca sino lo que ellos 
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quisieron y sintieron, y amar á nuestro Salvador 
con el mismo fuego con que le amaron. 

Cuando considero á Jesús entre María y José, 
adoro este misterio y me imagino ver aquellos dos 
querubines que sobre el área del testamento ex- 
tendían sus alas cubriendo el propiciatorio, que 
era la parte superior del arca, donde Dios se dig- 
naba emitir sus oráculos y escuchar las oraciones 
de sus siervos. Uno de ellos tenia la figura de un 
joven y el otro de una jóven, según observa Arias 
Montano, y situados uno enfrente de otro, am- 
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Ik)S tenían los ojos fijos en el propiciatorio, en el 
cual uno á otro se estaban siempre mirando como 
(MI un espejo, piu's ora de una plancha de oro fi- 
nísimo y resplandeciente, que representaba cuan- 
to se le acercase. Pero este no era mas (jue una 
figura de Jesucristo, que es el verdadero propi- 
ciatorio. ¿Pues qué son María y José unidos con 
el vínculo del matrimonio sino los dos querubines 
que con sus alas cubren el propiciatorio? Ambos 
extienden los brazos y se dan la mano para pro- 
teger, sustentar, custodiar y servir á su querido 
Jesús I sus ojos están fijos solo en Jesús ¡ sus co- 
razones aman solo á Jesús; y sin mirarse direc- 
tamente uno á otro, se ven siempre en Jesús co- 
mo en el espejo de la Divinidad, en el cual Dios 
Padre se contempla eternamente á sí mismo y en 
el cual todos los bienaventurados se conocen y 
y aman, como José y María se remiran en este 
espejo adorable amándose con un amor divino. 

¡ Oh esposos , cuya unión es el purísimo amor 
de Jesucristo, no mirándose ni amándose sino en 
él y por éll ;Oh dichosos querubines del arca, 
cuyo oficio es tender las manos sobre el verdade- 
ro propiciatorio, contemplarlo y ver alli estáticos 
de asombro la divina Majestad anonadada por amor 
de los hombres! ¡Oh felices depositarios, cuya úni- 
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ca solicitud es guardar mas que la propia vida 
aquel precioso tesoro 1 lOh si todos los casados 
volviesen los ojos á este modelo esforzándose en 
imitarle en cuanto les fuera posible, amándose 
con un cariño no solo natural, sino sobrenatural, 
dándose uno á otro las manos para extenderlas de 
común acuerdo sobre el propiciatorio, empren- 
diendo con firme y unánime resolución los (‘jcrci- 
cios de piedad como su principal y único negocio 
para procurarse mutuamente los bienes eternos en 
que está cifrada la amistad verdadera, y conside- 
rando á sus hijos como preciosos depósitos que el 
Señor les confia para que se los conserven cuida- 
dosamente, preservándolos del contagio del vicio, 
y llenándolos desde la infancia del espíritu de 
Dios, á fin de restitu Írselos puros y santos en ía 
eternidad! ¡Oh, si asi fuese, qué de gracias llo- 
verían sobre ellos del trono de la misericordia ! 


Admirable es la institución del matrimonio: / 
Dios al establecerlo quiso que el hmnbre y la mu- 
jer se hiciesen una misma cosa , y que tan íntima 
y duradera fuese esta unión que imitase la del 
alma con el cuerpo, de modo que nada sino la 
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inuerle íiiera cajxu de romperla : por lo cual es de 
rigorosa justicia que cutre los casados sean todas 
las cosas comunes , los honores , las riquezas, los 
afectos, los sentimientos, la misma vida, los cuer- 
pos y las almas, pues una misma y una sola cosa 
son el hombre y la mujer por el sacramento del 
matrimonio. Erunt dúo in carne una: y en todo 

buen derecho pasan ambos por una sola y una 
misma persona. ¡ Oh Dios ! ¡ Qué de consecuencias 
gloriosas para José pueden y deben sacarse de su 

matrimonio con la Reina del cielo! El Señor le 

0 

elevó á la mayor gloria posible, haciéndole una 
misma cosa con su Madre por medio de ese indi- 
soluble lazo. 

Todos los títulos de honor son comunes entre 
el marido y la mujer, y de aqui es inmensa la 
honra que á José le resulta, perteneciéndole de 
justicia las prerogativas con que al Eterno plugo 
enriquecer á su esposa. Quia omnia quee sunt 
uxoriSt sunl viri. Ambos desde la eternidad fue- 
ron predestinados para concurrir al misterio de la 
Encarnación y redención del mundo: ambos sin el 
borron del pecado y Henos de gracias para llevar 
A cabo dignamente aquel magnífico designio: am- 
bos descendientes de reyes y patriarcas: ambos 
consagrados á Dios con voto de virginidad: ambos 
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honrados con la comisión nobilísima de alimentar, 
custodiar y educar , desempeñando todos los ofi - 
cios de verdaderos padres, al encarnado Verbo: 
Maria , después de haberle producido de su propia 
sustancia, le mantuvo con la leche de sus virgina- 
les pechos: José le alimentaba con el trabajo de 
sus manos: ambos poseían aquel tesoro, le guar- 
daban mas que su propia vida, le amaban con un 
mismo corazón, y esta gloria era común á en- 
trambos. 

No solo los honores, también las riquezas son 
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comunes entre los esposos; asi las inmensas rique- 
zas de Maria son riquezas de José. Y para ponde- 
rar cuán rica fuese la Señora, no hay mas que 
considerar que el Padre Eterno le dió á su pro- 
pio Hijo, que es el tesoro que á él mismo le ha- 
ce infinitamente rico; y habiéndosele dado , ¿quién 
se atreverá á pensar que le negara alguna de las 
otras riquezas de que es dueño y señor ? 

¿Queréis ver cómo entrega Dios todos sus te- 
soros á Maria? Observad lo que hace con el tesoro 
de la naturaleza. La predestinó desde ab eterno 
con su Hijo, y luego sacó de la nada para ellos 
el resto de las criaturas, como quien les hacia un 
regalo. ¿Quién lo dice? La Iglesia regida por el 
Espíritu Santo pone en boca de la Señora estas pa- 
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labras del capítulo veintiocho del Eclesiástico: Ab 
initio, el aníe Sivcula créala stnn, manifestán- 
donos (|ue fue croada desde el principio y ant(‘s 
de los siglos; mas esto no ha de entenderse en 
cuanto á la ejecución 6 existencia actual, pues no 
existió ni antes del mundo ni desde el principio 
del mundo, sino que en la intención divina fue 
con su Hijo primera entre las criaturas. Ella por 
consiguiente fue el fin por el cual crió el Eterno 
toda la naturaleza; luego todo le pertenece de jus- 
ticia según la verdadera intención divina. 

Ni hay que admirarse de esto , pues si escri- 
biendo San Pablo á los cristianos de Corinto, des- 
pués de haberles hecho una descripción del mun- 
do, de la vida, de la muerte, de las cosas presen- 
tes y futuras, les dice: Omnia vestra suní , todo 
vuestro, y vosotros sois de Jesucristo, y Jesu- 
cristo es de Dios su Padre; icón cuánta mayor 
razón diremos á la Esposa de José: Omnia vestra 
smil ^ todo es vuestro, ó Soberana, ó dominadora 
de todos los seres criados; el cielo y la tierra, los 
astros y los elementos , las plantas y los animales, 
los hombres y los ángeles, todo se hizo para vos, 
todo es vuestro, y vos sois únicamente de Jesús, 
y Jesús es de su Padre Dios ! Si el Señor dijo á 
Santa TerOvSa : sábete, hija, que si no hubiese cria- 
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do el mundo por oirá causa, hubiéralo criado so- 
lo por ti ¿Qué extraño es que digamos que crió 
el mundo y produjo toda la naturaleza por su San- 
tísima Madre? Todo el mundo está bajo su domi- 
nio, todas las criaturas la acatan y obedecen, pre- 
gónanla bienaventurada todas las naciones j y ved 
aquí como toda la naturaleza es su tesoro. Esta 
empero es la menor de sus riquezas. 

El Señor le dá su gracia en mayor abundan- 
cia, y para hacérnoslo entender la Santa Iglesia la 
llama en sus letanías Madre de la divina gracia: 
Mater divinm gratioe. Si respetuosamente . consi- 
deramos lo que encierra el seno de Maria , vere- 
mos que es el autor de la divina gracia, la inexhaus- 
ta fuente de las gracias santificadoras del ángel y 
del hombre; y asi salta á los ojos que ella está en 
plena posesión de todo el inmenso tesoro de las dir 

vinas gracias. 

Es célebre aquella sentencia de San Gerónimo: 
t(2teris per partes , Marioi vero simul se tota in- 
fudil plemtudo gratice. A los demas se dá por 
partes, pero en Maria se derrama entera la pleni- 
tud de la gracia. Es su propietaria , no como de 
«na cosa de que ella misma sea origen , sino como 
de un bien recibido : es la depositarla de este bien 
general dcl mundo confiado á su fidelidad : es al 

T. II. 11 
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distribuidora de este caudal precioso > pues según 
el común sentir de los Santos Padres no recibimos 
gracia alguna de Dios , sino mediante su poderosa 
intercesión. 

% 

En cuanto al tesoro de la gloria , es necesario 
medirlo con el compás de la gracia, pues no es 
otra cosa que la misma gracia en su fruto y en 
toda su madurez , siendo en todas las almas la me- 
dida de la gloria la gracia de que se vieron enri- 
quecidas. Razón pues sobra para decir que asi co- 
mo Dios puso á María en posesión de todo el te- 
soro de su gracia , púsola igualmente en plena po- 
sesión de todo el tesoro de su gloria. Y esto sin 
duda quiso indicar el Apocalipsis describiéndonos 
la maravilla de una mujer vestida del sol. ¿Quién 
no adivina lo que ese sol significa ? ¿ Quién no está 
viendo que es la gloria de Maria? 

Reasumamos las riquezas de la Doncella de 
Nazaret: posee al mismo Hijo de Dios qué es el 
tesoro esencial, necesario, inOnito y eterno de Dios 
su Padre , el cual habiéndole hecho este inefable 
regalo, nada pudo negarle del resto de sus bienes. 
Quomodo curtí tilo non omnia ilH donavit? Ella 
es pues la persona mas rica que haya formado la 
diestra del Excelso. ¿Y quién será digno de la ma- 
no de esta Princesa ? Tanta dicha estaba reserva- 
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da desde la eternidad para el Patriarca José. Dios 
quiso hacerle con este matrimonio mas rico que 
todos los santos de la Iglesia triunfante y militan- 
te, no habiendo la mas mínima duda en que son 
del esposo los bienes de la esposa. 

Pero la principal y mas preciosa dote de su 
matrimonio es poseer el corazón de Maria. ¿Y 
quién dirá la abundancia de inestimables riquezas, 
que acumuló en aquel endiosado corazón la ternu- 
ra del Dios de quien es hija, madre y esposa? Oi- 
gamos á San Bernardino de Sena acerca de la 
comunicación, ó mejor dicho, indibisibilidad de bie- 
nes de los amantes corazones de San José y Maria: 
Quiaomnia quos uxoriSy sunt eliam viri f credo^ 
quod Beatissima Virgo íotum thesmurum coráis 
sui quem Joseph recipere poteraty illi liberalissi- 
ine exhibehat: Siendo justo que pertenezca al ma- 
rido cuanto posee la mujer , creo firmemente que 
la Virgen Santísima comunicaba á José todos los 
tesoros de su corazón. Cuanto mas nos engolfamos 
en este mar inmenso de las grandezas de José y 
de María, vemos salir nuevos torrentes de luz que 
ofuscan nuestra vista; no pueden resistirla los ojos, 
y es preciso cerrarlos y guardar profundísimo si- 
lencio para meditar en ellos con mayor recogi- 
miento. 


«anmOCDBHBDQKOSXOTBD^^ 


CAPITULO xm. 



^ « 

Quien hubiese visto con los ojos de la carne lo 

que se obraba invisiblemente cuando el arcángel 
San Gabriel pronunció estas palabras: Ave gratia 
plena y Dominus tecum : confesarla que en el cur- 
so de los siglos no ha habido un dia tan admira- 
ble y prodigioso , pues como era el de la magní- 
fica entrada de la gracia en este mundo de donde 
. la habian desterrado desde un principio el pecado 
y el demonio , en comparación suya es sombra 
vana el triunfal ingreso de un vencedor en la ciu- 
dad conquistada. TreS personas augustas la traian 
en triunfo: un ángel que la anunciaba, una virgen 
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que la recibía y un Dios que la poseía : el ángel la 
traía en los labios, la Virgen la recibía en su seno, 
y en su corazón la llevaba él mismo Dios cual te- 
soro inexhausto. 

Bajo la apariencia de un cuerpo humano y ba- 
jo la forma de un bellísimo jóven, entró el ar- 
cángel Gabriei en la habitación de la Virgen , y 
hallóla Sola y en oración. Figuraos la sorpresa de 
Una Virg^ tan pura al verse sola con un jóven. 
Pero éste era un embajador del cielo ^ un repre- 
sentante de la Santísima Trinidad ; y como los em- 
bajadores se rodean de magnífica pompa propor- 
cionada á la grandeza del príncipe que los envía, 
este que venia de parte del soberano Monarca del 

universo. Se revistió de tal belleza y majestad, 
que la augusta Doncella conoció que no era aquel 
un hombre de la tierra , sino un príncipe de la 
corte celestial , y escuchó al embajador de Dios 
como hubiese escuchado al mismo Dios* 

t 

Su coloquio con él fue purísimo y elevadísimo; 
penetrando sus ojos al través del cuerpo artificial 
que el ángel se habla formado como al través de 
un espejo, velan claramente la sustancia espiritual 
del ángel , como nos lo. asegura San Atanasio , y así 
estaba cierta de que hablaba con un espíritu. No 
^ turbó la Señora con la vista , sino con la palabra 
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del ángel: el Evangelio se expresa de un modo 
terminante: Túrbala est in sermone ejus; la pa- 
labra era quien la hacia temblar, y no la del ángel 
sino la de Dios, el Verbo eterno, cuya majestad 
descubría en la embajada de Gabriel, anunciándo- 
la este que concebiría en sus entrañas al adorable 
Verbo: turbábanla su humildad y su pureza. 

Por una parte su humildad profundísima es 
c,ausa de su turbación, pues se juzga la última y 
la mas indigna de las criaturas: asústase y tiem- 
bla al oir que será Madre del que es el esplendor 
de la infinita gloria de Dios Padre ; porque nada 
confunde al humilde tanto como la elevación, asi 
como para conturbar á un soberbio, tiene la hu- 
millación una eficacia irresistible. ;Oh Dios miol 
¡Cuán lejos estoy de ser verdaderamente humilde, 
pues me regocijo siempre que se me honra algún 
poco! ¿Y una elevación tan santa y tan divina es- 
tremece á María? 

Túrbala por otra parte su virginal pureza, 
que para siempre y con voto ha consagrado á sú 
Dios : la estima mas que á su vida , y asi al oir 
que será madre , tiembla por su virginidad. Ni 
basta para tranquilizarla decirle que será madre 
de Dios , pues si para serlo fuese preciso perder 
su preciosa virginidad , renunciaría aquella digni- 
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ddd sublittic* Kn vftno l6 dice el ángel i «No temáis, 
María, habéis hallado gracia delante del Señor, 
concebiréis y daréis á luz un hijo á quien llama- 
reis Jesús, y será el Hijo del Altísimo que ha de 
reinar eternamente: » que esta inmensa gloria de 
ser madre del Hijo del Altísimo no calma su tur- 
bación, tiembla por su virginidad y replica al ar- 
cángel: (f¿cómo se hará esto, pues yo no tengo 
comercio con ningún hombre , ni quiero tenerlo 
nunca?») Y rio se tranquiliza ni dá su consenti- 
miento hasta que el ángel le asegura que todo se- 
rá obra del Espíritu Santo. 

¡Oh vírgenes cristianas, que teneis á Jesús pcwr 
vuestro único esposo, ó hijas de familia , ó virtuo- 
sas matronas, que miráis á Maria como el honor 
de vuestro sexo y empleáis la ternura de vuestros 
corazones en amarla, teniéndola por madre, ja- 
más perdáis de vista este admirable ejemplo : su 
humildad y su pureza la hacen estremecer á la 
presencia de un ángel. ¿ Cuál no seria la estima- 
ción que hiciese de estas virtudes? ¡Qué celo, qué 
3mor , qué fidelidad la suya en conservarlas I Estas 
fueron según San Bernardo las que en ella fijaron 
los ojos del Altísimo, mereciéndole la divina ma- 
ternidad: Virginilate placuü : humilitate concepit. 
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Conoceremos la infinita importancia de este 
mensiije , si consideramos que en él no se trata de 
los intereses de un rey de la tierra y de todos sus 
vasallos, sino de todos los reyes del orbe y de to- 
dos los vasallos que de ellos dependen , y no solo 
de los que viven en un siglo, sino de cuantos han 
existido y existirán desde la creación del mundo 
hasta el último dia. El negocio pendiente no es 
un bien temporal , ó un honor pasajero, ó una vi- 
da perecedera , sino un bien o un mal infinito, una 

honra, ó una infamia perpétüa , y una vida ó una 
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muerte eterna. 

Los ángeles están sumamente interesados, pues 
el éxito venturoso de esta embajada hará que los 
hombres hermanados con ellos ocupen en el cielo 
las radiantes sillas , que dejaron vacias los queru- 
bines rebeldes. Dios mismo tiene en ella un inte- 
rés vivísimo , pues de esta negociación depende el 
que se rapare su externa gloria, ingratamente 
ofendida í)or la criatura ; el que se establezca una 
paz general y duradera entre el cielo y la tierra, 
entre el Hacedor y la humana naturaleza; el que 
estas partes beligerantes desde el principio del 
mundo ,• apagada la tea de su discordia, contrai- 
gan un matrimonio admirable que haga de ellas 
una misma persona , formando tan estrecha , tan 
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fuerte y sautft unión (|uc ni la vida ni la muerte 
puedan separarlas. A esta misión del Angel están 
vinculadas la dicha eterna de los hombres , el com- 
plemento de la felicidad de los espíritus celestiales 
y toda la gloria que Dios recibe de sus criaturas. 

El cielo busca á Maria: el mensajero es un 
arcángel, y el mismo Rey de omnipotente ma- 
jestad dirige esta inefable empresa: mientras él 

habla á su enviado, los tronos y . las dominaciones 
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han entrado en un éxtasis de admiración, y to- 
das las inteligencias celestiales guardan silencio 
profundo y respetuoso. 

Volad, Gabriel, atravesad el inmenso espacio 
que media entre los cíelos y la tierra , llevad á la 
Virgen Maria las nuevas de nuestro consejo; la 
hallareis en la pequeña ciudad de Nazaret; estre- 
cho es el cerco de sus murallas; la casa donde ha- 
bita es pequeña ; suya es empero la grandeza del 
reino de los cielos : id á decirle que se ha decreta- 
do que ella será la madre del Hijo de Dios. 

En el momento que el arcángel recibe comi- 
sión tan honorífica , inflamado de santo celo , pero 
temblando al peso de la grandeza del mandato, 
prepárase á ejecutarlo : se reviste de las aparien- 
cias de un cuerpo humano r se engalana con mag- 
nificencia, belleza, majestad y resplandores, y tras* 
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|íasii los cielos con vuelo rapidísimo y entra en la 
reducida habitación de la Santísima Virgen.. 

No hizo á la Señora un largo discurso lleno 
de cumplimientos humanos, porque no debia ha- 
blarle sino de los arcanos de la Divinidad : no le 
hizo una amplia exposición del misterio que le 
anunciaba (el cual después de su cumplimiento 
tanto ha ejercitado la elocuencia de los Santos Pa- 
dres) porque hablaba á la Madre de la divina sa- 
biduría, á quien la Iglesia llama Virgen pruden- 
tísima, á la que entendía el lenguaje de Dios, que 
consiste en una sola palabra. 

El Eterno había compuesto la arenga de su 
embajador, y el arcángel que la recibiera con su- 
misión humilde , la pronunció saludando á María 
con respeto profundo : Ave grada plena , Dome- 
nus lecum. Nada añadió, nada mudó, y como no 
exponía sus propios pensamientos, no pronunció 
palabras de su invención, sino las del Omnipoten- 
te que le enviaba y hablaba por su boca. 

Tal es el origen del Ave María, Esta saluta- 
ción angélica es grande y admirable en demasía. 
Brevísima en las palabras, pero profundísima en 
su sentido é inteligencia, que encierra todos los 
secretos del misterio de la Encarnación: de tan 
noble origen que la concibe el corazón de Dios, 
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un ángel la publica y la recibe la Madre del mis- 
mo Dios: de tan poderosa virtud que hace tem- 
blar á los demonios, consuela á los ángeles santos 
y renueva en el corazón de la Virgen nuestra Se- 
ñora el regocijo que le causó verse hecha madre 
de Dios. Es para la Iglesia tan gloriosa que leyén- 
dola en el mismo Evangelio en que lee el /*adre 
nuestro que es la oración compuesta por el mis- 
mo Jesús, le profesa la misma estimación y res- 
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peto, y repitiéndola continuamente, propónese 
imitar el sempiterno cántico que se canta en el 
cielo á la Majestad divina, repitiendo incesante- 
mente Santo, Santo, Santo: Lncessabili voce pro- 
clamant , Sanclus , Sanctus , Sanctus Domtnus, 
¿ No parece que la Iglesia militante responda con 
otro coro á la triunfante , cuando sin cesar repite: 
Ave María, Ave Maria, Ave Maria? 

Sabemos cuando se verificó este asombroso 
misterio, pues principiaron á contarse los años 
desde el inmaculado parto del portalito de Belen, 
y la Iglesia cree que fue el veinticinco de Marzo, 
porque en tal dia celebra la fiesta de la Anun- 
ciación. Dice San Atanasio que fue muy de ma- 
ñana hácia la hora en que se cantan maitines, á 
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fin que el dia de la gracia principiase cuando co- 
mienza el de la naturaleza., y por ser aquella la 
hora en que nuestra alma suele estar mas tran- 
quila y mejor dispuesta á hablar con Dios en ía 
oración. Y San Bernardo repite que la Santísima 
Virgen estaba encerrada en su cuarto para no ser 
interrumpida en su oración, ó en la lectura de los 
libros santos que la ocupaba continuamente : Ne 
or antis perturbar elur silentiurñi 

El arcángel Gabriel no llamó á ía puerta pata 
que se le abriese, sino que entró penetrando las 
paredes cual ángel vestido de sutil cuerpo y ágil 
como los espíritus; entró en silencio y con hu- 
mildad , no habiendo venido á mandar sino á pe- 
dir el consentimiento de la divina Amante. ¿Y 
no os parece maravilla el que la majestad de Dios 
le envie uno de los primeros príncipes de la corte 
celestial á preguntarle si quiere consentir en el 
matrimonio de la naturaleza divina con la huma- 
na, que en su seno desea efectuar? ¡Qué! ¿Era 
preciso que para esto pidiese y esperase su con- 
gentimiento? Al modo que formó el cuerpo de la 
primera mujer, sacándola de una costilla del hom- 
bre, sin que este lo advirtiera, ¿no podia hacer 
que la Virgen concibiese sin quererlo y aun sin 

advertirlo ? 
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Lo podía; mas la infinita majestad del Excel- 
so , no contenta con humillarse hasta la nada de 
nuestra humana naturaleza, quiso para ello re- 
querir el consentimiento y como pedir licencia á 
su criatura. ¡Oh bondad I ¡Oh ejemplo de sumi- 
sión maravillosa I ¿No bastaba, Señor, que hicie- 
seis á María la honra de elegirla por vuestra ma- 
dre? Exigís su consentimiento á fin de que sién- 
dole libre le sea meritoria la obra de vuestra mi- 
sericordia infinita y de vuestra omnipotencia igual- 
mente infinita. ¡Oh divina, inefable bondad! ¡Oh 
altísima honra! ¡Oh fortuna! ¡Oh gloria! ¡Oh 
mérito infinito de la Doncella delicia de vues- 
tros ojos ! San Bernardino de Sena cree que ella 
mereció , con solo este consentimiento de su volun- 
tad, mas que los hombres todos y todos los ánge- 
les juntos con todo lo que hagan, digan ó piensen 
de mas santo en todos los dias de su vida. 

¿Queréis saber lo que respondió María al em- 
bajador del cielo? Parece que no tenia necesidad 
de haber deliberado tanto para resolver sobre un 
negocio de tamaña importancia; oid sin embargo 
como le habla San Agustín; y San Bernardo, San 
Fulgencio, San Lorenzo Justiniano y otros mu- 
chos Padres le dirigen casi las mismas palabras 
jfmimadas de sentimientos muy semejantes. Res- 
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\)onded. Virgen santa, le dicen, dad vuestro con- 
sentimiento al ángel que os le pide de parte de 
Dios, y que lo espera para llevárselo. Dad una 
respuesta favorable á la salud del género humano, 
que á vuestras plantas suspira embriagado con la 
hiel de su inmenso infortunio: decid una sola pa- 
labra; con una sola palabra podéis consolarle, ó 
Santísima Virgen, vos que sois la esperanza de 
todos los siglos: llegado es el tiempo: en vuestras 
manos está el consuelo de los afligidos: todos los 
ojos están vueltos y clavados en vos y os solici- 
tan con sus lágrimas; misericordia se os pide de 
todos los ángulos del universo donde hay criatu- 
ras racionales, misericordia del limbo, de la tier- 
ra y hasta del cielo; á vos se clama con un mis- 
mo grito, se ruega con una misma vehemencia 
y se suspira con un mismo deseo ; hablad , orácu - 
lo de salvación, responded á la demanda del em- 
bajador que os habla ; dad el consentimiento que 
el cielo, la tierra, los ángeles y los hombres, el 
Criador y las criaturas os piden; decid una sola 
palabra y derramareis por do quiera la salud y la 

alegria. 

Mirad al Hijo único de Dios pronto á salir 
del seno de su Padre , esperando á la puerta de 
los cielos para entrar regocijado en vuestro seno 
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virginal en el instante que hayais consentido. Mi- 
rad á vuestro primer padre Adan , mirad á todos 
los Patriarcas y á todos los reyes de los siglos pa- 
sados que son vuestros abuelos, mirad á lodos 
vuestros parientes, los hijos de nuestro primer 
padre que todos están desolados porque se les ve- 
da la entrada en el reino de la gloria , si vos no 
Ies abris la puerta con una respuesta favorable. 
Hablad pues, Virgen bendita, dad cuanto antes 
vuestro consentimiento al arcángel que está espe- 
rándolo para alegrarse con todos los ángeles y con 
todos los hombres; consentid en ser madre de 
Dios y á todos los haréis hijos de Dios. 

¿ Por qué quedáis pensativa ? ¿ Reflexionáis pa- 
ra deliberar, mientras todos los seres están sus- 
pensos esperando cuál será vuestra resolución? 
¿ Qué esperáis ? ¿Qué temeis? ¿No habéis oido 
que no sereis madre sino por obra del E^spíritu 
Santo sin el mas leve menoscabo de vuestra virgi- 
nal pureza ? ¿ Cómo teme la que ha hallado gracia 
delante del Señor? Decid una palabra, y Dios os 
dará su palabra eterna, su eterno Verbo, su úni- 
ro Hijo de quien sereis amorosa madre. 

Consolaos, míseros mortales, desterrad la tris- 
teza, enjugad vuestras lágrimas, saltad de gozo 
y embriagaos de alegría: derramad vuestros cora- 
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zoncs cantando y repitiendo mil veces Alleluyai 
Maria ha dado su consentimiento, y vosotros ten- 
dréis un Salvador, tendréis un Hombre Dios, ten- 
dréis todos la dicha de emparentaros con Dios que 
será vuestro hermano, tendréis la honra de ser 
sus hijos, y por fin tendréis la gloria de ser sus 
coherederos en el reino de su celestial Padre y 
poseedores de su gloria en la eternidad , y todo 
esto lo habéis adquirido por el consentimiento que 
acaba de dar Maria para ser madre de Dios. ¿Y 
con qué os manifestaremos nuestra gratitud por 
lo infinito que os debemos, ó Madre, amabilísb 
ma? ¿Y no pide rigurosa justicia que os seamos 
devotísimos por siempre y sin reserva, y que to- 
do nuestro corazón y toda nuestra alma no viva, 

no aliente, no respire sino en vos y para vos? 

/ 

Las palabras que dijo al ángel la Santísima 
Virgen fueron estas: Ecce ancüla Domini; fial 
mihi secundum verbum luum. Hé aqui, Señor, 
vuestra humilde esclava , hágase en mí según vues- 
tra palabra. Pronunciábalas arrodillada en tierra, 
con el corazón, las manos y los ojos levantados 
al cielo. ¡ Oh respuesta maravillosa ! ¡ Oh poderosas 
palabras! ¡Oh profundidad de los misterios que 

encierran ! 


CAPITULO XIV. 



Ve María iin ángel que viene á saludarla de 
parte del soberano Monarca del universo, y la 
honra infinitamente llamándola llena de gracia, 
es decir, de belleza, de santidad y perfección has- 
ta el punto de qué enamorado el mismo Dios de 
su hermosura , quiere bajar . á su seno y la elige 
por su madre, que es la mas alta dignidad á que 
*e es dado levantarla; y ella desde tamaña altura 
se abisma en las profundidades de su humildad y 


responde al ángel: Ecce ancilla Domini: Yo no 
soy mas que una esclava del Señor. Quiso el so- 
berbio querubin ser el primero en la casa de Dios, 

T. II. 12 
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HMiiejaiite al Altísimo, y su ambición le hizo el 
último lie los seres y el mas desemejante de Dios, 
La Santísima Virgen por el contrario responde á 
Gabriel que ella es la esclava, esto es, la última 
de la casa 5 y su humildad la eleva á ser la madre, 
es decir, la primera y tan semejante al Altísimo 
que la ha formado á su semejanza. Mérito facía 
cst novissima priman quee cim prima esset, om- 
uiiim se novioSimam faciebal^ dice Sao Bernardo. 

La Virgen añade luego: Fiat y que en nues- 
tra boca significaria un deseo y una plegaria, pe- 
ro en la suya parece que Dios haya querido que 
fuese una palabra de autoridad , de mandato y de 
tan gran poderío que muchos santos Padres , com- 
parando el Fiat del Omnipotente en la creación 
del mundo con el Fiat del misterio de la Encar- 
nación, opinan que este se ostentó mas poderoso 
que el otro, porque produjo efectos mas admi- 
rables. 

1." El Fiat de Dios solo dio el ser á las cria- 
turas; y el de Maria se lo dio al mismo Dios: 
9 El de Dios sacó los mundos del seno de la 
nada; el de Maria sacó al Hijo de Dios del seno 
de su eterno Padre: 3.® El de Dios nada añadió 
á su «grandeza y perfecciones infinitas ; el de Ma- 
ria produjo en ella efectos maravillosos , pues en 
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el instante que lo pronunció vitVse hecha madre de 
Dios y enriquecida de las prerogativas consiguien- 
tes á tan excelsa dignidad: El de Dios le dio 

imperio sobre criaturas caducas; el de Maria le 
dio imperio sobre el mismo Dios, pues al pronun- 
ciar aquella poderosa palabra se hizo su madre y 
á se hizo su hijo, y por consecuencia su inferior 
temporalmente, habiendo ella adquirido derecho 
para mandarle. 

¡Oh Fmt admirable! ¡Oh Fiat incomprensi- 
ble! ¡Oh Ltaí omnipotente de la Virgen madre! 
Tú pusiste atónita á toda la naturaleza, atrope- 
llaste sus leyes y violaste sus derechos con admi- 
rables privilegios y estupendos milagros. Una Vir- 
gen quedando virgen concibe en su seno un niño: 
forma por sí sola su cuerpo que al punto se halla 
organizado y dispuesto á recibir el alma; es ani- 
mado en el acto, y en el mismo instante aquella 
alma se vé llena de sabiduría , de gracia , y de to- 
dos los dones del cielo; en el mismo momento es 
didiosa por la clara visión de Dios, y en aquel 
mismo instante aquel alma y aquel cuerpo son 

onidos á Dios, y la Santísima Virgen se halla en 
cinta de un hombre. 

El gran San Dionisio Areopagita no temió es- 
tampar en su libro cuarto de los nombres divinos 
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estas palabras: Audemus et illud pro veritaíe di- 
cere, quod ipsemet Creator omnium exira se fac- 
tus est. Y para que no parezca demasiado que al 
mismo Dios hiciese entrar en éxtasis el Fiat de 
una Doncella divinamente hechicero, el mismo 
Santo da la razón y añade que fue obra de su 
amor: Propíer amaíoriam suce honitaiis magni- 
tudinem. ¡Pero qué amor! ¡Qué maravilla! ¡Qué 
otro amor que el de Maria pudo hechizar y arre- 
batar de tal suerte el corazón de su Dios ! Con ra- 
zón exclamaba San Bernardo: O amoris vis / Quid 
violentius? Sic de Dea triumphat amor. 

El Fiat de la divina Madre hace un Dios sal- 
vador al Dios que para con nosotros no tenia mas 
que el título de criador. Y aunque este ha sido 
siempre el mismo Dios , como criador se limitaba 
su omnipotencia á sacar criaturas de la nada ; aho- 
ra como salvador hace mas, mucho mas, saca las 
almas inmortales de los abismos del pecado, y les 
dá un ser sobrenatural y divino con la gracia san- 
tificante , cuya mínima porción vale mas que la 
natural existencia del universo. Antes no podia 
tener hermanos, y ahora le envía su Padre, y la 
Santísima Virgen le recibe en sus entrañas para 
hacer hermanos suyos á todos los hombres. Uni- 
cutn ipsum , quem gennerat , mtsU %n mundum 


181 

ut non esset unicus sed fratres haberel adopti- 
vos. August. tract. 2. in Jo. 

Mi Criador no hizo de mí sino una criatura; 
y si hubiese permanecido asi nunca llegaria al 
reino de la gloria ni gozaria de mi Dios. Nihil 
enim nasci profuit t nis¿ redimí pro fuisset. Pero 
la Madre admirable con la divina fecundidad que 
ha recibido del Padre, me dá un Dios no sola- 
mente criador , sino también salvador ; y él me dá 
un ser divino, me adopta por hijo de Dios y me 
confiere un derecho legítimo á la posesión de su 
eterno heredamiento. Vos, Padre celestial, me 
disteis un criador , sin él nada seria yo , y por lo 
mismo os debo amor ardiente, adoración profun- 
da. Pero vos , divina Madre , me habéis dado un 
Ivador, sin él era segura mi perdición eterna, 
y por él me es dable esperar infinita misericor- 

y por lo mismo os debo amor vehemente y 
devoción encendida. 

Al dar esta Reina de misericordia su benigno 

sentimiento, viéronse vencidas y sobrepujadas 
o as las leyes de la naturaleza por las de la gra- 

que en aquel momento obraba multitud de 
nuevos y asombrosos milagros. Una virgen es 
niadre, un Dios es hombre , y un hombre es Dios: 
nn eterno comienza á vivir , y un omnipotente es 
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tiébil niño: no habla la eterna palabra: desapare- 
cen tenias las figuras dcl antiguo testamento en 
pre'sencia de una sola verdad; pero esta verdad 
infinitamente esplendorosa y llena de gloria sobe- 
rana está como en tinieblas y aun se ostenta me- 
nos que sus eclipsadas figuras: el ser de los seres 
parece anonadarse; y por decirlo de una vez, se 
deifica en el seno de Maria nuestra abatida natu- 
raleza, y la Esencia divina se reviste del tosco y 
doloroso sayo de los mortales. Hé aquí la con- 
sumación de los mas altos misterios de la re- 
ligión: hé aqui la ejecución de los mas sublimes 
designios de Dios: hé aqui en suma la maravilla 
de los mas estupendos prodigios de la gracia Ií..¿ 


¿Quién nos dirá ahora qué abundancia de 
gracias comunicó el Espíritu Santo á Maria para 
prepararla á ser madre del Hijo de Dios? Ni los 
ángeles ni los hombres juntos; solo el Dios que 
cuenta el número de las estrellas llamándolas á 
todas por su nombre. Y el atreverse á hablar de 
las espirituales riquezas de Maria, ¿no es lo mis- 
mo que pretender contar las gotas de agua que 
contiene el inmensurable océano ? En efecto Ma- 
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ría es un mar cspirilual de gracias. Marta est 
mare spiritmle gratiarum, dice San Epifanio. 

¿ Qué idea ha de formarse de las riquezas (‘S- 
pirituales, que son necesarias para ser digna inadn» 
de Dios? Si al santo rey David pareeia |X)quísimo 
haber acumulado montes de plata y oro para la 
construcción de un templo material, ¿qué delx;- 
remos pensar de los tesoros de la gracia, que Dios 
empleó en fabricar para sí mismo un templo vivo 
én la persona de la Yirgen? Quiso fabricarse un 
palacio qiie tanto superase en dignidad y perfec- 
ción al templo que David ideaba cuanto la verdad 
excede á la figura; un palacio en el cual Dios que- 
ria habitar personalmente por espacio de nueve 
meses, y lo que á todo esto sobrepuja , un pala- 
cio que honrar queria igualmente que el seno de 
su eterno Padre. Ahora bien, ¿quién, sino Dios, 
puede saber qué abundancia de riquezas de gra- 
cia fue menester para engalanar con magnificen- 
cia celestialmente suntuosa esta augusta morada 

de Dios? Ñeque enim hotnini prceparatur habi- 
tütiOf sed Deo, 

No siendo ella rica por sí como el eterno Pa- 
dre, fue preciso que este la enriqueciese hasta 
Igualarla en cierto modo consigo mismo según 
esta sentencia de San Bernardino de Sena: linde 
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debuit etevari ad quandam cum Deo cequalita- 
iem. Y nadie repitiéndola tema ser eco de tan 
gran Santo, pues tendrá la gloria de serlo del 
mismo Espíritu divino que se la había dictado. Ni 
Ciibe en esto recelo de exageración ó inexactitud, 
que fuera grave yerro en materias tan altas y de- 
licadas, porque ningún cristiano se figura que 
haya perfecta igualdad entre Dios y la Virgen, y 
escribiendo San Bernardino que esta debió ser ele- 
vada por la gracia á cierta especie de igualdad con 
Dios para producir dignamente á su único Hijo, 
estuvo muy lejos de decir: Ad perfeciam cum Deo 
cequalitatem : lo que hubiera sido una impiedad; 
sino solamente: Ad quandam cum Deo cequaltía- 
iem; modificación que conserva el honor supremo 
de Dios en su incomparable grandeza y ensalza 
la gloria de María al mayor grado posible de ele- 
vación. 

Síguese de este razonamiento del gran San 
Bernardino que recibió ella sola mas gracias que 
todo el resto de las criaturas juntas, mas que los 
nueve coros de los ángeles , mas que todos los san- 
tos del cielo y de la tierra , y mas que todos los 
que existan hasta la consumación de los siglos, y 
que ella sola es mas rica que todo el cielo junto, 
porque juntas todas las gracias de los ángeles y de 
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los hombres no alcanzarían á darles esa especie 
de igualdad con Dios , que les hiciese capaces de 
producir á su único Hijo. Esto significa una es- 
pecie de inmensidad de gracias inconcebible á nues- 
tro entendimiento; pero á quien de ello se mara- 
villare, se le podria preguntar: ¿te parece dema- 
siado para una madre de Dios? Tener tal madre 
¿será demasiada honra para el divino Verbo? Y 
el Padre eterno enriqueciéndola con tan inmenso 
cúmulo de gracias, ¿le dá con ellas mas que con 
haberle dado á su único Hijo? ¿Quien le ha dado 
lo mas, no le dará lo menos? Merece pues la Ma- 
dre del Altísimo mas honra y homenaje que to- 
dos los santos juntos, pues el Señor la ha honra- 
do mucho mas que á todo el resto de sus criatu- 
ras. Estamos obligados á imitarle en honrarla, 
alabarla y respetarla mas que á todo el conjunto 
de los santos. Tales son los sentimientos , tal es 
a enseñanza, tal es la práctica constante é inva- 
riable de nuestra madre la santa Iglesia Católica, 
Apostólica, Romana. 

Para ayudar á nuestro flaco entendimiento á 
evar el peso de las grandes verdades de que va- 
mos a hablar , asentaremos ciertos principios , cu- 
yas consecuencias son innegables. El primero es 
que habiendo sido la Santísima Virgen elegi- 


186 

da por Dios con preferencia á todas las demas 
criaturas para st*r su propia madre, sin duda le 
fue mas grata que todas las demás; y siendo la 
gracia la que nos hace aceptos á la Divinidad, de- 
bió ella haber recibido mas gracias que todas las 
otras criaturas. Pero como no hay hombre de 
mediano juicio que fácilmente no crea que Dios 
habrá dado á su Madre, cuando menos, la misma 
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porción de gracia que al primero de sus siervos; 
supongamos que la Señora no haya recibido al 
principio mas que una gracia igual á la de los pri- 
meros serafines. 

El segundo principio que debemos tener por 
infalible, es que aumentó aquella primera gracia 
que recibiera, pues siendo viadora estaba obligada 
á correr por el camino de la perfección ; y con 

cuánta velocidad lo haya hecho , puede verse en 

» 

los innumerables panegíricos con que á porfía la 
han ensalzado los Santos Padres. 

El tercer principio es que los hábitos de las 
virtudes , y en especial el de la caridad , se aumen- 
tan siempre con los actos: axioma célebre en to- 
das las escuelas , recibido por todo el mundo y con- 
firmado por la experiencia. 

En fin, establezco por cuarto y último prin- 
cipio que ef aumento que los hábitos de las virtu- 
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(Jes reciben de los actos, es mas o menos conside- 
rable según los actos son mas <> menos perfectos, 
de suerte que un alma que haga un acto do amor 
de Dios con toda la fuerza y extensión del hábito 
que tenga de esta virtud , duplicará en su cora- 
zón la caridad y la gracia santificante. 

Apliquemos ahora estos cuatro principios á la 
Santísima Virgen. 1.^ Recibió desde su concepción 
una gracia por lo menos igual á la del primer se- 
rafín. 2.*^ Jamás la tuvo ociosa , aumentándola 
continuamente hasta el último instante de su vi- 
da. 3.0 La perfeccionó a proporción de la intensi- 
dad y fuerza de los actos de su amor divino. 

Jamás fue negligente ni tibia en su aplicación 
á Dios, obrando siempre según toda la extensión 
de su gracia y y según toda la eficacia de su amor, 
pues de lo‘ contrario la que fue ensalzada á la dig- 
idad de madre de Dios, y obligada á ser la mas 
^recta de las criaturas, se hubiera hecho culpa- 
e de una imperfección que difícilmente se excu- 
sa en el menor de los cristianos. 

Partiendo de estos fundamentos, con suponer 
Qne con la repetición de sus actos de amor divino 
aplicaba Maria el capital de su gracia , tan solo 
<^da hora , resulta aumentado en poquísimos dias 
de un modo incomprensible al entendimiento hu- 


maiio, como es muy fácil manifestarlo con de- 
mostración matemática, y como lo han hecho va- 
rios de sus encomiadores. ¿Pues qué seria en me- 
ses? ¿Qué en años? ¿Qué en toda su vida? Esta 
duplicación incesante del tesoro de su gracia, con- 
tinuamente duplicado, es tan inconcebible por su 
inmensa grandeza que solo Dios es capaz de cono- 
cer su extensión inmensurable; no debe empero 
causarnos mucha extrañeza tan maravillosa infini- 
dad de gracias, si no olvidamos que por inmenso 
que sea este cúmulo de gracia, lo exige la digni- 
dad de madre del Altísimo. 

Leed á San Buenaventura , y os dirá que to- 
das juntas las gracias de los otros santos son con 
respecto á las gracias de la Santísima Virgen , lo 
que es un rio respecto del mar, y que asi como 
este vá á perderse en aquel abismo, donde no pa- 
rece mas que un hilo de agua en medio de aquel 
inconmensurable elemento, asi todas las gracias 
de los santos no son mas que gotas de agua com - 
paradas al océano de sus gracias. Omnia flumina 
intrant in mare dum omnia charismata gratia- 
rum intrant in Mariam,. Bonavent. in Specul, 
B. V. San Epifánio atestigua que su gracia es in- 
mensa. Gratia Marm beatw Virginis est immen- 
sa. Epiph. de latid. Virgin. San Juan Damasceno 
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reconoce una diferencia infinita entre las gracias 
de la Madre de Dios y las de todos los santos. 
Matris Deif eí servorum Dei infinUum est discri- 
men. Unánime es acerca de esto el dictamen de 
todos los doctores de la Iglesia. 


CAPITULO XV. 


La impiedad de Nestorio , el cual negaba que 
Maria fuese madre de Dios, quedó para siempre 
confundida con este raciocinio tan breve como 
sencillo y claro mas que la luz del mediodía: 
nuestro Señor Jesucristo es Dios, María es su ma- 
dre , luego Maria es madre de Dios. Pero la divi- 
na Providencia quiso que la Señora triunfase de 
un modo magnífico y brillante. Reunida toda la 
Iglesia Católica en el célebre concilio general de 
Efeso , compuesto de doscientos padres, iluminados 
por el Espíritu Santo, la proclamó Madre de 
Dios, declarando hereje y anatematizando como á 
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tal á cualquiera que se atreviese á negarlo : San- 
da María Deípara scríbafur: qui non sic sapit^ 
hcerelicus est neslorianits : mille furas: Este fue 
el grito universal del concilio ; y Nestorio herido 
con el anatema de la excomunión , depuesto del 
obispado, degradado y arrojado , cubierto de inal- 
dicion y de oprobio, al espantoso desierto de Oa- 
sis, comenzó á padecer las penas del infierno por 
el diluvio de los males y miserias que le oprimie- 
ron, hasta pudrírsele aquella maldita lengua blas- 
femadora, que en su propia boca devoraron gu- 
sanos en venganza visible y milagroso castigo de 
las injurias proferidas contra la Madre de Dios. 

Bellísimo era el espectáculo que ofrecía toda 
la ciudad de Efeso, mientras los Padres del conci- 
10 deliberaban sobre la causa de la Reina del cie- 
celoso de su gloria estaba todo el pueblo en 
oración pidiendo al Dios de las justicias que pro- 
tegiera la causa de su Madre ; y en el momento 
l qoe se esparció la feliz nueva de que había sido 
ec arada verdadera madre de Dios , y que asi de- 
ían lamarla todos los cristianos , retumbaron los 

I gritos de alegría, se iluminaron to- 

I as las calles y ardieron con festivos fuegos, en 

^ anto que los ciudadanos corrian con incensarios 

en la mano á recibir á los Padres del concilio á 
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las puertas del templo, á congratularse con ellos 
y darles gracias por el solemne triunfo de María, 
acompañándolos con santa y jubilosa algazara á 
cantar el magnífico himno de gracias con que la 
Iglesia se muestra agradecida al Todopoderoso 
siempre que este la corona del suspirado laurel de 
la victoria. 

Para que el triunfo de María fuese perpetuo 
en los siglos, y universal en toda la redondez de 
tierra, los Padres del concilio añadieron al Ave- 
Mar ia estas palabras , que todos los dias repetimos 
con indecible consuelo de nuestras almas: Sancta 
Mariüy Mater Dei, ora pro nobis peccatoribus 
nunc et in hora mortis nosíroe. Amen. Santa Ma- 
ría , madre de Dios , ruega etc. 

En esta oración es llamada madre de Dios é 
invocada bajo este mismo título infinitas veces ca- 
da dia por millones de cristianos de toda edad y 
sexo , y lo será hasta el fin de los siglos , siendo 
este el fruto que sacó el heresiarca Nestorio de 
sus necias invectivas contra la Madre de nuestro 
Redentor. 

Vanos son los esfuerzos de todos sus enemi- 
gos por menoscabar su gloria y disminuir su de- 
voción. Esta se aumenta siempre que es combati- 
da , se robustece siempre que se trabaja por enfla- 
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quecerla, se dilata siempre que se íiilenta estre- 
charla; y donde quiera que el Hijo tiene verdade- 
ros adoradores , no fallan á la Madre fenorosos 
devotos que se dejarían arrancar el corazón antes 
que permitir que se les despojase del inefable te- 
soro de su amor , de esa devoción , fuente de pu- 
rísimos consuelos , éjida salvadora , rio de gracias 
innumerables, y prenda segurísima de bienaven- 
turanza eterna. 


Maria por su divina maternidad participa real- 
mente de la misma gloria de Dios Padre en lo 
que mas le honra , porque ella puede decir al mis- 
mo Hijo de Dios Padre: Ego hodie genui te. Yo 
le he producido de mi sustancia. No es por cierto 
la mas alta gloria de Dios ser autor y rey del 
universo ; aunque hubiese criado cien millones de 
mundos, menos glorioso le sería que el producir 
un Hijo omnipotente y éterno. Lo mismo ha de 
eeiise de la Santísima Virgen : aunque hübiese 
^fiado cien millones de mundos mas bellos y mag- 
^mcos que este universo , no tendria por ello tan- 
la gloria como por haber producido un hijo que 

^ verdadero Dios. 

T. II. 


13 
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Añádase á esto otra maravilla, que realza ad- 
miraldemente sus grandezas. Asi como Dios Padre 
no puede ser el padre de su único hijo sin que sea 
al mismo tiempo el principio del Espíritu Santo, 
Y no puede ser el principio de esta tercer Persona 
divina, sino en unión de su único Hijo, mas cla- 
ro, como el Espíritu Santo procede del Padre y 
del Hijo , resulta de esta procedencia que llevan- 
do la Santísima Virgen en sus entrañas al Hijo, 
lleva en ellas el principio del Espíritu Santo. De- 
cir puede con toda verdad: El que yo produzco 
en mi seno de mi sustancia, produce al Espíritu 
Santo de su propia sustancia. No soy madre del 
Espíritu Santo , pero soy madre del que es prin- 
cipio del Espíritu Santo, i Ah I ¿ Quién duda que 
este sublime parentesco me dá derecho para po- 
seerle de una manera que no le ha poseído ni le 
poseerá nunca ninguna otra criatura? ¿En vano 
me dijo el ángel saludándome como á madre de 
Dios : SpirUus Sanctus superveniet in te , vendrá 
á tí el Espíritu Santo, juntamente con tu Hijo? 

Un autor ingenioso observa que Dios hubiese 
honrado á Maria, haciéndola madre de un perso- 
naje ilustre, y mucho mas si la hubiese hecho 
rriádre'de un príncipe, de un rey ó de un empe- 
rador , y añn mas , mucho mas dándole por hijo 
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á un ángel , todavía mas , dándole por hijo á un 
arcángel, y muchísimo mas, dándole por hijo al 
primer serafín : todas las madres del mundo la ha- 
brían contemplado con admiración como suma- 
mente encumbrada sobre ellas. ¿ Pero qué viene á 
ser todo esto comparado con la inefable dignidad 
de madre de Dios ? Cuanto el mismo Dios se ele- 
va sobre los monarcas del mundo y los ángeles 
del cielo, es decir infinitamente, otro tanto se ele- 
va la Santísima Virgen sobre todas las madres ; y 
aun cuando fuese madre de todos los reyes que 
han reinado y reinarán en el mundo, y al mismo 
tiempo de todos los ángeles del cielo , esta muche- 
dumbre de maternidades , aunque parezca que 
siendo cada una de por sí honorífica , y hallán- 
dose todas reunidas en una sola persona , le habían 
o dar una especie de inmensidad de gloria ; sin 
embargo serian en realidad muy poca cosa en com- 
paración de la augusta gloria de ser madre del 
Hijo de Dios. 

Asi la Escritura reasume todas las alabanzas 
e Mana en estas breves palabras: Maria , de qua 
est Jesús , qui vocatur Christus : Es la ma- 
*'0 de Jesús , es la madre de Dios. Por mas 
ms que baga la elocuencia de los hombrj^«o dirá ^ 
o*Hla mas grandioso ni sublime acerca cfcjl,as alti- 



i^iinas excelencias y dignidad de esla Reina del uni- 
verso. San Anselmo expresó enérgicamente la ele- 
vación y latitud de este insondable pensamiento 
en tan corta cláusula. Mira resl in sublimi con- 
templar ñiariam crcatam : omnis natura est á 
Üeo orta, el omnis natura Dei ex Virgine, 

> 

Las tres personas de la augusta Trinidad han 
contribuido á dar á María el glorioso título de 
Madre de Dios. El Padre la ha hecho partícipe de 
su paternidad, el Hijo le ha dado su propia per- 
sona , el Espíritu Santo al tomarla por esposa le 
ha comunicado su divina fecundidad. Veamos y 
admiremos ahora como , ella manifiesta su encendi- 


da gratitud á cada una de estas Personas divinas. 

Al Padre eterno le dá por vasallo y siervo á 

* ■' , 

su mismo Hijo eterno y omnipotente como él, in- 
finito y sabio igualmente que él. ¿ Pues qué ma- 
yor grandeza podemos imaginar en Dios que el 
tener soberano imperio sobre un Dios que en to- 
do le es igual ? Antes de que María le hiciese 
hombre en sus purísimás entrañas era el eterno 
Verbo en todo igual al Padre; pero desde su en- 
carnación le es inferior en cuanto hombre , y por 


consiguiente le debe la sumisión y obediencia , que 
no le debia cuando solo era su igual. Sin embar- 
go este nuevo subdito que dá al Padre la Vii^en 




ele Nazaret, es al mismo tiempo un Dios, y es un 
hombre inseparable de la divinidad; por lo cual 
arrebata de asombro el imperio que por Maria al- 
canza el Eterno Padre sobre la adorable persona 
(le nuestro Salvador. 

En cuanto al Verbo divino, ledá en la encar- 
nación un nuevo ser que no tenia antes de ella. 
Ni se diga que lejos de honrarle con semejante dá- 
diva, mas bien le humilla y abate. Así sería si él 
no levantase su humanidad santísima hasta la glo- 
ria de su divinidad , uniéndola íntima é indisolu- 
blemente con esta , para obrar por medio de ella 
los mayores prodigios de su omnipotencia y de su 
amor infinito. ¿No se inmoló por ella para repa- 
rar la injuria que hizo el pecado de los hombres á 
*u divino Padre? ¿No fue ella quien en todo ri- 
8or satisfizo á la irritada justicia del Eterno? Sin 
su adorable humanidad ¿ como hubiera libertado 
género humano de la tiranía de los demonios? 
^aria fue quien le puso en estado de padecer y 
"iorir por la gloria de su Padre. 

Ella quien para provecho nuestro le hizo ca- 


paz de merecer : ella quien de infinitamente rico 
u hizo pobre por nuestro amor, para que siendo 
^Paz de ser enriquecido nos hiciese partícipes de 
las riquezas adquiridas con su pobreza. Así nos di- 
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ce el Apóstol: Ul illius inopia x'os diviles esselis. 

María le puso cu estado de glorificar á sií Pa- 
dre exteriorniente ó fuera de la Divinidad. El Pa- 
dre es el principio de toda la gloria interior y 
esencial del Hijo, y el Hijo hecho hombre es re- 
cíprocamente el principio de toda la gloria exte- 
rior y accidental del Padre, siendo imposible que 
criatura alguna le agrade y le tribute honor y glo- 
ria, sino por Jesucristo Salvador del mundo. El 
mismo nos lo declaró en el Evangelio diciendo: 
Nadie tiene entrada con mi Padre sino por mí: 
Nemo venit ad Patrem, nisi per me. Joan. 14, 
1 ). 6 . 

En cuanto al Espíritu Santo , es cierto que 
ella recibe de él por su divina operación la fecun- 
didad necesaria para producir una Persona divina; 
pero también lo es que por ella recibe el Espíritu 
Santo la misma divina fecundidad para produ- 
cir la misma Persona divina. El es estéril en la 
Divinidad, y es de las tres Personas divinas la 
única que no produce á otra ; pero es tan fecun- 
do por la Santísima Virgen , fuera de la adorable 
Trinidad, que concurre realmente con ella á la 
producción de una persona divina que es el Verbo 
encarnado , aunque sea de diverso modo que la 
Virgen, porque él contribuye con su virtud espi- 
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ritual y divina , y ella dando realmente su humana 
sustancia y una porción preciosa de su carne. 

Ademas, es indudable que el Espíritu Santo 
haciendo que Maria sea madre del Verbo encar- 
nado le dá autoridad y legítima jurisdicción sobre 
su Dios en cuanto es su hijo; pero también es 
positivo que Maria da al Espíritu Santo cierta 
autoridad sobre el mismo Hijo que no tenia en su 
Divinidad* Ni se entienda que esta es solo una 
autoridad de origen , siendo el principio de su ser 
humano, y no habiéndole producido su divina 
Madre sino por obra del Espíritu Santo : es tam- 
bién una autoridad de poder y jurisdicción , y por 
tanto tiene derecho de mandarle á predicar el 
Evangelio á los pobres, como él mismo nos lo ha- 
ce saber por San Lucas. Spirilus Domini super 

íue evangelizare pauperibus misil me. Luc. 4, 

V. 18. 

Hé aqui como la Virgen- madre retribuye y 
glorifica á las tres Personas de la adorable Trini- 
dad, por lo infinito que la ensalzan con la inmar- 
cesible laureola de madre de Dios. Empero si al- 
gún tanto mas nos engolfamos en la consideración 
de sus grandezas, hallaremos que todos los res- 
plandores de su gloria reflejan sobre nosotros, 
colmándonos de tanto honor, tanto consuelo, tan- 
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ta felicidad y abundancia de celestiaL's bcndieio- 


ne!>, que prisma el ver como todos los hombres 
no tenemos para con ella los mas ardorosos sen- 
timientos de gratitud y respeto, de ternura y 


amor. 


En efecto, ¿qué ha recibido la Virgen-madre 
que no sea para nosotros ? Si el eterno Padre le 
comunica su paternidad divina para que «ea ma- 
dre del mismo Hijo , ¿ no es para dárnosje á nos- 
otros? ¡Pero ah! ¡De cuánto precio no es esta 
dádiva! Darnos á un Dios -hombre,, ¿no es mas 
que cuanto el Hacedor nos dio en la creación del 
mundo, y mas que cuanto pueda darnos con toda 
sü creadora omnipotencia ? Porque todo esto vale 
sin duda mucho menos que el Hombre -Dios que 
de ella hemos recibido. Y nuestros corazones de- 
berian derretirse de amor y de ternura al consi- 
derar que á cada uno de nosotros nos le dá muy 
particularmente; y á la verdad, ¿cuántas veces 
no le recibimos en la santísima comunión? ¿Go- 
zaríamos de esa inefable delicia, de ese bien so- 

I 

brehumano, de ese manjar de los santos, si Ma- 
ría no le hubiese dado el cuerpo y sangre con que 
sácia nuestra sed y nuestra hambre cuantas veces 
queremos? Aun cuando fuera este el único bien 
que debiésemos á la pródiga munificencia de la 
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« 

Reina del cielo, ¿qué tesoros de gratitud basta- 
rian para corresponder á tamaño beneficio ? 

Aun hay mas. Si el Hijo le dá su propia per- 
sona ¿á qué fin la recibe ella sino para dárnosla 
á nosotros? Si ella le viste de un cuerpo humano 
que forma de su propia sustancia; si le hace capaz 
de padecer y de morir, de merecer y saber por 
experiencia propia la amargura de la tribulación 
y la agudeza del dolor , ¿ todo esto no se hizo por 
nosotros? ¡Oh Madre de misericordia! ¿Cómo se- 
rá posible comprender cuánto os debe el humano 
linaje por haberle dado un Salvador tan piadoso; 
cuya carne es carne vuestra, cuya sangre es san- 
gre vuestra? A mí en particular me le dais, y 
¡oh qué de veces regaláis mi paladar y corazón 
mezquino con ese pan eucarístico formado en 

vuestras dulces entrañas! ¿Pero adonde está mi 
gratitud? 

¿Para quién, finalmente, es el fruto bendito 
e esa divina y prodigiosa fecundidad , que le co- 
munica el Espíritu Santo? ¿No es para. nosotros? 

3 Iglesia Católica canta en el símbolo de la fé 
con júbilo universal de sus verdaderos hijos: Prop- 
•cr nos homines et propter noslram salutem des- 
de cceUs el incarnatus est de Spiritu San- 
cío ex Marta Virgine. Sí, por nosotros los hom- 
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bres y por nuestra salud bajó de los cielos y se 
encarnó por obra del Espíritu Santo en el seno de 
Maria : sí , por nosotros hombres pecadores y pe- 
queñísimos gusanos de la tierra concibió Maria al 
Verbo Eterno: por nosotros le vistió de una car- 
ne mortal; por nosotros le dió á luz en un esta- 
blo, y nos le dió á nosotros. ¡ Ah , si llegásemos á 
entender la magnitud de los beneficios que nos 
ha dispensado la Madre del divino Jesús, nues- 
tros corazones se desharian consumidos con la 
suavísima llama de su amor como la blanda cera 
con ei fuego! 


CAPITULO XVI. 


Exurgens Mana. No solo se levantó María 
para caminar sobre la tierra, sino que se elevó en 
espíritu sobre sí misma para volar al cielo y en- 
trar en los consejos divinos acerca del inefable 
fíiisterio de la Encarnación obrado en su castísi- 
nao seno, cuyos infinitos arcanos es indudable que 
penetrase estando llena del Verbo, que encierra 
ios tesoros de la sabiduría de Dios. Sabia por tanto 
nae el primer designio de su encarnación , según 
después nos lo enseñaron los teólogos , era destruir 
niónstruo del pecado original que infectaba la 
humana naturaleza. Levántase pues á poner en 
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ejecución tan grandioso designio, y llevando es- 
condido en sus entrañas el remedio del mundo, 
váse á aplicarlo al niño Juan Bautista. 

¡Oh misterio! ¡cuántas maravillas nos descu- 
bre el encuentro de Jesús y Juan! Ambos niños, 
ambos encerrados en el seno de sus madres; pero 
el uno en el gremio de una madre vieja y estéril, 
la cual es imógen de la ley antigua que no pro- 
ducía la gracia, sino la prometía y aguardaba; 
el otro en el de una madre jóven y virgen; pero 
fecunda , que es imagen de la nueva ley fecunda en 
santidad, y rica y abundantísima en gracias. La 
joven vá en busca de la anciana, porque la verdad 
sale al encuentro de la figura, el don vfene á 
unirse á las promesas , y las riquezas de la gracia 
del segundo A dan se derraman sobre las miserias 
del primero, y sabedora la Santísima Virgen de 
esta primera intención del encarnado Verbo se 
levanta con la mayor premura á poner por obra 
tan misericordioso designio: Exurgens Marta. 

No ignoraba que el divino Verbo al salir deí 
seno de su Padre trayendo al mundo el fuego de 
su amor, se había escondido en sus virginales en- 
trañas para que ella fuese la primera que trans- 
formase en una caridad pura y divina, según la 
enérgica frase de San Buenaventura: pero á la 
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manera que el fuego material no sufre estar en- 
cerrado, y si queremos represarlo, se abre paso, 
rompiendo cuanto le sirve de cárcel y hasta mon- 
tes y rocas despedazarla antes que perder su na- 
tiva libertad ; asi el fuego de la caridad no su- 
friendo estar encerrado en la prisión del endiosa- 
do seno de María, la hace dejar su casa y correr 
á la montaña: Exurgens ahiil in montana cum 
festinatione , la encamina presurosa á convertir en 
volcan de fuego santo la casa de su prima Isabel. 

Habíale dicho el ángel de la anunciación que 
el Espíritu Santo sobrevendría en ella: Spirüus 
Sanclus siiperveniet in te. Estaba pues llena del 
Verbo divino igualmente que del Espíritu Santo, 
con la diferencia de que al Yerbo le tenia como 
encadenado con los lazos de su virginal carne, que 
le hacían esperar nueve meses para salir y descu- 
brirse al mundo; pero no estando de esa suerte 
el Espíritu Santo, impúlsala impetuosamente á 
llevarle á casa de Isabel para derramarse en el 
alma del niño Juan Bautista. En efecto, estesevió 
repentinamente lleno del Espíritu Santo hallándo- 
se todavia en el seno de su madre, como nos lo 
dice la Escritura : Spirilu Sancto replebitur ad- 
^wc m Utero matris suce. Luc. 2, r. 15. 

Abxit in montana. Sin detenernos en el sentí- 
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do literal de la historia, ¿quién no descubre el 
misterio escondido bajo el símbolo de aquellas 
montañas? Encamínase á ellas en el momento que 
es hecha madre del Salvador, y como la reden- 
ción se ha de consumar sobre un monte, llevando 
consigo al verdadero Isaac que ha de ser la vícti- 
ma del sacrificio, para ir á la ciudad de Hebron 
donde está la casa de Zacarías , pasa por Jerusa- 
len y sube al Calvario, anticipando la doloroso 
oblación del fruto de sus entrañas, porque sabe 
que él quiere anticipar á su querido precursor el 
beneficio de la redención. 

¿No es muy natural que pasando por los 
montes que á Jerusalen circundan , subiese al del 
Calvario ? ¿ Y qué pensáis considerando sobre aquel 
monte á Maria en cinta del Salvador ? ¿ No veis 
la primer cruz en que quiso inmolarse a los ojos 
de su Padre á fin de rescatar anticipadamente al 
que en calidad de precursor habia de ir delante y 
mostrarle con el dedo como á Cordero de Dios 
que quita los pecados del mundo? Aqui pues co- 
mienza él triunfo de Jesucristo sobre el pecado y 
sobre el demonio, que desde el principio habiase. 
lisonjeado de afirmar su victoria sobre el monte 
del testamento. Sedebo in moníe testamenti. Is, 14, 

r. 13. 
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Cum feslinatione : caminó con mucha prisa, 
porque nada es capaz de detener ó un alma que se 
deja llevar por su Dios adonde quiera la impela 
con los movimientos de su gracia , pues la gracia 
del Espíritu Santo no sabe lo que es tardanza. 
NescU tarda molimina Spiritus Sancti gratia. 

Anduvo presurosamente, porque no quería 
cansarse, pues nada cansa mas en los caminos de 
Dios que el andar con lentitud , y por el contra- 
rio , no hay cosa que dé mas agilidad que correr 
con el mayor esfuerzo. María corre afanosa , por- 
que debe seguir las huellas del divino Gigante de 
la eternidad , que ha emprendido su carrera des- 
de lo mas alto de los cielos para venir á socorrer- 
nos en nuestras miserias , y viajando dentro de sus 
entrañas, hacerla caminar á su paso de gigante. 
¡Oh cuán feliz es el alma que verdaderamente 
ileva á Dios en su corazón, pues también él la 
lleva dentro de su corazón , por lo cual ella no sq 
fatiga caminando á su paso de gigante , y siguién- 
dole do quiera que la arrebate con sus santas ins- 
piraciones y con el ímpetu de su amorl 
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¡CMi Dios! ;cuán dulce y cuán suave es la voz 
de la Santísima Virgen! ¡Mas plácida y melodio- 
sa que la angélica armonia de los cielos! jCuán 
sublime es el tono de su cántico! Sin duda es mas 
elevado que el de loS serafines! Le oí en el silen- 
cio de mi oración como un cántico de alabanza, 
de triunfo y de alegría; de alabanza por los ines- 
timables beneficios de que el Señor la ha colma- 
do, de triunfo por su victoria sobre la culpa y el 
demonio; de alegría por la que sintió viéndola 
abundancia de celestiales bendiciones derramadas 
en casa de Zacarías. 

Este es el cántico de los cánticos. Por aventa- 
jarse á todos los demas se llamó asi el que Salo- 
món compuso, bosquejando en la persona de Su- 
namitis la amorosa ternura de Maria. Pero el de 
esta Señora se aventaja á todos los otros cánticos, 
pues si se considera la persona que lo canta , no 
es un profeta , ni un patriarca , ni un aposto! , si- 
no la Madre de Dios, por sí sola mas noble que 
todos los príncipes y pontífices, mas noble que to- 
dos los ángeles y santos! ¡Oir cantar á la que lle- 
va en su seno la eterna Sabiduría I i Qué dicha! 
¡Qué embeleso I i Qué majestad 1 ¡ Qué asombro! 

Asi principia la Madre de Dios su cántico: 
Magníficat anima mea Dominum, El alma mia 
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canta de lo profundo de su corazón transportada 
de júbilo y amor , magnífica al Señor el alma mia. 
¿Querrá decir que su alma añade algo á la gran- 
deza divina? No por cierto, sino que de ella hace 
un aprecio infinito , pues el apreciar en gran ma- 
nera una cosa íes magnificarla. Declara que esti- 
ma y ama tanto á su Dios , que es nada para ella 
tode lo demas , y por consiguiente* solo él merece 
toda su estimación y amor. De aquí aquel per- 
eció desprendimiento de las criaturas para no 
«pegarse mas queá su Dios; de aqui aquel solem- 
ne desprecio dél mundo, de aqui su profunda hu- 

^wad que entre todas las criaturas la hizo la mas 
dL? á la dignidad de madre de 

fecci ‘ ^ P®**- 

filolXr ^ empapára en esta sublime 

^ umorosaraente nos convida 

entrad Dominum mecutrn 

mios se*atimientos , devotos mios , amigos 

«na soi*^^^ ™ios; formemos un solo corazón y 
eorresn^ magnificar al Señor. ¿Y no 

*nenos ^ tan amorosa invitación ? AI 

^¡an * oigamos ó recemos alguna vez el 

u?^caí, unámonos en espíritu con ella á can- 

n magnificencia de Dios, 

u. 
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Et exuUavit Spiritus nmts in Deo saluíari 
meo. Mi espíritu se sintió dulcemente enajenado 
con la alegría que gustaba en Dios mi salvador. 
Esta enfática palabra Exulíavii no solo significa 
una suma alegría., Alberto el grande dice que ex- 
presa un transporte de espíritu , una palpitación 
de corazón y cierto ímpetu y superabundancia de 
alegría que no* pudiendo contener su exaltación 
vehemente, se derrama por fuera. Solo en la me- 
ditación nos será dado columbrar algo del inefa- 
ble gozo de María. 

^Quia respe odt humilitalem ancillce suce: por- 
que vió la humildad de su sierva. Bien puede glo- 
riarse la Rema de los ángeles de que con esta' vir- 
tud enamoró los ojos de su Dios y le robó el co- 

• • • , 

razón. El abismo de su humildad le atrajo el abis- 
mo de su infinita majestad. Abissus abissum invo- 
cáis y dilatando su corazón esta incomprensible 
maravilla, hacíala exclamar con regocijo inmenso: 
Rexpeocit humilUatem ancütoí suw. 

Conociendo que su júbilo vendría á ser con el 
tiempo el de toda la tierra, porque llevaba en su 
seno la suprema felicidad de los mortales , añadió 
las siguientes palabras: Ecce enim ex hoc bealam 
me dicent omnes general iones. Por esto me lla- 
marán dichosa todas las generaciones. Leemos en 
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San Bernardo que todas las criaturas racionales 
tienen en ella fijas sus miradas, honrándola con el 
glorioso renombre de bienaventurada : las del cielo 
la bendicen y la miran como á reparadora de la 
ruina de los ángeles rebeldes: las del purgatorio 
le tienden las manos, invocándola como á podero- 
sa medianera en cuya intercesión hay suficiente 
eficacia para romper sus cadenas : á ella recurren 
las de ^te valle de lágrimas como á la caritativa 
abogada que ha de reconciliarlas con el juez divi- 
no: asi la honran é invocan el cielo, la tierra y 
el purgatorio. Solo en el infierno se la aborrece, 
y moradores de aquella región de tinieblas deben 
ser todos los enemigos públicos ó secretos de esta 
Madre admirable, porque en todos tiempos se ha 
dicho que una de las mas visibles señales de re- 
probación es el no serle devoto. 

Fecü mihi magna qui polens est : El Omñipo- 
ente hizo en mí grandes cosas. No fue grande 

jazana de la divina omnipotencia construir el mun- 

0 con una sola palabra, pudiendo sacar de la na- 
a otros muchos mejores; pero el Altísimo ha he- 
c lo , en sentir del Angel de las escuelas , tres co- 
8 tan grandes que agotan toda la fuerza de su 
ninipotente brazo, de manera que no le es posi- 

lacerias mas nobles ni grandiosas, á saber: 
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un Hombre- Dios, una madre de Dios y un bien- 
aventurado que en la tierra ya goza de la visión 

de Dios. En la Santísima Virgen ostenta al mis- 

« 

mo tiempo estas tres maravillas, el Hijo de Dios 
se hace hombre en su purísimo seno , ella es cons- 
tituida madre verdadera de Dios, y en el mismo 
instante este Hombre-Dios entra á gozar de la vi- 
sión divina. 

¡Silencio, ángeles santos! Admirad, ó cielos, 
escuchad, ó mortales, á la Reina de los profetas, 
cómo exclama en el éxtasi de su gratitud: Fecit 
mihi magna qui potens est. El Dios omnipotente 
que adoro , ha obrado en mí todo lo que puede ha- 
cer de mas grande fuera de sí mismo. Vedla como 
es tan verdadera madre de Dios como el Eterno 
Padré es padre de aquel mismo Dios; y asi como 
tener tal hijo es infinita gloria del Padre, admi- 
rad y contemplad sin alcanzar á comprenderla cuál 
será su gloria por ser madre de aquel mismo Hi- 
jo: contemplad y admirad á la Soberana no solo 
de las criaturas, sino del mismo Criador, que ha- 
ciéndose hijo suyo se hace inferior suyo ; contem- 
pladla como primer paraiso , como que en sus ado- 
rables entrañas la primer alma racional , que es la 
de su Hijo, comienza á ver claramente la Esencia 
divina, y ella es por tanto el paraiso de Dios. ¡Oh 
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Madre admirable 1 ¡Oh indecible grandeza! ¡Oh 

compendio de las mayores maravillas divinas ! ¡ Oh 

. / 

centro de perfecciones! ¡Oh prodigio! ¡Oh pro- 
digio! 

El misericordia ejus á progenie in progenies, 
Y su misericordia de generación en generación. 
Maria publica nuestra felicidad después de haber 
cantado la suya: vé con tanta alegría como admi- 
ración que la misericordia de su Hijo no i^tá en- 
cerrada en su seno, sino para derramarse larga- 
mente de generación en generación, esto es, so- 
bre todos los hijos de Adan, sin excluir á ningu- 
no del infinito beneficio de la redención, pues 

murió por todos ellos. Pro ómnibus mortuus est 
Christus. 

Fecit poíeníiam in brachio suo^ disper sil su- 
perbos mente cordts sui. El mismo brazo divino y 
omnipotente que en ella hizo cosas tan grandes 
para manifestar su misericordia en favor de los 
que le temen, hace también ostentación de los 
ormidables efectos de su cólera para glorificar su 
justicia con el castigo de aquellos que no le aman. 

08 mismos ojos que miran con dulce complacen- 
cia el abismo de su humildad, ven con indigna- 
ción terrible la soberbia de sus enemigos. La mis- 
”^8 lestra que ensalza á los humildes, precipita 
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desde la opulencia á la ignominia á los soberbios, 
cuya mirada estremecia el mundo. 

Esurientes implecil bonis: Meditando María 
en la bondad de su Hijo, que con tanta abundancia 
provee i\ todas las necesidades de sus criaturas , le 
alaba y le dá gracias por haberse dignado saciar 
el hambre de los hombres con espléndida largueza. 
El fue quien alimentó al pueblo de Israel por es- 
pacio de cuarenta años , sacando de los tesoros de 
su providencia el delicioso maná. El quien satisfi- 
zo en la soledad el hambre del profeta Elias: la 
de Daniel en el lago de los leones: en el desierto 
la del primer ermitaño San Pablo: él quien por 
siglos de siglos sustenta á todos los animales y á 
todo el género humano. i En qué éxtasis de asom- 
bro no nos arrebatarían sus continuas maravillas 
si no estuviéramos tan familiarizados con los mila- 
gros de su bienhechora Providencia I 

Sin embargo, como ninguna necesidad mueve 
tanto sus paternales entrañas cuanto el hambre 
que tienen de él las almas sus esposas, asi su mas 
vivo anhelo es el de saciarlas y ser él mismo su 
alimento, su delicia y hartura. Ahora bien, nadie 
tuvo jamás mayor y mas ardiente hambre de Dios 
que la Santísima Virgen, y á ninguna sació con 
mayor abundancia, pues la llenó del que forma 
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su sempiterna delicia. Mas no solo á la Madre j á 
nosotros también se nos dá esta divina prenda de 
salud y de vida, este manjar del alma que vivifica 
y endiosa ! Salurali suní filii, et dimiserunt reli- 
quias sms parvulis suis. Psal. 16. 

I Demasiado es , ó Madre , es demasiado para 
saciaros abundantísimamenté tener vos sola aquel 
Hijo, que hace tan deliciosa la vida de su eterno 
Padre I ¡Rebosa y sobreabunda en vosl ¡Dadnos 
alguna gota de ese piélago divino! ¡Oh Madre 
amabilísima, no tengáis vos sola á vuestro Hijo! 
Dadle, dadle á vuestros pequeñitos hijuelos. 

Si, dulce Madre; nos le dais, y por vos tene- 
mos la dicha de alimentarnos de la misma sus- 
tancia de Dios! ¡Cómo la recibiríamos en la santa 
comunión si su adorable Divinidad toda espiritual 
é infinitamente encumbrada sobre nuestros senti- 
os no se hubiese abatido para acomodarse á la 
aqueza nuestra! ¡Cómo lo hubiera hecho si no le 
ubieseis vestido de vuestra carne? ¿A quién sino 
a vos debemos los mortales eterna gratitud por 

érnosla dado proporcionada á nuestra debili- 
ad Si solo el Padre nos diera á su Hijo con to- 
aa^ gloría de su Divinidad, ¿podríamos reci- 
be. Sería, como dice San Agustin, un manjar 
cmasiado fuerte para la humana flaqueza. Fue 
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menester que pasase por el seno de la Madre y se 
hiciese á manera de una leche proporcionada á 
nuestro enfermo paladar. Oportuü ut mensa illa 
lactesceretf et sic ad párvulos perveniret, 

I 

Venid, hijos míos, clama la dulcísima Virgen, 
venid á la augusta y deliciosa mesa que d Padre 
eterno y yo os hemos preparado : él os dió su di- 
vinidad , yo os di su humanidad : la una y la otra 
las hallareis juntas en la Eucaristia: venid á co- 
mer aquel pan vivo bajado del cielo ; pero es me- 
nester que tengáis hambre r Esurientes imphvit 
honis ; pues solo los hambrientos gustan tas deli- 
cias de este manjar divino, y solo se saborean y 
satisfacen con él los que suspiran por la comunión 
santa y la reciben poseídos de respeto y de cor- 
dial amor. 

Ea Reina de los profetas concluye su cántico 
animando á Abraham y á su posteridad , y asegu- 
rando que lleva siempre á Israel estrechado en sus 
brazos como á hijo querido , y que según sus pro- 
mesas jamás le abandonará. Suscepit Israel puerum 
suunif sicut loculus est ad Paires nosl ros Abra- 
ham, el semini ejus. Pero esta descendencia no es 
la carnal, que son los judíos, á los cuales parece 
que el Señor ha abandonado, sino la espiritual, de 
que habla San Pablo , es decir , los cristianos. 
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Por esta razón llamó Dios á Abraham el Pa*- 
dre de los creyentes, esto es, el padre de los que 
tienen ía verdadera fé; luego los que poseen la fé 
son sus legítimos hijos^ No lo sois pues vosotros, 
míseros judíos , que aborrecéis la única fé verda- 
dera que el Mesías vino á establecer en el mundo, 
sino vosotros que la profesáis y abrazais de todo 
corazón , ó cristianos : á vosotros se dirigieron las 
magníficas prottiesas que hizo' el ‘Señor en el anti- 
guo testamento, y en el nuevo se cumplen todos 
los dias para salvación vuestra I Os están asegura- 
das con juramenta solemne hasta la consumación 
de los siglos! Sicut íocníu» esí ad Patre» noslro» 
Ahrahqm , et semini ejus in s<Bcuta, jOh consue- 
lo I j Oh felicidad de los cristianos 1 


CAPITULO xvn. 



0 




El Evangelio expresa admirablemente el gozo 
en que se vió inundada Santa Isabel con la visita 
de su endiosada Prima. En el instante, dice San 
Lucas, que Isabel oyó el saludo de María, el n¡^ 
ño que llevaba en su seno dió saltos de alegría. 
Eutimio dice que Jesús le habló por boca de su 
Madre , Chrislus locuíus esí per os Maíris, Y de 
tal modo le llenó de las gracias del Espíritu San- 
to , que no siéndole posible contenerlas , dando 
saltos de gozo las derramó en su madre , quedan- 
do bañados ambos en el torrente de los consuelos 
divinos. 
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iQué de prodigios se agolpan en el dichoso 
encuentro de estas dos Madres I U na madre vir- 
gen que lleva á Dios en su seno: una madre es- 
téril que lleva un ángel en el suyo. Maria se ha- 
bla hecho madre de un Dios al oir la voz de un 
ángel: Isabel se hacia madre de un ángel oyendo 
la voz de su Prima , pues hasta entonces no habia 
concebido mas que á un pecador ; pero al oir el 
saludo de Maria, principia á ser madre del ma^ 
yor santo á quien la Escritura da muchas veces 
el dictado de ángel. 

Isabel se llenó del Espíritu Santo al saludarla 
la Reina de los ángeles. Et repleta est Spiritu 
Sánelo Elisabeíh. Obsérvese sin embargo esta gran 
diferencia. La Virgen Santísima fue llena no solo 
de la gracia sino también de la persona misma del 
Espíritu Santo, el cual se dió como el esposo á la 
esposa, haciéndose divinamente fecunda por su 
Operación sobrenatural, y para permanecer siem- 

4 

pre con ella sin jamás separarse. Mas cuando se 
dice que Isabel fue llena del Espíritu Santo , en- 
tiéndase que lo fue de los dones y gracias de este 
divino espíritu; y no solo de una gran abundan- 
cia de gracias santificantes comunicadas por la pre- 
sencia del Salvador y de su dulce Madre , aquella 
inexhausta fuente de las gracias y esta canal uni- 
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versal de lodas ellas, sino también de las gra- 
cias gratuitas como son el don de profecía, el de 
sabiduría, el de entendimiento y otros muchos, 
de los cuales se bailó tan colmada que apareció 
al mismo tiempo iluminada como los profetas, 
sabia como los Padres de la Iglesia, inteligente 
como los ángeles, encendida en amor santo como 
los serafines. Enriquecida asi de tantos dones del 
Espíritu Santo y animada por su divino soplo ha- 
bló con voz tan alta que resonó en todos los siglos 

f 

siguientes, y aun hoy resuena en el Evangelio: 
Exclamavü voce magna: benedicta tu. 

Escuchémosla con atención y observemos que 
al mismo tiempo canta los elogios del Hijo y las 
alabanzas de la Madre; profetiza los misterios mas 
profundos y ocultos; confunde las herejías, y de- 
clara las mas importantes y sublimes verdades de 
la fé, trasluciéndose en cada una de sus palabras su 
celestial arrobamiento. Oigamos como profetiza los 
magníficos prodigios del misterio de la Encarna- 
ción: Benedicta tu in mulieribust et benedicíus 
fruclus ventris lut> Bendita tú eres entre todas las 
mujeres, dice á su amada Prima al verla entrar 
en su casa con dulzura de ángel y majestad de 
reina, y bendito es el fruto de tu vientre. ¿Y 
quién le habia descubierto el misterio obrado en 
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ella de una manera tan invisible y secreta ? ¿ Quién 
le había dicho que era la Madre del Hacedor su- 
premo; y el niño que llevaba en sus virginales en- 
trañas, era aquel fruto de bendición que repararía 
los desórdenes del fruto prohibido ? « Dichosa por- 
que creiste á las palabras del ángel » añade Santa 
Isabel, ¿Y quién le ha dicho que el Señor le hizo 
anunciar por un ángel que seria madre de su pro- 
pio Hijo? 

Oigamos cómo establece sólidamente las mas 

t 

importantes verdades de la fé relativas á la ado- 
rable persona de Jesucristo y á la gloria de su in- 
maculada Madre: linde hoc mihiy ut veniat Ma-’ 
ier Domini mei ad me? Se reconoce indigna de 
ser honrada con aquella visita , porque no merece 
recibir en su casa á la Madre de su Señor , es de- 
cir , de su Dios ; luego ^tá firmemente persuadida 
y á voz en grito declara que la Santísima Virgen 
es verdadera madre de Dios. ¡Calla pues y enmu- 
dece, blasfemo Nestorio, porque mientes diciendo 

que solo es madre de un hombre que se llama 
Cristo! 

Reconoce y dá á conocer que hay dos natura- 
lezas en Jesucristo I la humana , que es la única que 
María pudo darle ; y la divina que es la única qüe 
el divino Padre pudo comunicarle de su propia 



suslaiK'ia: pero estas dos naturalezas estáii unidas 
en una misma persona, la cual no es una perso- 
na humana siim divina, por lo que la Santísima 
Virgen es verdadera madre de Dios. El que he- 
mos visto morir en una cruz es el Hijo del eterno 


Padre; y el que los ángeles ven reinar eterna- 
mente en la gloria, es hijo de la Santísima Vir- 
gen , porque es él mismo. i Oh milagro del don de 

entendimiento de Isabel que previene la decisión de 
los concilios universales , que establece la fé de la 
Iglesia antes de los apóstoles, que expone las mas 
sublimes y profundas verdades de la religión an- 
tes de los santos padres y doctores de la Iglesia, 

confundiendo anticipadamente las herejías, que ha- 
bían de levantar en el curso de los siglos su vene- 
nosa cabeza! ¿Qué maestro pudo enseñárselo sino 
el don de entendimiento que recibió cuando fue 
llena del Espíritu Santo? Repleta est Spiriiu Sán- 


elo Elisabeth. 

Observemos como agitada y enajenada por los 
movimientos de aquel divino Espíritu no se ex- 
presa mas que con exclamaciones y transportes 
de alearla. í/udc hoc mihi.ul venial Mater Domi- 
ni mediad me? ¿Venir á mí la Madre del Dios 
que adoro? ¿De dónde á mí tan inmenso bene- 
ficio? Yo no soy mas que la madre del siervo; y 
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hé aquí que la Madre del supremo Monarca viene 
á visitarme. i Oh caridad incomparable I ¡Oh humil> 
dad de la Madre y del Hijo de Dios , que tan bon- 
dadosos se muestran con su indigna sierva 1 ¡ Oh ca- 
sa mil y mil veces venturosa, que recibiste del cie- 
lo tan sobrehumanos favores! Unde hóc mihi? 

¡ Oh adorable Providencia ! ¿ de dónde me ha ve- 
nido este favor insigne ? ¡Oh cielo! ¿Quién me ha 
traido este bien incomparable? 

Para colmo de gloria quiso el Señor que al 
nacer fuese recibido Juan Bautista en brazos de 
María , que permaneció tres meses en compañía 
de su prima Isabel, esperando el tiempo de su 
parto para servirla y asistirla como amorosa y ca- 
ritativa parienta, y no solo para consuelo de la 
madre, sino muy particularmente para que el in- 
fante precursor fuese aumentando de dia en dia 
el tesoro de la gracia , teniendo en su casa el ma- 
nantial de todo bien. , 

Este fuego de la caridad y este abismo de la 
humildad de Maria no solo han de admirarnos, 
sino también ser el tipo y modelo de nuestra con- 
ducta, á fin de que cuando comparezcamos en el 
juicio del Señor no clamen contra nosotros con- 
denando nuestra altivez á una eternidad de aba- 
timiento, y la dureza de nuestros corazones á 
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ser el blanco ix'rdurable del furor omnipotente. 

Aprendamos también las reglas de una buena 
y Siinta conversación, que en este misterio nos 
enseña nuestra benigna Madre. Vemos que no de- 
ja la soledad de su casa para ir á perder tiempo 
de una á otra parte. Si nos es preciso visitar , de- 
bemos á ejemplo suyo esmerarnos en escoger las 
conversaciones^ No hay duda que no siempre es 
posible evitar el encontrarse con personas depra- 
vadas, cuyo trato sea perjudicial sobremanera; 
pero en todo caso está en nuestra mano el evitar 

una conversación muy familiar con esa especie de 
gentes: cuando el encuentro es casual y pasajero 
noqiuede hacer en poco tiempo impresiones dura- 
deras; mas cuando la conversación es deliberada, 
debe ser con pocas personas, y estas muy escogi- 
das , una entre mil. 

Cuando elijamos á alguno para conversar con 
él familiarmente, tomemos un maestro que nos 
instruya y un modelo digno de imitación, porque 
infaliblemente y sin advertirlo nos iremos revis- 
tiendo de su espíritu. ¡Ay del que mal ha escogi- 
do ! La compañía de los pecadores es mas nociva 
á la vida del alma que la de los apestados á la dél 
cuerpo. Mucho mas pronto nos hacemos perver- 
sos con los perversos que santos con los santos. 
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Consideremos de qué modo se porta la Reina de 
los ángeles en su visita : figurémonos hallarnos 

# 

presentes al encuentro, al saludo, al gozo recípro- 
co de Isabel y María: escuchémoslas: no hablan 
del proceder ajeno para criticarlo: nada de noti- 
cias que solo sirven para satisfacer la curiosidad: 
.nada de negocios del siglo que distraen y disipan: 
nada de cosas terrenas que inclinan el espíritu á 
la tierra: hablan sus labios de la abundancia de 
sus corazones , y teniéndolos llenos únicamente de 

Dios, son de Dios sus discursos y del cielo su con- 
versación. 


N 




CAPITULO XVIII. 


Siglos antes del parto de la Madre-virgen, 
dijo Isaias que una virgen concebir ia un hijo y 
le llamaría JEmanuel : esto es , Dios con noso- 
tros. El Altísimo pues nos asegura que una 
virgen debe concebirle y darle á luz permanecien- 
do virgen. En seguida el mismo profeta como fue- 
ra de sí, envista del prodigio que anteveía. Gene- 
rationem ejus enarrahitl exclama ¿quién conta- 
rá su generación? ¿ Puede darse cosa mas expre- 
sa para enseñarnos que una virgen debia ser ma- 
dre de un niño , que concebiría y daria á luz que- 
dando virgen, y que esta generación seria ad- 
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mirable é incomprensible á todo entendimiento 

criado ? 

Jeremías dice en el capítulo 3. Creavü DomU 
ms novum super íerrant] foemina circumdabit vU 
rum. Oid mortales-: Dios hará un nuevo prodigio 
sobre la tierra : iina mujer llevará á un hombre en 
su seno; no será un niño pequeño ( pues esto nada 
tendría de nuevo ), sino un hombre perfecto. ¿Y de 
quién podrá entenderse sino tan solo del Hijo de 
María ? Hombre perfecto desde el instante de su 
concepción , tan lleno de sabiduría y santidad aun 
encerrado en el seno de su Madre como lo estuvo 
enseñando en las ciudades. Ñeque ininus sapieiitice 
habuil lalens in útero ^ quam docens in populo, 
S. Bernard, hom. super Missus. No será por ha- 
berle concebido por obra de otro hombre, lo que 
vendría á ser una generación ordinaria, sino una 
obra de creación , en la cual solo Dios emplea su 
omnipotencia. Creavit DominuSf pero para que no 
se entendiese que Dios únicamente tenia parte en 
ella, usa el profeta de la palabra mujer. Llámala 
pues mujer para asegurarnos que es madre y no 
para negar que es virgen; y este es el nuevo pro- 
*Bio nunca visto que sea madre y virgen. 

Ezequiel bajo la metáfora de un templo nos 
reveló los secretos del Verbo encarnado, siendo 
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uno de los mas aamirables que su madre haya 
quedado virgen: dice que el ángel del Señor le 
condujo á la puerta oriental del santuario y la 
halló cerrada , y el ángel le dijo : «Esta puerta per- 
manecerá cerrada y no se abrirá ; y el hombre no 
pasará por ellsh porque ha pasado el Señor, Dios 
de Israel : estará siempre cerrada aun para el prín- 
cipe.» Los santos Padres y todos los doctores ca- 
tólicos que se han dedicado á esclarecer la oscu- 
ridad de esta profecía , nos enseñan que el santua- 
rio es la Santísima Virgen, por ser ella el ta- 
bernáculo donde estuvo la verdadera arca de la 
alianza, que es el Yerbo encarnado; por la puer- 
ta oriental, entienden su nacimiento temporal , y 
por aquella puerta del santuario, cerrada perpé- 
tuamente, la integridad de su Madre. 

En términos mas enérgicos pregunta San Agus- 
tin: ¿qué significa que la puerta del santuario es^ 
tá siempre cerrada t sino que María permanece- 
ría perpétuamente virgen? ¿Qué significan aque- 
llas palabras : El hombre no pasará por esta puer- 
ta sino que su esposo .losé jamás violó su inte- 
gridad virginal ? ¿ Qué significan aquellas palabras: 
Solo el Señor ha pasado por esta puerta, sino que 
la hizo fecunda el Espíritu Santo con su operación 
divina ? ¿V qvié significan estas otras: Estará sfcm- 
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pre cerrada aun para el principe , sino que Ma- 
ría es siempre virgen , antes del parto , en el par- 
to y después del parto ? 

Piensa el sublime Areopagita que un exceso 
de amor hizo entrar en un éxtasis á Dios. Prqp- 
ter amatortam suce bonitatis magniludinem ex- 
tra se facías esl: por amarnos excesivamente se 
dejó caer en nuestros brazos ; y San Pablo dice 
que se anonadó. Por otra parte San Gregorio mag- 
no escribe que un exceso de gracias y merecimien- 
tos sacó fuera de sí á la Santísima Virgen, y la 
encumbró , y como que la arrebató hasta el seno 
de Dios Padre, para tomar allí ó su único Hijo y 
hacerle suyo. María ul ad conceptionem celerni 
^erbi perimgeretf meritoriuni verlicem usque ad 
sohum Deiiatis erexil, Gregor, lib, 1. m reg. En 
todas partes vemos juntas la virginidad y la fe- 
cundidad: el Padre, la Madre, el Hijo: el Padre 
es fecundo, pero es virgen; el Hijo es fecundo, no 
para producir otro hijo , sino para producir con 
Dios su Padre aí Espíritu Santo; pero es virgen 
como su Padre, de manera que se afirma con só- 
lido fundamento que María es digna madre de 
Dios, porque es virgen; y porque es madre de 

Dios, es menester que sea una madre siempre 
virgen. 
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Síguese de aquí que no hubo en ella nada de 
lo que es propio de las otras madres, nada de im- 
puro, nada de imperfecto, nada de vergonzoso. 
Concibió á su Hijo divino sin el mas mínimo de- 
leite de los sentidos , sin la mas leve injuria de su 
virginal pureza : llevóle en su castísimo seno sin 
peso ni incomodidad de ningún género : le formó 
y alimentó de su propia sustancia sin el mas mí- 
nimo menoscabo de su perfecta purera : finalmen- 
te, le dió á luz en el establo de Belen, sin el mas 

% 

mínimo dolor, sin la mas leve lesión de su virgi- 
nal integridad, sin ningún auxilio ajeno, sin nin- 
gún esfuerzo, porque era una madre siempre vir- 
gen, ántes del parto, en el parto y después del 

parto. 

De aquí se deduce que no habiéndola ayuda- 
do criatura alguna á producirnos al Salvador, ella 
sola nos ha dado mas que todos los hombres y 
ángeles juntos , y por consiguiente estamos obli- 
gados á honrarla, amarla y servirla mas, mucho 
mas que á lodos los ángeles y santos. 

Si tenemos un Dios salvador, no lo debemos ni 
á los ángeles ni á los hombres. ¿Pues ó quién? AI 
Padre que nos le produce en la eternidad y á la 
Madre- virgen que nos le produce en el tiempo. 
Meditemos sobre el precio infinito de este don, y 
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veremos que no bastarían todos los instantes de 
nuestra vida , ni toda la eternidad para agradecer- 
les debidamente ton inestimable beneficio, aun 
cuando poseyéramos los corazones de todos los de- 
mas hombres y los celestiales ardores de los espí- 
ritus angélicos. jOh María 1 ]Oh Madre amabilí- 
sima 1 jCÓmo no tienen todos los cristianos un co- 

f 

razón de ternura para con vos ! 

¿Y por qüé se nos ha de motejar si algu- 
nas veces sentimos para con la Santísima Virgen 
Una devoción mas sensible que la que al mismo 
Dios profesamos? ¿Por qué se nos ha de conde- 
nar cumo indiscretos, si recurrimos á ella con 
mas frecuencia que á Dios? ¿A quién le causa 
novedad y mucho menos sorpresa ver arrojarse á 
los niños pequeñuelos en el regazo de Sus madres 
Cuando el hambre ó alguna dolencia los aqueja? 
¿No es su ordinario refugió el seno de sus madres? 
¿Y son por esto dignos de í^eprension? ¿Se ha de 
decirles , sois unos indiscretos ? ¿ por qué no corréis 
toas bien al seno de vuestros padres? ¿Ignoráis 
que principal mente dependéis de ellos, que ellos 
son los dueños de los bienes de la casa y los que 
nan de labrar vuestra fortuna? 

Lo Sabemos , podrían responder , sabemos que 
todo lo debemos á nuestros padres , de ellos lo es- 
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peramos todo; y son los que mas respetamos y 
amamos ; pero no nos privéis del consuelo que ha- 
llamos en el seno de nuestras madres: á lanzar- 
nos en su regazo , nos sentimos suavísimamente ar- 
rebatados por el imán irresistible de su exquisita 
dulzura y de su amor entrañable : por otra parte 
sabemos que á nuestros padres gusta mucho ver- 
nos enloquecidos de alegría en el seno de nuestras 
madres, acariciarlas y besarlas y hacerles mil fies- 
tas bulliciosas , y por ello nos acarician y nos re- 
galan , y nos dan dulces besos enajenados de go- 
zo nuestros queridos padres. 

En el momento en que el ángel anunció á 
María que iba á ser madre, esta sorprendente 
palabra la turbó hasta el punto de hacerla excla- 
mar: ¿cómo podrá ser esto si jamás he tenido ni 
tendré nunca comercio con ningún hombre? ¿Seré 
madre por mí misma sin el concurso de otra per- 
sona? Ño, le dice el ángel; pero el Espíritu San- 
to suplirá á todo y os dará la virtud necesaria pa- 
ra ser madre , permaneciendo v irgen , y el hijo 
que produciréis será el Hijo de Dios: Spirüus 
SO/tictus supcrv^MCl iti te... et (][tiod nascetUir ex 
te, vocabitur Filius Dei. 

El Espíritu Santo dió á la mas pura sangre 
de la Sant'Sima Virgen una virtud divina, que 
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naturalmente no tenia, y por ella vino María á 
ser en el instante el padre y la madre de su úni- 
co Hijo, y por esta misma virtud maravillosa el 
adorable cuerpo de su niño en un momento se 
formó, se organizó, se animó y unió personal- 
mente al divino Verbo, sin esperar el tiempo que 
la naturaleza exige en las otras madres. Y ved 

t 

aquí en lo que «e diferencia de estas al concebir 
y formar perfectamente á su santísimo Hijo. 

Dirá el impio que esta es una maravilla sin 
ejemplo, un misterio incomprensible al entendi- 
miento humano. Y nosotros responderemos que si 
este prodigio no fuese incomprensible al entendi- 
miento humano , no sería un prodigio reservado á 

la sola virtud del omnipotente brazo del Excelso: 
que es justo confesar que Dios puede hacer pro- 
digios que nosotros no podamos comprender : que 
el mismo poder divino que en el principió dió á 
la tierra virtud para producir yerbas, plantas y 
frutos en tan infinito número , tan diferentes y de- 
liciosas sin haber recibido semilla alguna, pudo 
igualmente dar al virginal cuerpo de Maria virtud 
para producir un Hijo lleno de gracias y santidad 
con solo el fuego purísimo del Espíritu divino. En 
efecto , el ángel no dió á la Santísima Virgen pa- 
ra asegurarle de la verdad de cuanto le decía mas 
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razón que la omnipotencia divina, Quta non erit 

4 

impossibile apiid Deum omne verbum, 

* 

Parirás con dolor, dijo Dios á Eva y á todas 
sus descendientes. Solo la Madre admirable, la 
bendita entre todas las mujeres, lá madre virgen, 
la Madre de Dios es la única exenta del rigor de 
aquella ley, y en esto principalmente se diferencia 
de las otras madres. Todas las demas tienen el al> 
ma manchada con la culpa original , y por tanto 
están condenadas á parir con dolor ^ creyendo San- 
to Tomás que si hubiese durado eí estado de ía 
inocencia, todas las madres hubieran parido sin 
dolor. Era pues justo que Maria pariese sin do- 
lor, puesto qUe en ella no había ni sombra de ori- 
ginal pecado. Todas las otras madres dan á luz 
niños pecadores , y por solo esto son muy dignas 
de padecer los dolores del parto ; pero la Santísi- 
ma Virgen es la única madre que ve nacer de sus 
inmaculadas entrañas al Santo de los santos, al 
Universal remedio de todas nuestras dolencias y 
miserias, á la inexhausta fuente de todo bien eu 
eí tiempo y en ía eternidad, y es por lo mismo 
merecedora de inefable delicia y regocijo inmenso 
en el acto sublime de darnos vestido de su carne 
al que viste á los astros de ardientes resplandores. 

Inundábala un océano de alegria al conside- 
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rar que entre todas las criaturas que han existida' 
y existirán en las edades venideras, etía sola era 
la escogida para dar á los hombres el tesoro infi- 
nito, íá felicidad del Universo, el deseo de todos 
los siglos y la esperanza de todos los mortales. Es 
verdad que por otra parte no podría menos de 
contristarla ver á su Dios recien nacido llorando 
y tiritando de frió á medía noche y en un esta- 
blo; pero se le agolparían al mismo tiempo mu- 
chas y poderosas consideraciones que mítigasert 
su pena. Aquel crudo invierno, aquella extremada 
pobreza , aquella noche , aquella hota , aquel pe- 
sebre, aquel desamparo estaban escogidos por la 
sabiduría de su Hijo, y eran de sü mayor gústo^ 
Ella pues los abrazaba con todo su corázon , com- 
placíase en ellos y se embebecía y deleitaba en 
unir estrechamente su inflamada voluntad con la 
de Dios; unión qué, enajenándola y absorviéndola 
toda , la hacia como insensible al frió y demas in- 
comodidades de aquella noche tan llena de asom- 
brosos misterios. i Ah I Los motivos de su alegría 
eran muy superiores á los de su tristeza. 

Veia á su niño infinitamente contento, por 
lo cual ella también lo estaba y le diría: Hijo 
*u*o, adorado hijo iñio, veo tu profundo anona- 
damiento ; pero me complazco en verle, porque sé 
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que él es la fuente de la excelsa gloria que ha de 
coronarte como á salvador del humano linaje, por- 
que sé que te place mas que si te rodeasen todas 
las grandezas mundanas, porque á tus ojos son 
abominables todas las grandezas del mundo: Quod 
alliun esl hominibus , abominado est ante Deum, 
Luc, 16. 

I Oh alegría de los ángeles I Te veo llorando y 
temblando de frío ; pero me consuelo , porque sé 
que estas lágrimas han de lavar los pecados del 
mundo. Porque sé que este frió, esta pobreza y 
todo cuanto padeces por las culpas del hombre, 
te agrada tanto, cuanto te desagradan los placeres 
de los sentidos y las vanas alegrías del siglo. Te 
veo reducido á la indigencia, ó supremo Rey del 
mundo; pero me alegro de ello, porque sé que 
esta absoluta pobreza es el correctivo de la avari- 
cia de los hombres y te lisonjea mas que toda la 
abundancia de los bienes terrenos. Deus meus es 
tUj quoniam bonorum meorum non eges. 

Si la amargura misma le es dulce, y lo que " 
habia de ser causa de tristeza le es causa de ale- 
gría , i cuál seria el purísimo regocijo de su pe- 
cho al ver que Dios la habia escogido, prefirién- 
dola á todas sus criaturas , para hacerla entrar 
en el gran consejo de su eternidad y darle una 
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parte tan principal en la mayor de sus obras! 

Veiase constituida plenipotenciaria universal, 
no solo de todos los seres creados, sino del Cria- 
dor mismo, para tratar la paz del mundo que el 
pecado habia roto y Dios queria restablecer. Veia 
que su castísimo seno , en el cual Dios y el hom- 
bre se unian tan cordial é íntimamente que for- 

V. 

maban una sola y una misma persona, era el pa- 
lacio augusto de esta paz , y que los ojos de todos 
los seres estaban fijos en ella , esperando ver la fe- 
licidad universal que habia de dar al mundo. 

«Venid, criaturas, mirad vos mismo, ó Cria- 
dor omnipotente, ved el milagro de los milagros 
que ha de hacer el éxtasis y el alborozo de la eter- 
nidad. Venid, Trinidad sacrosanta. ¡O Padre, hé 
aqui á vuestro único Hijo que me habéis dado pa- 
ra darlo yo al mundo , pues le amais hasta darle 
á vuestro único Hijo! Adorable Hijo, heos aqui 
en persona, que todo os habéis entregado á mí 
para que yo os diese al mundo, pues le amais has- 
ta daros á él enteramente, hasta anonadaros y sa- 
crificaros por él ! ¡ Espíritu Santo , hé aqui vuestro 
eterno principio y vuestra obra temporal: él os 
produce ante todos los siglos en el seno de su Pa- 
y vos le habéis formado en medio de los tiem- 
pos en el seno de su madre ! 
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Venid, ángeles del cielo, hé aquí á vuestro 
Criador, á vuestro supremo Señor, á vuestro Dios, 
al reparador de vuestras ruinas, á la fuente de 
todo vuestro júbilo. 

Venid, hijos de Adan, hé aquí ai omnipotente 
Criador que os hizo á su semejanza; hélo aqui aho- 
ra formado á la vuestra : hé aqui á vuestro her- 
mano , pues es hijo de vuestra madre y de la mis- 
ma naturaleza que vosotros, pero sobretodo hé 
aqui á vuestro Redentor, que viene á libraros de la 
muerte eterna con, su muerte y á daros su vida 
eterna á costa de su sangre. 

Venid, siglos pasados, venid á ver al que so- 
licitaron vuestros suspiros, pidieron vuestros pa- 
triarcas, preconizaron tantas veces vuestros profe- 
tas, de mil maneras diversas representaron vues- 
tras figuras, y vuestros padres esperaron. Hé aqui 
cumplidos todos vuestros deseos y realizadas vues- 
tras esperanzas. Venid, siglos futuros, hé aqui 
la fuente de la salud y de la vida; venid y bebed 
la gracia, la virtud y la santidad; venid y bebed 
la eterna vida I Ven, tú misma, ó eternidad, eter- 
nidad venturosa : hé aqui el tesoro de donde has 
de sacar los bienes infinitos, que distribuirás á to- 
dos los santos por los siglos de los siglos en las 
celestiales mansiones de la gloria.» Ahora pues. 
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viendo esto la que es causa de nuestra alegría co- 
mo la llama la Iglesia, y que á ella tienden todos 
los séroslas manos, y que ella los colma á todos 
de bendiciones de consuelo y de gloria, ¡qué jú- 
bilo inefable no sentiría rebosar en su pecho en 
la hora dichosa de su parto divino ! Cierto que no 
podía diferenciarse mas de las otras madres, que 
al llegarles aquella hora de ángüstía se llenan de 
tristeza , de aflicción y dolores, 
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CAPITULO XIX 


• í 



El que Jesús saliese del seno de su Madre 
sin la mas mínima lesión de su virginal integri- 
dad, es un milagro, pero no lo es tan extraordi- 
nario que no se hallen en la Escritura^tros que 
se le parezcan. El mismo Jesucristo, no ya pe- 
queñito como al nacer, sino con la estatura de 
un hombre perfeetísímo , salió del sepulcro cerra- 
do y sellado, y pocos días después entró sin abrir 
puerta ni ventana en el cenáculo, donde estaban 
encerrados los apóstoles. Del mismo modo salió 
del seno de su Madre-virgen , dejándola siempre 

virgen. 
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Santa Brígida en sus revelaciones dice que 
Nuestra Señora se dignó manifestarle lo que pasó 
en su divino parto. El corazón de María se iba 
inflamando en un deseo ardentísimo de ver su es- 
condido tesoro á medida que se aproximaba al 
término de su preñez milagrosa: llegado aquel 
^ momento, elevóse su alma á tan sublime grado 
de contemplación que le parecía estar arrebatada 
á la alteza de los consejos divinos (Algunos santos 
Padres aseguran que en aquellos instantes de inex- 
plicable dicha vió claramente la divina esencia. 
También estaba San José en un éxtasis delicioso, 
y María , alzando al cielo las manos y los ojos en 
suavísimo rapto de amor divino, arrodillóse y vió 

delante de sí.á su único Hijo, que habia nacido 
Sin percibirlo ella misma. 

No hubo de esta maravilia mas testigos qué 
los angeles, que admirando lo que alli pasaba, lle- 
na an el establo de Belen. Predicando San Vicen- 
L te berrer sobre la natividad del Salvador, dijo: 

•l e a salir del seno de su Madre apareció res- 
plandeciente como el sol cuando sale del seno de 
a aurora , y que aquella hora de la media noche 
e tornó en un hermoso día. Santa Brígida lo 

*" d ^ libro séptimo de sus revelaciones, 
e cuyo lugar se han tomado las líneas anteriores. 
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No fue menester por último que ninguna otra 
persona cuidase de su niño: ella misma, como di- 
ce San Lucas, le envolvió en sus pañales pobreci- 
los , y en el pesebre le acomodó y reclinó con de- 
licada blandura. Pero antes y en el instante mis- 
mo en que vieron sus ojos al adorable niño de 
celestial belleza y majestad divina, figuróme en 
contemplación amorosa una escena bellísima y su- 
blime: Maria quedó por algún tiempo inmóvil y 
remirándole absorta: por el profundo respeto de 
que estaba poseída no se hubiera atrev ido ni aun 
á acercársele para besarle el pie; pero el niño vol- 
viendo á ella los ojos con una amable sonrisa, y 
tendiéndole los graciosos bracitos, parecía invitar- 
la á que le tomase en los suyos y le reclinase en 
su pecho y le pusiese sobre la hoguera de su co- 
razón y le acariciase y le destilase en los labios 
el suavísimo néctar de su leche. 

El amor y el respeto combatían en ella y la 
tenían perpleja: el respeto y reverencia á la divi- 
na Majestad que veia anonadada sin haber perdido 
por ello nada de su gloria y grandezas, la retraía 
y hubiérala impedido tocarle con la mano; mas 
por otra parte solicitábala el amor, apremiábala 
y estrechábala á besarle y abrazarle con toda la 
efusión de su ternura. ;Oh Rey del mundo! le 
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dijo, eres el Dios omnipotente que adoro; y se 
postró y le adoró con humildad indecible é im- 
ponderable veneración. Mas también eres hijo mío, 
formado con mi sangre y el mismo que he llevado 
nueve meses en mis entrañas I Eres mi amado , mi 
vida, mi almal Y dicho esto, derretida en dulzu- 
ra, y toda transportada de gozo, y toda inflamada 
de amor, le cojió respetuosamente, le estrechó á 
su corazón, y solo Dios sabe lo que entonces pa- 
sarla en los corazones del Hijo y de la Madre. 

Después de aquellos primeros transportes de 
su ternura, le envolvió en los pobres pañales que 
«á este fin tenia preparados, y no hallando lugar 
mas cómodo ni mas decente, le reclinó en el pe- 
sebre de los animales sobre un poco , de heno y 
paja. Fue allí donde considerándole reducido al 
estado mas pobre y en el lugar mas abyecto que 
hubiese sobre la tierra , y entre dos animales, sien- 
do el Dios que reina en las alturas entre el Padre 
y el Espíritu Santo y recibe los homenajes de los 
Cógeles, caia en un tierno desmayo producido por 
el asombro y la gratitud á aquel exceso de bondad 
Que la Majestad divina manifestaba á los hombres. 

¡Oh Dios eterno! ¿Eres. tú el que yo veo ni- 
ho, que aun no tiene una hora de vida? ¿Eres 
lú, Dios inmortal é impasible, soberano principio 


# 
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de toda vida? ¿Y te has hecho pasible y mortal 
para morir por nosotros? Omnipotente Criador 
del universo, ¿cómo te ven mis ojos en un cuer- 
pecito tan pequeño? Señor de los señores, ó quien 
todo obedece, ¿cómo te sujetas ahora á la última 
de tus siervas? ¡Oh Santo de los santos I ¿cómo 
te muestras en traje de pecador? ¡Oh Dios omni- 
potente, á cuya mirada se estremecen las cum- 
bres de los cielos! ¿Eres ahora tierno niño y tan 
débil que no puedes tenerte en pie? ¡Oh iníinita 
Sabiduría , oh Palabra eterna de Dios I ¿ Cómo te 
has reducido á tan humilde silencio? ¡ Oh profun- 
didad de los consejos divinos ! ¡ Oh exceso incom- 
prensible de bondad, dulzura, amor y misericor- 
dia! ¿Qué entendimiento no quedará abismado y 
perdido en la inmensidad de tantas maravillas?)) 

Todo esto lo decía la Señora con un fuego tan 
celestial que parecia que el corazón se le saliese 
por los labios, y lo que á estos no era dable ex- 
presar , significábanlo sus ojos con elocuentes lá- 
grimas de ternura. Y luego callaba como para 
recojerse á una meditación profunda; pero el di- 
vino Infante acariciándola de nuevo la despertaba 
de aquella especie de sueño misterioso , y con sus 
ojos lindísimos, y su carita risueña solicitábala á 
seguir solazándole con la melodía de su voz, que 


245 

le enamoraba y deleitaba mas que toda la música 
de los ángeles; y ella proseguía diciendo : ¡oh Rey 
de los reyes, oh Señor de los señores , oh supre- 
mo monarca del mundo, cuán elevados sobre la 

humana sabiduría son los caminos de tu Provi- 
dencia I 


Los reyes de la tierra nacen de una reina po- 
derosa , y tú , Emperador del cielo y de la tierra, 
has querido nacer de una pobre doncella , esposa 
de un carpintero: nacen regularmente los reyes 
en la capital de su imperio; y tú has escogido 
una aldeilla: al nacer se recibe á los reyes en un 
palacio magnífico; y tú eres recibido en un esta- 
blo; á los reyes en el momento que nacen se les 
pone en cunas no menos blandas y regaladas que 
ncas y suntuosas; y tú, gran Rey de los reyes, 
tienes por cuna un pesebre y un poco de paja y 

rodea del día 

una pomposa corte compuesta de los seño- 

cieJ '■«'"o: y á tí, gran Rey del 

Hno ' * aeouipañan en tu nacimiento mas que 

nimales, un buey y un asno, ni tienes á tu 

bu^'iii*a™r y ¡Oh majestad 

ndm- ^ ®“^"to, cuánto hay que 

u*ar en tus humillaciones I.... 

ero algún dia se verá postrarse á sns pies 
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á aquellos poderosos reyes de la tierra, se les verá 
venir á adorar tu iiifaticiaj aquellos hijos de em- 
peratrices que nazcan en sus palacios y en sus 
grandes ciudades, rodeados de una corte brillante 
y numerosa , recibidos en la púrpura , en la opu- 
lencia y en la grandeza , vendrán algún dia á tus 
divinas plantas á confesar que su majestad es baja 
condición de esclavos comparada con la tuya ; que 
sus palacios suntuosos son viles chozas cotejados 
con el establo en que naces; que sus muebles pre- 
ciosos , sus mueíles y magníficos lechos , y su cor- 
te tan numerosa, tan augusta y tan noble son ba- 
jeza y miseria en parangón de las grandezas que 
acompañan tu nacimiento. No, no será posible 
considerarle sin admirarle; solo él será venerado 
por todas las generaciones: solo él vivirá eterna- 
mente en la memoria de los ángeles: solo él será 
celebrado con admirable magnificencia todos los 
años y en toda la Iglesia , y por todos los siglos. 
•Oh divino I ufante I ¿Cómo podría ser esto, si 
Urdaderamente no fueras un Dios todo poderoso? 

Hermoso niño recien nacido! Tú eres el om- 
nipotente Dios mió, único hijo mió, fruto ben- 
dito de mis entrañas, tú eres mi Dios, eres el 
Criador de todos los seres. Sí , tú mismo en per- 
sona, eres mi hijo, mi propio hijo, salido ahora. 
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ahora mismo de mi seno, tú eres mi padre, mi 
señor, mi criador, mi Dios, el Dios omnipotente 
que adoro.» AI decir esto volvia á postrarse á sus 
celestiales plantas toda derretida en dulzura, to- 
da abismada en un profundo respeto, y toda lán- 
guida de amor, é inclinándose devotamente le re- 
petía; «Yo te adoro, majestad infinita de mi 
Dios, que por mi amor y por el de toda la natu- 
raleza humana te has dignado reducirte á tan po- 
bre estado. » 

Luego alzando algún tanto los ojoS para con- 
templar el hechicero rostro de su niño, entraba 
en un éxtasis de júbilo. ¡Oh rostro divino todo 
lleno de gracias I ¡Oh belleza que los ángeles del 
cielo desean remirar continuamente hartos siem- 
pre y siempre hambrientos de verte! Te admiro, 

te adoro, te ofrezco todos los ardores de mi cora- 
zón! ¡Oh Dios de amor! » Quién nos diria lo que 
pasaba entretanto en lo interior del Hijo y de la 
Madie? En aquella tierna Madre, inclinada sobre 
ol bellísimo cuerpecito de su divino Infante, pa- 
recía que todo hablaba ; su lengua , sus ojos , sus 
nianos, su rostro, todo parecía animado por un 
mismo anhelo. El niño por su parte le manifesta- 
ba un vehemente deseo de irse á sus brazos á go- 
zar la dulzura de la leche de sus virginales pechos. 
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Descubren los santos Padres tantas maravillas 
en el privilegio que tuvo Maria de alimentar con 
su leche al niño Jesús, que no tienen dificultad en 
compararlo al de su prodigiosa maternidad, te- 
niendo ambos tanta conexión que la misma san- 
gre, que en un principio fue la materia de su ado- 
rable cuerpo, vino á ser después la leche quecon^ 
servó y acreció su vida humana; y son tan seme^ 
jantes que cuando se habla del divino Infante en 
el seno de su Madre, puede entenderse ó sus pu- 
rísimas entrañas que le formaron, ó sus vir^ 
ginales pechos que la dicha tuvieron de lac- 
tarle. 

Aquellas eran veneradas por los ángeles como 
santuario de Dios ; estos son admirados por el ce- 
lestial Esposo como el objeto de sus divinas com- 
placencias, diciendo en el cantar de los cantares: 
Quam ptilchrce siint mammee tuce / cant. 4, v. 10. 
¡Oh cuán bellos son tus pechos , hermana mia , es- 
posa mia! Hermosos eran sus pechos á los ojos de 
Dios (según uno de los mas devotos expositores 
del sagrado cántico), al ver que su Hijo estaba 
pendiente de ellos, gustando el néctar puro de una 
virgen madre que se le daba con inefable delicia. 
Si es un Dios el que con ella se alimenta, es muy 
justo que sea virginal esta dichosa leche. Sabiduría 
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del muniio, si lo negares, te mostrarás insensata 
y despreciable. 

¡ Cuál no seria el gozo espiritual de la Virgen 
y qué inmensidad de divino consuelo inundarla su 
alma cuando tenia en sus brazos y estrechaba á su 
seno al Hijo del Dios vivo, al Criador del mundo, 
al que es el regocijo de los ángeles y la felicidad 
del universo, al que es su amado tesoro, su deli- 
cia y su todo I Si los reyes magos , solo por verle 
y adorarle en el pesebre, rebosaron en tan indeci- 
ble alegría que no pudo expresarla el Evangelio 
sino aglomerando nauchas palabras que significan 
Jo rmmoiGavisi sunf gandió magno valde. ¡Qué 
gloria la de la Madre que siempre le poseia, con- 
tinuamente le veía y tenia el privilegio envidiado 
por los ángeles de besar su adorabilísimo rostro, 
y de estrechárselo con tal frecuencia á su abrasa- 
do corazón! ¿Qué decía y qué hacia aquel 
encendido corazón? Si no espiró de gozo fue por- 
que le sostuvo la diestra del Excelso, 

¿Qué hacéis , Virgen Santísima, qué hacéis? 

oy mi leche al que me ha dado el ser: le doy la 
^ e que se convierte en su carne, la leche que 
convierte én sangre de sus venas : esta carne que 
yo e doy , padecerá los tormentos de su pasión y 
08 a sangre que yo le suministro , se derramará 
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en la cruz por la salud de los pecadores. — Señora, 
según eso, ¿seréis vos quien paguéis sus deudas, 
y sereis por consiguiente su salvador ? — No, nunca 
seré yo su salvador, sino quien á su verdadero 
Salvador da la carne y la sangre con que los salva; 
y por tanto es indudable que tengo una gran par- 
te en la salvación. Asi podrá decirse con entera 
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verdad que él ha salvado por mí á todos los pe- 
cadores, y que yo los he salvado por él. También 
podrá decirse que yo soy por él, y él por mí, 
quien alimenta con la santísima Eucaristía á los 
verdaderos hijos de la Iglesia; pues si de mí no 
hubiese recibido su cuerpo y su sangre , no los 
daría en comida y bebida. Y recibiendo el mismo 
cuerpo y sangre que yo le di para ellos, puede 
muy bien decirse que cuando comulgan están co- 
mo colgados de mis virginales pechos, saboreán- 
dose con la exquisita leche que destilan. 

¡Ahí no separemos nunca al Hijo de la Ma- 
dre , ni á la Madre del Hijo en la grande obra 
de nuestra salvación : si separamos al Hijo de la 
Madre, y le consideramos como si nada tuviese 
de ella , no tendremos ni Salvador ni Redentor que 
pague con su preciosa sangre las deudas de núes* 
tros pecados, porque no habrá una madre que con 
la leche de sus virginales pechos le suministre el 
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precio de nuestro rescate: lo que de ella recibe 
por la boca , algún dia nos volverán sus llagas, 
siendo tal la conexión de los pechos de Maria con 
las llagas de Jesús , que aquellos y estas son los 
ricos manantiales de nuestra eterna salud 

Aliéntate, hombre, exclama un- Padre de la 
Iglesia , acércate confiadamente al trono de Dios, 
aunque seas culpable, pues tienes tan poderosos 
medianeros , al Hijo para con el Padre, y la Ma- 
dre para con el Hijn; el Hijo muestra ai Padre su 
costado abierto con la lanza, y la Madre mues- 
tra al Hijo su dulcísimo seno y los pechos que le 
laclaron : él y ella claman en tu favor con las vo- 
ces de su sangre y de su leche, salidas de lo ínti- 
mo de sus compasivos corazones. ¿ Negará el Hijo 
á la Madre lo que para tí le pida ? ¿ Negará el 
Hadre á su Hijo lo que le pida en beneficio tuyo? 

¿ ues cómo será posible que seas desechado ? Y 
aun lo temes, mezcla tus propias lágrimas á la 
sangre de Jesús y á la leche de Maria , y ten por 
cierto que alcanzarás misericordia. 

San Bernardo tuvo el consuelo de verse entre 
esucristo crucificado , que derramaba de sus lla- 
gas los torrentes de su sangre divina , yjdaria 

<1 e de sus pechos sacratísimos destilaba S'^eCioso 

néctar de su leche: uno y otro objeté le enanio- 
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raba, uno y otro le robaba el corazón. ¿A dónde 
me volveré ? decía. Por un lado me asegura la vi- 
da eterna esta sangre adorable , por el otro una 
leche virginal me hace gustar las dulzuras de un 
celestial maná. ¡ Oh cuán adorables son ambas! ¡ Oh 
cuán amables me parecen ambas! Véome suspen- 
so entre una y otra , y no sé á cuál volverme, Hiñe 
pastor á vulnere ; illinc laclar af) ubere : quo me 

veríamt nesciOf 
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CAPITULO XX. 



Es de fé que esta Mádre virgen ha sido siem- 
pre purísima, y que su único Hijo fue la misma 
pureza, por lo cual ni el Hijo ni la Madre tenian 
necesidad de purificarse; pero Dios habia dado á 
los judios una ley que á todas las madres obliga- 
ba á tres cosas. 1.*^ A presentarse en el templó á 
los cuarenta dias de dar á luz un hijo. 2.^ A ofre- 
cer á Dios dos tórtolas ó dos palomas en sacrifi- 
cio , á fin de purificarse con este acto de religión. 
3.® A ofrecer su hijo al Señor como un don que 
de él hablan recibido. 

Es indudable que ni el Hijo ni la Madre ha- 
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bian menester de la purificación, pues nada te- 
nían de impuro; pero quisieron observar la ley 
para dar ejemplo á todo Israel , principiar la obra 
de la salud del mundo, y practicar las esclareci- 
das virtudes de la obediencia, la humildad, la 
adoración suprema á Dios, el sacrificio, la ora- 
ción , la devoción y otros muchos actos de la vir- 
tud de la religión, y porque espirando en aquel 
tiempo la ley antigua, y viniendo el mismo Dios 
á aboliría , parecia justo que la sepultase honrosa- 
mente en su persona. 

Tres razones obligaban á todas las otras ma- 
dres á la observancia de la ley, y las mismas ma- 
nifiestan la exención de María. Era la primea el 
pecado de nuestros primeros padres ; y esta mis- 
ma la exceptúa claramente, pues no ha tenido 
parte alguna en el pecado de origen , y por con- 
secuencia no es merecedora de su castigo como las 
otras mujeres. Cuando el Altísimo dijo á Eva : tú 
serás madre con muchas incomodidades y al fin 
parirás con dolor , no lo dijo por la Madre admi- 
rable que concibió á su único Hijo como en el es- 
plendor de los santos , abismada en un océano de 
gracia, y por obra del Espíritu Santo le llevó en 
su castísimo seno sin la mas leve incomodidad , y 
á los nueve meses le di ó á luz, no solo sin dolo- 
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res, sino antes bien con divino alborozo, conser- 
vando siempre intacta su virginal pureza, antes 
del parto , en el parto y después del parto , y lo 
que es muy digno de tal Madre y de tal Hijo, 
sin que en aquella ocasión se viese la mas mínima 
inmundicia, pues su adorable Hijo salió de sus 
entrañas mas puro que el rayo al desprenderse del 
sol. No estaba, pues, obligada á la ley de la pu- 
rificación , ni á permanecer lejos del templo como 
inmunda, ni á ofrecer á Dios el sacrificio de ex- 
piación por el pecado. 

La segunda razón que sometía á todas las ma- 
dres á la ley era el que sus hijos fuesen pecado- 
res. Por consiguiente lo contrario formaba la glo- 
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riosa excepción de Maria. ¿Pues quién se atreve- 
ria á decir que concibió en pecado al divino Je- 
sús? ¿No era Dios, no era el santo de los santos, 

'í " ' 7 

no era el cordero de Dios que quita los pecados 
del mundo? ¿Quién se atrevería á decir que la 
Virgen produjo á un enemigo de Dios, á un ob- 
jeto de su odio ? ¿ No' es él la delicia del Padre y 
el objeto de su divina complacencia? ¿Qiiién se 
atreveria á decir que hubiese quedado inmunda 
por haber producido al Dios de la pureza, ó que 
estuviera obligada á ir á purificarse al templo la 
que era templo vivo de Dios ? 
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Ij\ tera'ra razón que obligaba ú todas las ma- 
dres á la observancia de esta ley, era el dejar de 
ser vírgenes al recibir el título de madres. Claro 
es que esta ley exceptuaba á la Santísima Virgen 
al obligar á todas las otras, pues por ser madre 
no dejó de ser virgen , porque recibiendo del Es-, 
píritu Santo, y no de un hombre, la fecundidad, 
nada perdió de su integridad perfecta , antes por el 
contrario la aumentó y perfeccionó como , según 
las palabras de San Agustin, canta la Iglesia en 
alabanza suya: Matris inicgrilalem non minuit 
sed sacravü, Augusí. serm. 24 de iempore. 

Queda demostrado que esta ley no la obliga- 
ba , pero Maria cumplió con ella por haberse im- 
puesto la misma Señora otra ley muy diversa , cual 
es la del buen ejemplo, pues jamás habría consen- 
tido en dar la mas mínima ocasión de que el pró - 
jimo se escandalizara con su conducta. ¿ Y quién 
duda que habria causado escándalo verla dispen- 
sarse de una ley, que con tanta puntualidad obser- 
vaban todas las demas mujeres ? ¿ Qué no se hubiera 
dicho de la omisión de una práctica tan santa , ig- 
norándose las razones que para ello tenia la Reina 
de la santidad ? Y no solo por evitar el escándalo, 
sino también porque estaba obligada , como todos 
Jo estamos, á dar buen ejemplo á sus prójimos. 
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Movióla también á ello la virtud de la obe- 
diencia, no contentándose con el cumplimiento de 
sus deberes, y haciendo mucho mas de lo que de- 
bía , y asi no solo fue tan puntual en las cosas de 
su obligación, sino también en las que no lo eran 
por abundancia de buena voluntad y acrecenta- 
miento de fidelidad. 

Impelíala por último el deseo de practicar las 
mas heróicas virtudes, yen toda su perfección. 
Llegó á lo sumo en aquella ocasión su humildad 
incomparable, pues sacrificó toda su gloria y has- 
ta la de su Hijo, poniéndose en el órden de las 
mujeres que necesitaban purificarse, como si no 
fuese una madre- virgen, y á su Hijo en la esfera 
de los pecadores , como si no fuera Dios. 

Exponiendo San Agustin aquellas palabras del 
salmo 18: In solé posuit tabernacuhim stium; 
puso en el sol su tabernáculo , por este sol en- 
tiende la humildad de Nuestra Señora, en la cual 
el Dios- Hombre se ha sentado como en el trono 
de su gloria ; pues asi como el sol eclipsa con su 
presencia á los demas astros á fin de campear so- 
1<^ * y ni aun consiente que le miremos , puesto 
que se esconde tanto en su propia luz que no hay 
quien le mire de frente, asi la verdadera humil- 
dad encubre las demas virtudes , oculta las per- 

T. II. ■I'T 
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fecciones de un alma, y luego hace todo lo posi- 
ble por esconderse á sí misma. 

¿ A. dónde están en el misterio de su purifica^ 
cion las sobrehumanas grandezas de María ? No 
se trasluce ni sombra de tanta gloria, está escon^ 
dida bajo el velo de su humildad. ¿ A dónde está la 
honra de haber concebido por obra del Espíritu 
San lo y la de haber parido sin dolor y sin la me- 
nor impureza? ¿A dónde la de ser madre de un 
Dios ? Es su humildad el sol que eclipsa todos es- 
tos brillantísimos astros del firmamento. ¿ Y os- 
téntase por ventura esta humildad tan profunda, 
tan esplendorosa y admirable? No aparece, por- 
que se empica en una acción ordinaria , común á 
todas las mujeres , y en la cual nadie á primera 
vista sospecha que se encierre un acto heróíco de 
esta virtud sublime. 

Aunque no se hizo para ella la |ey de la puri- 
ficación , sin embargo estaba la Señora muy obli- 
gada á presentarse en el templo para dar gracias 
á Dios como las otras madres por el incompara- 
ble beneficio de su fecundidad. San Pablo nos ad- 
vierte que toda paternidad viene dp Dios como de 
su principio, que tiene esta gracia guardada en 
sus tesoros para concederla á quien le place; y 
por esto en todos tiempos han ido las madres á 


presentarse al templo con el fin de dar gracias á 
Dios por el beneficio de su fecundidad. Por lo 
cual, aunque María no tuviese mas motivo que ser 
madre, estaba como las otras obligada á esta san- 
ta ceremonia. 

Si consideramos que es madre del Verbo en- 
carnado, deduciremos al momento que ella sola 
debía al Todopoderoso mas que todas las otras 
madres juntas, y por consiguiente estaba mas 
obligada á darle gracias por haberla honrado y 
distinguido con una fecundidad tan rica y prodi- 
giosa. Pero no comparemos sus obligaciones por 
su divina fecundidad con las de todas las otras 
madres juntas; menester seria compararlas con las 
que Dios mismo tendría si por caso imposible de- 
biese á algún otro su divina fecundidad ; pero es- 
to es un absurdo ; toda la obligación recae sobre 
la Madre de Jesús, que no teniendo este poder 
por sí misma, lo recibió del Altísimo por una 
gracia enteramente gratuita. ¡ Y qué beneficio tan 
excelso, ó Dios de amor! ¡Ser por gracia madre 

del mismo Hijo , de quien Dios es padre por su 
divina naturaleza! 

lAh! ¡cuáles serian por tan imponderable be- 
neficio los sentimientos de su corazón! ¡Cuán 
obligada se creería á ir al templo de Jerusalen á 



dar infinitas gracias á su amoroso Bienhechor!..... 
¿Y cómo 
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ía dárselas debidamente si no ofre- 
ciéndole el mismo tesoro infinito que recibió de 
él? Llévale por tanto en sus brazos y le entrega 
al buen anciano Simeón para que le ofrezca á Dios 
en nombre de la naturaleza humana , y principal- 
mente en el de su Madre. ¡ Oh cuánto desearía 
que todas las criaturas se volviesen lenguas y co- 
razones para dar gracias á Dios por ella! Ni po- 
demos nosotros hacer cosa que le sea mas gra- 
ta que ayudarle á dar gracias al soberano Autor 
de todo bien. 

Otro de los motivos que la impelían á cumplir 
con esta ley, era la gloria de Dios, pues le hon- 
raba infinitamente con presentarle á su Hijo. Los 
teólogos consideran en Dios dos especies de glo- 
ria: una que llaman interior, y consiste en su 


propia divinidad; y otra que denominan exterior, 
la cual está cifrada en las alabanzas y suprema 
adoración que sus criaturas le tributan. Una y 
otra gloria hallábase encerrada en aquel divino 
Infante, que presentara la Doncellita-madre: la 
gloria interna , porque es verdaderamente Dios, 
poseyendo todas las infinitas grandezas de Dios; 
y la gloria externa, porque las criaturas solo por 
él glorifican dignamente á la augustísima Trinidad. 
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• ¡Oh Virgen santal ¿Quién dirá el precio de 
las riquezas que en las manos teneis? ¿ Quién com- 
prenderá la alteza y dignidad del sacrificio que vais 
é ofrecer en el templo? Vais á presentarle á Dios 
el homenaje de toda su gloria interior y exterior, 
porque le presentáis un Dios que le es igual en to • 
do, después de haberle hecho inferior suyo, dán- 
dole el ser de hombre. Infinita es la gloria que 
recibe al verle en vuestros benditos brazos como 
en altar de suavísima fragancia. No solo vais á 
ofrecerle toda su gloria interna, sino también to- 
da la externa , porque toda está encerrada en vues- 
tro amado Hijo, como en su principio. Recorred 
con el pensamiento todos los tiempos desde la crea- 
ción del mundo hasta el fin de los siglos : recor- 
red todos los lugares desde el polo ártico hasta el 
antártico. contemplad la innumerable muchedum- 
bre de las generaciones humanas : considerad to- 
das sus obras buenas , y en especial todas las prác- 
ticas de la virtud de la religión que tiene por ob- 
jeto el supremo culto debido á solo Dios , y por 
último, todo cuanto hiciere la tierra por agradar 
ú su Hacedor ; y en todo esto vereis que nada le 
na agradado , ó tributádole la mas mínima glo- 
na, sino por Jesucristo vuestro único hijo. 

Hé aqui la importancia del sacrificio que vais 
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it hacer en el templo: vos sola vais á llenar la» 
obligaciones de lodos los seres y en particular las 
de toda la naturaleza humana: esta debía infíní- 
lamente á Dios; cierto es que el cielo nos ha en- 
viado su tesoro para satisfacer nuestras deudas; 
pero vos sois la depositaría de todo nuestro bien; 
ni nos es dable pagar á Dios sino por vuestro me- 
dio. El Señor está esperando que le deis en su 
templo esta satisfacción de incalculable valor. 

En tercer lugar, la movieron á esta acción 
generosa los intereses de los pobres pecadores , que 
le estaban confiados. Consideremos donde vá, mi- 
remos lo que hace, observemos sus pasos: vá al 
templo, lugar destinado para el sacrificio: lleva á 
un Dios pasible y mortal que el mundo espera 
desde la creación como á preciosa víctima, única 
que puede reconciliarle con su Juez indignado; la 
pone en manos del sacerdote Simeón. ¿Y qué ha- 
rá \ma víctima en manos del sacrificador si no ser 
sacrificada? Pero aun no es llegado el tiempo, no 
es este el sitio del sacrificio cruento. Veo sin em- 
bar'^o una cruz, veo los brazos de la Santísima 
Virgen extendidos y levantados para presentar su 
vícüma: Extendens enim sánelas ulnas Domi- 
num porlavil: veo al amor divino hacer el oficio 
de sacrificador, hiriendo con un mismo golpe mor- 
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tal los corazones det Hijo y de la Madre. Tuam 
ipsius animatn pertransibií gladius. 

Mandábase en la ley que los primogénitos de 
ios animales se consagrasen al Señor y se le sa- 
crificasen en su templo, y que los primogénitos 
délos hombres, en vez de ser sacrificados, fuesen 
rescatados por sus padres; según esta ley la Vir- 
gen inmaculada, después de haber presentado al 
Eterno á su primogénito, le rescató viniendo á 
ser de esta suerte la redentora del que había de 
redimirnos con los raudales de su sangre ; y dió 
por él dos tortolillas y algunas moneditas de pla- 
ta, queriendo valer tan poco el Rey de reyes y 
dueño del universo á fin de que ningún pobre per- 
diese la esperanza de poseerle. 


CAPITULO XXI. 



Tenía la Virgen Nuestra Señora para con Je- 
sús tres relaciones de todo punto particulares. 
Considerábale como á su hijo y le amaba con un 
amor natural: como amante suya le amaba con 
un amor sobrenatural, como á su Dios amábale 
con un amor infuso y enteramente divino. Y lo 
mas notable es que estas tres suertes de amo- 
res formaban en ella un mismo y único amor, 
que podía en algún modo llamai-se amor trino y 
uno componiendo todos tres un solo vínculo in- 
disoluble. Funiculus triplex difficile rumpitur. 
Eccl. 4» V- 12. Mas aunque consideremos estos 
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tres amores como uno solo en el corazón de Ma- 
ría, no dejaremos sin embargo de distinguirlos, 
considerándolos sucesivamente para ver mejor su 
extraordinaria hermosura y admirar el imperio 
que ejercieron en su maternal corazón. Principie- 
mos por el amor natural. 

Distínguese el de la Virgen del amor de las 
otras madres en que ella es en realidad madre de 
un Hombre-Dios: en calidad de madre natural de 
un hombre, su amor natural le es común con 
todas las otras madres, aunque muchísimo mas 
perfecto; pero en calidad de madre del Hijo de 
Dios su amor natural de madre le es común con 
el de Dios Padre, pues está fundado en la divina 
maternidad, que todos los santos Padres llaman 
atrevidamente una admirable participación de la 
fecundidad de Dios: enseñándonos la fé que el 
Eterno Padre y la Madre Virgen tienen un solo 
y un mismo Hijo que les es común, podemos 
también decir que uno y otro tienen un mismo 
amor para con el hijo que les es común. ¡Oh 
amor natural de la Madre de Dios, cuán divino 
eresi ¡Cuán superior al de todas las otras madresi 

Si cotejamos el de estas con el de la Madre 
de Jesús, será notabilísima la diferencia que ha- 
llemos entre ambos. El de aquellas adolece por lo 
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regular de algunas imjxírfeccioncs; en el de María 
no se hallan: el de aquellas suele estar dividido 
entre varios hijos, y por lo mismo toca menos á 
cada uno de estos; en el de María no hay divi- 
siones; á solo Jesús pertenece por entero, y ún 
amor indiviso es sin comparación alguna mas ar- 
diente, mas constante y perfecto. Las otras ma- 
dres, aunque solo tengan un hijo, tan solo por 
mitad pueden llamarse la fuente de su ser, y por 
tanto la naturaleza ha distribuido entre ellas y los 
padres el amor natural , que por ordenación de la 
Iwndadosa Providencia es el mas dulce patrimonio 
de los hijos. Solo María era el padre y la madre 
de su Hijo, no habiendo concurrido ninguna otra 
persona á darle el ser humano; luego ella sola era 
deudora y ella sola pagaba á aquel divino Verbo 
humanado todo el amor natural de que es tan digno. 

Las otras madres tienen muchas razones para 
que en ellas se entibie el amor natural á sus hi- 
jos, porque unos son defectuosos en el cuerpo, 
otros son de muy escaso talento, otros de mala 
índole y perversas inclinaciones; unos son des- 
obedientes, otros se muestran ingratos á los bene- 
ficios que de ellas han recibido , después que mu- 
cho las hicieron padecer cuando los llevaban en su 
vientre, y cuando los daban á luz, y cuando los 
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laclaban, y cuando los educaban y alimentaban 
con el trabajo de sus manos y con el sudor de su 
rostro. Para la Madre de Jesús no había cosa que 
no acreciese su amor, que no le inflamase y ele- 
vase hasta lo infinito. 

Si es amable la hermosura del cuerpo, y si 
tiene un grande atractivo para todas las madres, 
el Hijo de la Virgen era el mas hermoso de los 
nacidos. Speciosus forma prca filiis hominum. 
Ps. 44. Si la belleza del alma hace amable al 
hombre mas que la del cuerpo, el alma del Hijo 
de la Virgen era la primera y la mas perfecta de 
todas las almas de los hijos de Adan. Si el respeto 
y la obediencia conciban á los hijos el amor de 
sus padres, jamás se ha visto ni respeto mas pro- 
fundo, ni mas fiel y puntual obediencia que la de 
este Hijo divino, Et eral suhditm illis. Si la gra- 
titud á los beneficios recibidos hace mas amable 
al hijo que la demuestra ; opinan algunos Santos 
Padres que Jesús hizo á María madre de todo su 
cuerpo místico en reconocimiento del cuerpo na- 
tural que ella le diera, es decir, que la hizo se- 
ñora y soberana de todos sus escogidos en recom- 
pensa de la sangre que le dio para redimirlos. 

Un hijo en suma mas amable que todos los 
injos de todas las madres juntas ; un hijo rey de 
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reyes y señor de señores; un hijo adorado por 
los ángeles , temido por los demonios é infinita- 
mente amado por su divino Padre. ¡Ah! ¿Cómo 
lioria posible comprender la grandeza y perfección 
del amor que le tenia ? Este amor vehementísimo 
la obligó á seguirle siempre, por do quiera y en 
todo. 

; Ayl vióle siempre entre cruces y dolores, y 
alli fue donde le manifestó de un modo mas ex- 
presivo la fuerza y la ternura de su amor. En la 
cruz le ve comenzar su vida, en la cruz le ve pa- 
sarla, en la cruz exhalarla, entendiéndose por 
cruz toda especie de dolores y acerbos padeci- 
mientos: apenas nace, y ya le lleva á presentarle 
en el templo como á una víctima, y porque esta 
Madre dolorosa extiende y alza los brazos para 
ofrecerle á la divina justicia, bien puede decirse 
con San Épifanio que ella es la cruz primera en 
la cual se sacrifica el verdadero Isaac. 

Toda su vida le ve padecer continuamente 
una cruz interna por el agudo dolor que le cau- 
san los innumerables pecados, con los cuales ha- 
cen los hombres una injuria infinita á la majestad 
de Dios; le ve padecer por el ardiente deseo de 
morir por ellos, no menos que por el ansia de 
reparar la gloria de su divino Padre. Por último 
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le re morir en cruz en medio de los dolores é 
ignominias del mas cruel suplicio. A todas partes 
le sigue el amor de la Madre ansioso y hambrien- 
to de participar de todas sus cruces. ¡De cuán 
asombroso heroísmo la reviste su amori ¡Cuán 
amargos sacrificios le impone I 

La ignominia de ser madre de un ajusticiado, 
padecer agudísimos dolores, ver morir á su hijo 
á manos de verdugos con una muerte cruelísima 
é infame; hé aqui lo que ha ganado con ser ma- 
dre de Dios; pero su amor es infinito y esto le 
basta : su amor en verdad es su mayor tormento, 
y al propio tiempo su mas dulce consuelo, pues 
para ella no hay delicia como verse semejante en 
un todo al objeto adorado de su amor. Asi es que 
su amor natural la obliga á seguir incesantemen- 
te á su hijo , á su amado Jesús. ¿ Y qué diremos 
de su amor sobrenatural? ¡Oh madres! Ahora os 

llamo á aprender cómo habéis de amar á vues- 
tros hijos. 

Hagan las madres todos los esfuerzos posibles 
por sublimar el amor que tienen á sus hijos ; tra- 
oojen cuanto quieran , porque no sea natural sino 
racional; y no, solo racional sino cristiano; y no 
solo cristiano sino perfecto; regulándole univer- 
salmente, según la divina voluntad, será sin em- 
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bargo cierto que en é\ le cabe á la naturaleza una 
|>arte tan considerable que su amor jamás po- 
drá llamarse absolutamente sobrenatural. Solo 
Maria tiene derecho para gloriarse de que el in- 
maculado fuego con que ama á su santísimo Hijo, 
♦‘s completamente divino y sobrenatural. 

El amor sobrenatural es la caridad que Dios 
derrama en nuestras almas por medio del Espíritu 
Santo que se nos lia dado, según las palabras del 
grande apóstol: Chantas Dei díffusa est in cor- 
íiibus nosíris per Spiriíum Sanctum^ qui dalas 
est nobis. Rom. 5, v. 5. 

Sentado pues que del Espíritu Santo recibe 
el alma el precioso tesoro de la caridad, síguese 
que á medida que él por mas tiempo habite y 
obre con mayor libertad, recibirá mas abundan- 
temente el tesoro de su divina caridad. Ahora 
bien, es positivo que ninguna otra pura criatura 
estuvo ni estará jamás tan llena del Espíritu 
Santo como Maria; luego ninguna otra le ha 

igualado en esta especie de amor. 

Leed y meditad las palabras del sagrado Evan- 

iTclio. Después que el ángel la hubo saludado co- 
mo llena de gracia, añadió que aun sobrevendria 

ella el Espíritu Santo y que la virtud del Al- 
tísimo baria de ella como una sombra suya , y 
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(jomo una representación de su augusta Majestad: 
Spirítus Sanctus supervenieí in ¿e, et virtus Al~ 
íissimi obumbravit íibi. Luc. 1, i% 35. Ved como 
el Espíritu Santo viene á ella dos veces : la pri- 
mera para llenarla de la gracia santificante, la 
cual jamás se comunica sin él : la segunda para 
llenarla de otra suerte de gracia sin comparación 
mas excelente ; y esta es la de su divina materni- 
dad , gracia incomiparable que con tanta perfección 
hace de esta Madre una sombra , una imagen , y 
si decirse pudiera, una copia de la Divinidad, que 
por ella viene á ser la verdadera madre del mismo 
Hijo, que tiene á Dios por padre, con solo la di- 
ferencia de que él es su padre por naturaleza y 

ella es su madre por gracia, lOh Dios, qué pro- 
digio de gracia! 

Gracia en cuya posesión entra y cuyo fruto 
percibe por medio de la misma persona del Espí- 
ritu Santo, que es el amor infinito, el amor per- 
sonal y sustancial de Dios ; ¿ pues cómo concebir 

> gracia y de amor sobrenatural 
que el Altísimo comunicó á la que entregaba su 

propio Hijo, y á su Santo Espíritu para que con 
u la fuese el principio de su ser humano ? 

Regla general es y recibida comunmente por 
US Santos Padres, y muy conforme á la razón 



que todos lo? privilegio?, gracia?, prerogativas y 
perfeccione? . que el Señor ha dispensado á alguno 
de los santa?, los cuales no son otra cosa que fie- 
les sier>'os suyos, no solo no las ha negado á su 
querida Madre, sino que se les ha conferido con 
muchísima mas abundancia que á todos ellos; 
¿pues cómo no habia de enriquecer tal Hijo á su 
Madre amabilísima mucho mas que á todos sus 
Híen os ? 


Vemos que tan liberal fue con muchos santos 
de aquel oro purísimo del fuego de su divino amor, 
que los tenia tan ardorosos y enajenados que no 
pensaban mas que en Dios, ni respiraban otra co- 
sa que Dios. ¿Pues cuál seria el incendio del co- 
razón de Maria? Solo aquellas vehementes y paté- 
ticas expresiones ,jiquella lánguida ternura, aque- 
llos afectos incomparables , aquellos éxtasis, aque- 
llos desmayos, aquel santo frenesí de amor divino 
con que el Espíritu de sabiduría nos le dejó bos- 
quejado en el cántico de los cánticos , pueden dar- 
nos alguna idea de su elevadísimo vuelo y celestia- 


les ardores. 

El amor adquirido no es mas en su principio 
que el amor sobrenatural que el Espíritu Santo 
nos infunde ; pero como está en nuestra mano au- 
mentarle con el buen uso que de él hagamos , Uá- 
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mase amor adquirido, en el concepto de que es el 
presente galardón con que el Todopoderoso coro- 
na siempre el mérito de las buenas obras. Ningu- 
na hacemos, que actualmente no la pague con un 
nuevo grado de amor añadido al que ya poseía- 
mos en recompensa de nuestra buena obra , por lo 
cual le llamamos amor adquirido , aunque solo nos 
sea dable adquirir su acrecentamiento, pues el 
primer grado del amor divino jamás somos capa- 
ces de conseguirle por nosotros mismos. ¡ Oh qué 
idea tan consolatoria la de poder aumentar el pre- 
cioso tesoro del divino amor en nuestras almas , y 
esto todos los dias y todas las horas del dia, y en 
todos los instantes de la vida ! j Qué consuelo tan 
dulce y tan íntimo 1 En efecto , el que es la mis • 
ma verdad nos asegura en el Evangelio que un va- 
so de agua con que á su nombre socorramos á un 
mendigo, no carece de mérito y recompensa, y 

aquel poco de agua aumenta en un alma el fuego 
del amor divino. 

Partiendo de este principio indudable, ¿qué 
6ngua era capaz de expresar, ni qué entendimien- 
to era capaz de comprender la grandeza del amor 
adquirido de la Santísima Virgen? Si alguien pu- 
diese medir con alguna exactitud la grandeza de sus 
buenas obras , también alcanzaria á medir la de su 

T. IT. >10 
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galardón , es decir la grandeza de su amor adquiri- 
do. ¿Pero quién podrá hacerlo? ¿dónde hallar 
una balanza para pesar una sola de aquellas? Por 
ejemplo, cuando dió el ser á un Dias-Hombre, á 
un Salvador del humano linaje, ¿habrá quien di- 
ga cuánto mereció con esto, habiendo determina- 
do el Excelso que esta obra tan insigne fuera libre 
y voluntaria á fin de que le fuese meritoria ? Y 
bien se puede asegurar que la Señora en algún 
modo ha producido solo con esta las buenas obras 
de todos los santos , siendo verdad inconcusa que 
todas son consecuencias del asentimiento de Ma- 
ría á la embajada del ángel de la anunciación. Y 
si cada buena obra que hacemos, ó que somos 
causa de que se haga, tiene su premio, y este 
consiste en el correspondiente acrecentamiento del 
amor adquirido, i oh Dios vivo! ¿á dónde no llega- 
rá esta grandeza en la nobilísima persona de vues- 
tra Madre? Mientras mas lo reflexionemos, mas 

insondable nos parecerá este abismo. 

¿Y quién alcanzará, ni aun siquiera á imagi- 
nar cuánto merecia la Emperatriz de los serafines 
cuando lactaba al 11 ijo de Dios con la leche de sus 
pechos virginales, y alimentaba con su propia sus- 
tancia aquel adorable cuerpo, que tanto habia de 
sufrir por nosotros en su pasión , y cuando llenaba 
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sus venas de aquella preciosa sangre, que había de 
verter por nosotros en el Calvario? ¿ Quién calcu- 
lará el mérito de estas buenas obras? El Carde- 
nal Halgrino compara la leche que le daba de sus 
castísimos pechos con toda la sangre, que los már- 
tires han derramado por él y por la defensa de 
su nombre, y concluye que en realidad la Santí- 
sima Virgen mereció con su leche mas que todos 
los mártires con su sangre. Mirahilis prerogativa 
merendi monsíratur in Virgine, quce non minus 
mermt fundendo lac de uberibus suis ad FilU 
nuírimentum quam martyres meruerunt funden- 
do sanguinem suum in martirio; omnium enim 
operum merces secundum radicem charitatis pen - 
sacur. Y con nizon; pues la sangre de los márti- 
res se derramó en defensa de la fé, y la leche de 
María se dió por alimento á la adorable persona 
de Jesús , objeto de la misma fé. 

Y SI aun queremos formar una idea mas viva 
del gran tesoro de su amor adquirido , acordémo- 

de lo que el soberano Juez de vivos y muertos 

•ü t en el dia de su juicio: «Ve- 

nid benditos de mi Padre, venid á tomar pose- 
sión e las eternas coronas, que por su misericor* 
ía os ha preparado , y que por justicia se darán 

vuestros merecimientos : tuve hambre y me dis- 
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teis de comer , tuve sed y me disteis de beber, 
desnudo estaba y me vestisteis , y peregrino me 
recibisteis en vuestra casa. 

¿Y á quién en rigor y literalmente dirigirá 
estas palabras, sino á su Madre santísima? Solo 
ella pasó toda su vida en compañía de su amado 
Jesús , prestándole inmediatamente cuantos servi- 
cios y obsequios puede hacer una madre al hijo 
de sus entrañas, dándole siempre la casa, el ves- 
tido , la comida y todo lo demas necesario á la vi- 
da. «Ven, pues, bendita de mi Padre, ven amada 
de mi corazón, ven y te pondré en las sienes la 
primer corona de mi gloria , ven á ocupar el tro- 
no mas encumbrado de mi eterno imperio , porque 
tuve hambre ¿ y cuántas veces no me diste de co- 
mer? tuve sed ¿ y cuántas veces 'no me diste de be- 
ber? desnudo estaba, y me vestiste ; peregrinando 

no tenia habitación sobre la tierra , y recibísteme 
en tu casa. » 

I Ah ! por mas que examinásemos y pesásemos 
una por una todas sus obras buenas, jamás llega- 
ríamos á penetrar lo que mereció con ellas la di- 
ligente Madre de la divina gracia : mater divince 
qratioe- Cuantas fuesen aquellas, y cuán sublimes, 
no es dable imaginarlo: quedaría abrumado y con- 
fu«^o nuestro entendimiento con semejante empe- 
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ño; mejor será meditar en el silencio de la oración 
mental con cuanto fervor y anhelo seguia por do 
quiera á Jesús la enamorada Madre, á impulsos 
de este amor adquirido; y siendo cierto que el 
amor es quien dirige todos los pasos de los que 
tiene abrasados en su activísimo fuego ; ningún al- 
ma le ha seguido tan de cerca y con pasos tan 
agigantados como ella, porque ninguna le ha ama- 
do tanto , por lo cual S. Gpifánio la llama i Pcrpc- 
tuatn Jesu sectatricem. 
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CAPITULO XXII. 



Los teólogos distinguen entre la gracia santi- 
ficante y la gratisdata , diciendo que todas las 
gracias que se nos dan por nuestra propia utili- 
dad para que nos hagamos mas gratos á Dios, y 
nos unamos mas íntimamente con él , se llaman 
gracias santificantes ó gratificantes : Graíum fa~ 
cientes ; por lo cual no se cuentan entre las gra- 
tis datas: y que estas son las que recibimos para 
trabajar en la salvación del prógimo. A todos es 
necesaria para ser santos la gracia santificante, y 
será mas santo quien mas la posea. Pero pueden 
tenerse gracias gratisdatas ó gratuitas, sin ser 
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santo ; de modo que es posible tenerlas todas y ser 
al mismo tiempo un gran pecador y condenarse. 

Prévia esta dilucidación, es mas fácil respon- 
der á la pregunta de si Maria reunió en su per- 
sona todas las gracias gratis datas, ademas de la 
inmensidad de su gracia santificante. Hablando ab- 
solutamente y sin rilas examen, sobran razones 
para afirmar que las poseyó todas de un modo mas 
perfecto que todos los santos, si se exceptúa á 
nuestro divino Salvador. Baste por todas ellas la 
siguiente. Quien recibe gracias para emplearlas en 
beneficio de la salud eterna del prógimo , se cree 
que ha recibido gracias gratuitas; y como nadie 
las recibió tan abundantes en pro del humano li- 
naje como la Santísima, Virgen, pues producién- 
donos al Salvador del universo , contribuyó á la 
salud de los mortales mas que todos los ángeles, 
mas que todos los patriarcas , profetas , apóstoles, 
confesores , doctores y mártires de la ley antigua 
y nueva, síguese que en mas abundancia que to- 
dos ellos poseyó las gracias gratuitas. 

Mas descendamos á algunos pormenores, é 
indaguemos si realmente poseyó todas las gracias 
gratuitas, que resplandecieron en otros santos. El 
apóstol de las naciones en la epístola á los Corin- 
tios señala hasta nueve especies , que según él dis- 


tribuye el Espíritu Sanio á diferentes personas. 
Unos, dice, reciben el espíritu de sabiduría, otros 
el espíritu de ciencia, otros el don de la fé, otros 
la gracia de restituir la salud á los enfermos, otros 
la de obrar milagros , algunos el don de profecía, 
otros el discernimiento de los espíritus, otros el 
don de lenguas, y otros la inteligencia para in- 
terpretar fácilmente las Escrituras. 

Santo Tomás, á quien sigue en esto la mayor 
parte de los teólogos , tiene por indudable que 
que nuestra divina Madre las tuvo todas, al me- 
nos en hábito, y que aun poseía en acto las que 


no repugnaban á su. sexo y condición, convinien- 
do al ministerio sublime á que Dios la destinaba. 
Fijemos la atención en sus palabras. No debemos 
dudar, nos. dice, que la Santísima Virgen haya 
recibido superabundantemente el don de sabiduría 
y la virtud de obrar nulagros , como también el 
espíritu de profecía ; sin embargo no recibió el 
uso de todas las gracias gratuitas , siendo este un 
privilegio que solo á Jesucristo pertenece : sola- 
men te "^ejerció las que á su condición convenían: 
recibió por ejemplo el uso del don de sabiduría 
para sostenerse y confirmarse en sus contempla- 
ciones sublimes, pero no tuvo facultad para em- 
plearlo en predicar públicamente el Evangelio, por- 
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que no era conveniente á su sexo. Poseía la gra- 
cia de los milagros , mas no hizo uso de ella , prin- 
cipalmente mientras Jesús predicaba ^ porque con- 
vino que él solo hiciese milagros en confirmación 
de su doctrina , y esto debía reservarse á los que 
él mismo enviaba á predicarla al pueblo como á 
sus apóstoles y discípulos. En efecto, ¿de dónde 
nace que no hizo ningún milagro el gran precur- 
sor San Juan Bautista , y que tampoco hizo nin^ 
guno la Santísima Virgen durante la vida de 
nuestro Señor 1 Ut onines Chrislo intender ent. A 
fin que, responde Santo Tomás , no se dividiese 
entre varias personas la atención de los pue- 
blos , y solo para Jesucristo tuviese ojos y oidos. 

Tuvo pues la Señora en altísimo grado el don 
de sabiduría, es decir, un sublime conocimiento 
de los misterios de la Divinidad y de toda la eco- 
nomía de la redención del mundo, de modo que 

nadie profundizó tanto como ella en las virtudes 
divinas. 

Después de la Ascensión del Señor, fue Ma- 
ría el segundo sol de la Iglesia. San Ignacio már- 
tir, San Anselmo y otros varios aseguran que ins- 
truía á los apóstoles y les revelaba muchos miste- 
ríos que no comprendían. Multa Aposlolis per 
Marmm revelabantur. Anselm. l. de excellenlia 
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Virg. c. 7. De todas partes se le consultaba sobre 
los puntos mas difíciles, y á ella se dirigían para 
alcanzar la inteligencia de las palabras é intencio- 
nes del divino Maestro, como á quien perfectísi- 
mamente las sabia. Era la sapientísima y doctísi- 
ma maestra de los apóstoles y de toda la Iglesia 
católica, como la llama San Anselmo: Ecclesm 
et Aposiolortirn doctricem , el sapientissimam ma- 
gistram, ídem l. de concep, Virg, c. 27. 

Aunque María por su sexo no tuvo autoridad 
para enseñar en público como los apostóles, ni pa- 
ra presidir como los prelados en las asambleas; 
sin embargo instruía y decidía mas que todos ellos 
privadamente. Nadie se le acercaba sin que de ella 
se separara mas iluminado en el conocimiento de 
Dios. Servíale ademas el don de sabiduría en su 
continua contemplación. Era un astro que jamás 
se eclipsaba, astro siempre iluminado é ilumi- 
nante, que recibía incesantemente las luces del sol 
divino y las comunicaba al mundo con sus ejem- 
plos y palabras. 

Dice Ruperto Abad que los apóstoles la mira- 
ron siempre como á su oráculo, y que sin em- 
bargo de que estaban llenos del Espíritu Santo, 

consultábanla muchas veces , como si en ella hu- 
biesen hallado un comentario vivo de todas las pa- 
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labras del Evangelio. Aun hoy vemos que los pre- 
dicadores ejerciendo el ministerio de los ap(')8toles, 
recurren á ella como á la mas docta intérprete de 
los divinos oráculos, que han de exponer al pue- 
blo, rezando el Aee Marta al principio desús ser- 
mones , y haciéndola rezar á su auditorio con el 
mismo fin. ¡ Cuántos doctores célebres , cuántos 
insignes predicadores no le debe la Iglesia! ¿Quién 
ignora el prodigio que obró con San A Iberto mag- 
no , haciéndole admirable por su sabiduría? ¿Quién 
no sabe que hizo lo mismo con el Abad Ruperto, 
que cuando jóven era tan negado que nada apren- 
día en ciencia alguna, y luego vino á ser el asom- 
bro de su siglo? No acabaríamos nunca si hubié- 
semos de señalar las muchas y brillantes lumbre- 
ras que ha encendido en el firmamento de la Igle- 
sia. Dígalo San Bernardino de Sena , el cual te- 
niendo un impedimento natural en la lengua, y 
tal ronquera que no le era posible predicar, llegó 
á ser oráculo de predicadores y brillantísimo orna- 
mento del órden seráfico , por favor de Maria, que 
no solo le curó instantáneamente, sino que tam- 
bién le llenó de los raudales de luz divina, que ad- 
miramos en sus escritos. 

San Buenaventura ía consideraba como esas 
lámparas , que están ardiendo dia y noche delan- 
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te del Santísimo Sacramento, las cuálés nunca de- 
jan de iluminar nuestros templos; y al modo que 
ellas suministran la luz cuando se trata de encen- 
der los cirios para la celebración de los divinos 
misterios, asi la Virgen suministra abundancia de 
luces á toda la Iglesia cristiana; el Señor la tiene 
expresamente en su casa como antorcha de luz 
inextinguible para iluminar y abrasar en su purí- 
simo fuego á sus siervos basta la consumación 
de los siglos: Ipsa est lucerna Ecclesim ad hoc 
destinata á Déo, 

¿Qué se entiende por don de fé? ¿ Es acaso ía 
virtud teologal, que se nos dá para creer todos los 
misterios de la religión cristiana? No, no es esta 
una gracia gratuita , porque es absolutamente ne* 
cesarla para la salvación de quien la recibe. ¿ Será 
acaso esa fé obradora de milagros, de la cual de- 
cía Jesucristo, que si la tuviésemos transportaría- 
mos con ella las montañas? No; aunque es cierto 
que la virtud de obrar milagros es una gracia 
gratuita, no es precisamente el don de fé. ¿Pues en 
qué consiste? Santo Tomás enseña que es un ta- 
lento particular para persuadir fácilmente las ver- 
dades de la fé, el cual supone que quien la posee 
está firmemente persuadido de ella , y es una gra- 
cia que Dios suele derramar en los labios de los 
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predicadores y de la cual proveyó copiosamente á 
los apóstoles al enviarles á predicar el evangelio 
por la redondez del orbe. 

No cabe duda en que Maria tuvo este don 
precioso en un grado mas perfecto que todos los 
apóstoles, pues sin hacer gran caso de la piadosa 
creencia de los que sostienen que convertia ins- 
tantáneamente á la fé á cuantos hablaba; ¿no te- 
nemos en el Evangelio una prueba evidente cuan- 
do alcanzó de Jesús el primer milagro en favor de 
los convidados á las bodas. de Ganá ? ¿No mos- 
tró la firmeza de su fé cuando sufrió aquella apa- 
rente repulsa de su santísimo Hijo: Quid mihi 
et tibi mulier; y esto no obstante creyó firme- 
mente que él obrarla el milagro que le pedia ? Mas 
lo que sobre todo dió á conocer que tenia el don 
de fé y la facilidad de insinuarla en otros, fue que 
apenas dijo á los sirvientes de la casa que podían 
esperar el milagro, é hiciesen lo que Jesús les 
diria, pudo hacerlo creer en el acto, aunque ellos 
no velan indicio alguno. 

¿ Y á la Reina de los santos habla de faltar el 
don de hacer milagros? No se extrañe la pregun- 
ta: sé que toda la Iglesia está llena de sus mila- 
gros: sé que no hay reino ni provincia en el 
mundo cristiano en que no haya muchas iglesias 



y cíípillas célebres por el insumable número de 
milagros, que en ellas ha obrado y obra todos los 
dias; pero nada de esto prueba que tuviese en vi- 
da el don de hacer milagros, pues sus infinitos 
prodigios son posteriores á su gloriosa asunción. 
La cuestión versa sobre si tuvo verdaderamente el 
don de hacer milagros mientras vivió sobre la 
tierra. 


. No hallamos én la sagrada Escritura ningún 
milagro suyo ni de San Juan Bautista, excepto, 
el prodigio de los prodigios de ser virgen al mis- 
mo tiempo que madre y habernos dado al Salva- 
dor del mundo. Santo Tomás parece que es de 
opinión que no convenia que hiciese ninguno du- 
rante la vida de Nuestro Señor para que la divina 


omnipotencia no resplandeciera mas que en él y 
en los que él mismo enviaba á convertir las na- 
ciones! Vt omines Chrislo intenderent. Pero aun- 
que el santo no conceda que haya tenido el uso 
del don de hacer milagros, no niega que haya te- 
nido este don ni que usase de él después de la 


ascensión del Salvador. San Juan Damasceno la 
llama un abismo de milagros; y Metafraste escri- 
biendo su vida , dice que en el momento que espi- 
' cA obró al rededor de su cuerpo tal multitud 
de prodigios q-ie no era posible contar. 
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En cuanto al punto de la cuestión , que es si 
hizo ó no algún milagro durante su vida, nada 
podemos asegurar. Algunos creen con mucha pro- 
babilidad que los hacia en la infancia de Jesús, 
principalmente en su viaje á Egipto cuando era 
necesario para el bien dé su divino Infante y des- 
pués de su ascensión á los cielos para confirmar 
la fé que los apóstoles predicaban, y afirmar la 
Iglesia naciente; pero todo esto no pasa de una 
creencia piadosa. 

En cuanto al don de profecía, no puede du- 
darse que lo tuvo Nuestra Señora, pues toda la 
Iglesia ve y admira la profecía que hizo de sí mis- 
ma en su cántico Magníficat y viendo en espíritu 
los honores que le tributarían los ángeles y los 
hombres mientras el universo exista. Esto es lo 
que propiamente se llama profecía, ver las cosas 
futuras antes que sucedan. Profetizó que todas las 
generaciones la llamarían dichosa en vista de su 
eminente dignidad de madre de Dios. Ex hoc 
beatam me dicent omnes generaiiones; los siglos 
pasados y el siglo presente son testigos del cum- 
plimiento de esta célebre profecía. 

Réstanos ver si igualmente tenia las otras gra- 
cías gratuitas, como el don de lenguas, la discre- 
ción ó el discernimiento de los espíritus. Este con- 
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siste en una prudencia cristiana , que no está sujeta 
á ser engañada ni por artificios humanos, ni por 
la sutileza de las tentaciones, ni por las ilusiones 
del demonio, ni por la hipocresía de los herejes, 
ni por las falsas apariencias de una virtud fingi- 
da: es una luz que penetra al través del disimulo 
y de la mentira como el sol por la nube, y en el 
fondo del alma descubre las mas ocultas verdades: 
es una participación de la infinita sabiduría divi- 
na, que conoce perfectamente los secretos de los 
corazones. Asi descubrió San Benito que no era 
el rey Totila aquel personaje de su corte, que por 
orden suya iba haciendo papel de monarca. 

Siendo regla general aprobada por todos los 
teólogos que las gracias que Dios ha concedido á 
algunos de sus siervos no las ha negado á su pro- 
pia Madre; bastarla decir : la gracia de la discre- 
ción de los espíritus la han tenido algunos santos; 
luego infaliblemente la tuvo Nuestra Señora. Bien 
claramente lo mostró cuando el ángel vino á sa- 
ludarla y anunciarle de parte de Dios que seria 
madre del Hijo del Altísimo. Otra que no tuvie- 
se la gracia del discernimiento de los espíritus, 
hubiera creído que era un demonio transfigurado 
en ángel de luz; hubiérale tenido por un tenta- 
dor al oirle decir que seria madre habiendo ella 
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hecho voto de virginidad, que seria madre de 
Dios la que se reputaba por vilísima esclava; pe- 
ro tenia la gracia de la discreción de los espíritus, 
y en un momento de reflexión sobre las palabras 
de aquel emb¿qador (cogUübüt quolis csscl isla 
salulatio) conoció que era un ángel del Señor; y 
lo que es mas, según la opinión de algunos san- 
tos Padres, vio la esencia y la sustancia espiri- 
Titual del ángel ál través de los velos del cuerpo 
extraño eon que venia encubierto aquel príncipe 
de la gloria. Tenia pues la Señora la gracia de 
la discreción de los espíritus, y la tenia en el mas 
alto grado de perfección. 

Tocante al don de lenguas, parece que no es 
ecesario á su sexo, el eual no está ciertamente 
estmado á predicar ni á enseñar la fé. El mismo 
anto Tomás no se ha explicado acerca de esto, 
ni ha decidido si tuvo ó dejó de tener el don de 
en^uas. Por una parte se vé en el Evangelio que 
nablo poquísimo y no se halla ningún testimonio 
6 que hubiese hablado mas lengua que su idio- 

ativo. Por otra como no debemos creer que 
ios le haya negado ninguna de aquellas gracias 
q G á otros santos ha concedido, también parece 
muy creible que la privilegiada Esposa del Espí- 
i'i u Santo tuviese el don de leng-uas igualmente 

• 19 
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que los apóstoles, á lo menos en el hábito, y en 
cuanto á la potencia de hablar todas las lenguas 
como ellos si le hubiese sido necesario. Esta pr(>- 
babilidad que Siinto Tomás y otros, que le han 
seguido, ven por una y otra parte, los ha mante- 
nido en un modesto silencio sin decidir nada. 

Sin embargo el celo de algunos otros como de 
un Alberto el grande y de un San Antonino les 
hizo avanzar algunos pasos mas en esta senda, y 
escribieron ser cosa casi segura que ella recibió el 
don de lenguas igualmente que los apóstoles, no 
solo en cuanto al hábito, sino también en cuan- 
to al uso , y que esta gracia le fue necesaria en 
muchas ocasiones. Por ejemplo , cuando los Magos 
fueron desde el Oriente á adorar al niño Jesús en 
la cueva de Belen , ¿ no era preciso que entendiese 
su idioma y le hablase para responderles? Cuando 
fue á Egipto por salvar á su divino Infante de la 
persecución de Heredes , y permaneció allí por es- 
pacio de siete años, según la opinión masse^ida, 
por ventura no le era necesario entender y ha- 
blar el idioma de aquellos paises ? Ademas ¿ no es 
muy probable que después de la ascensión del 
Señor, cuando la fé cristiana empezaba á dilatar- 
se en las regiones mas remotas, muchos viniesen 
(le lejos á ver y á honrar á la Madre de su Dios? 


¿ Qué extraño es qiie los que la reverenciaban co- 
mo á Madre del Hijo de Dios, sabedores de que 
aun vivia sobre la tierra y de que era un prodi- 
gio celestial, como la llamaban San Ignacio már- 
tir y San Dionisio Areopagita; qué extraño es, re-, 
pito, que muchos de los principales y de los mas 
espirituales viniesen de lejanos países á recrear 
santamente sus ojos con la vista de este gran mi- 
lagro, y á oir los oráculos de aquella boca divina? 
Es pues indudable que entonces le era preciso el 
don de lenguas para entenderles y hablarles. 

Sea lo que fuere de esto, menester es no 
desviarse de aquella doctrina segurísima de que 

^ta Madre admirable es el centro de todos los 
beneficios divinos ; que habiendo Dios elegido su 
casto seno para depositar en él el tesoro donde 
están las riquezas todas In quo sunt omnes the- 
sauri, puso también en ella el rico depósito de to- 
das sus gracias. Admiremos pues á María como el 
gran don de los dones de Dios, debiendo hacer 
e ella un aprecio altísimo sobre todo lo que no 
es Dios. Preciso es confesar con el doctísimo Ger- 
^n que ella sola constituye una gerarquía apar- 
ea inferior á Dios , y superior á todo lo que no es 
Dios. 

íOh divina María I ¿qué entendimiento crea- 
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do formará una idea cabal de vuestra grandeza? 
Ni aun á los querubines es dable comprenderos, 
V á vos misma me atrevería á preguntaros respe- 
tuosamente: ¿comprendéis bien, Señora, todas 
las perfecciones y grandezas de que os ha enri- 
quecido la prodigiosa liberalidad del Altísimo? ¿No 
os veis obligada á admirarlas, confesando que solo 
Dios las conoce perfectísimamente ? ¡Oh Madre 
de mi DiosI Aunque para amaros formasen un so- 
lo corazón todos los ángeles y hombres , ¿ serian 
capaces de amaros cuanto mereceis? Solo Dios, 
Reina mia, solo Dios os ama según vuestro me- 
recimiento. ¡Oh Madre de misericordia, ó refugio 
de pecadores! ¿Cómo es posible que nos exceda- 
mos en amaros? ¿Cómo es posible que se nos ta- 
che de tener para con vos demasiado respeto ó 
demasiada ternura? ¿Cómo es posible que se re- 
curra á vos demasiado y se confie demasiado en 
vos? ¿No sois la Madre de nuestro Salvador, 
aquella á quien él mismo tuvo tanto respeto y 
amó con tan dulce ternura ? Venid , seráfico San 
Buenaventura, decidnos y hacednos repetir estas 
uestras palabras llenas de unción y de celo ardo- 
. . Oh grande ! ¡ Oh piadosa ! ¡ Oh María dig- 
'^^Tma de alabanza! Es imposible pronunciar vues- 
tr^ nombre sin que se abraso el corazón , ni pen. 
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sar en vos sin que el alma de vuestros amantes 
rebose de alegría, ni acordarse de vos, sin que el 
amor de vuestro Hijo venga juntamente con vos. 
Oh magna / Oh pia 1 Oh mulíum laudabUis Vir- 
go Marta/ Nec nominar i potes quin accendas, 

nec cogitari quin recrees a/feclus ditigentium te, 

0 

tu nunquam sine dilectione Ubi insüa memorice 
portas ingrederis ( Bonav, In specuh , e. 8). 
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